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Presentación

Deidad maya que aparece en los 
billetes de veinte quetzales.  Es una 
estilización elaborada por el pintor 
guatemalteco Alfredo Gálvez Suárez 
que tomó la figura representada en 
la página doce del Códice Maya, 
conservado en la biblioteca de 
Dresde, Alemania.  Dicha figura fue 
identificada por los historiadores 
J. Antonio Villacorta C. y Carlos A. 
Villacorta en su libro Códices Mayas 
—impreso en la Tipografía Nacional 
de Guatemala en 1930— como “Dios 
E: con un vaso de plantas en las 
manos  y una cruz en el adorno de la 
cabeza. Su signo está en el jeroglífico 
2; representa la divinidad del maíz o 
de la agricultura, llamada Yun Kax”.

Esta edición de Banca Central 55 presenta cuatro trabajos 
producidos por autores de distintos departamentos del Banco 
de Guatemala quienes abordan las temáticas expuestas a 

continuación.

 El primer trabajo, Normas internacionales de adecuación del capital 

según Basilea, fue elaborado por la Experta III del Departamento
de Análisis Bancario y Financiero, Ana Patricia Ocaña Pinelo 
de Silva, quien plantea en su investigación que su estudio tiene 
como fin dar a conocer el marco de la convergencia de las normas 
internacionales del capital establecido por el Comité de Supervisión 
Bancaria de Basilea; así como el marco regulatorio y de supervisión 
de Guatemala, relacionados con los requerimientos mínimos de 
capital. El documento describe los aspectos fundamentales de las 
normas internacionales relacionadas con la adecuación de capital, 
tomando como base lo establecido en el documento de Convergencia
Internacional de Medidas y Normas de Capital, en un marco revisado 
que contiene una versión integral de junio de 2006, el cual fue 
elaborado por el Comité de Supervisión Bancaria de Basilea.

Análisis de los mecanismos de transmisión de la política monetaria 

en Guatemala es el segundo de los trabajos a cargo de Juan Carlos
Castañeda Fuentes y Óscar Gustavo Solís Lemus, Director y Experto
IV, respectivamente, del Departamento de Estadísticas Económicas, 
donde los autores presentan un análisis estadístico, econométrico 
e intuitivo sobre la operatoria de los mecanismos de transmisión 
de la política monetaria en Guatemala en el cual, particularmente, 
se analiza el funcionamiento del canal de demanda agregada y del 
canal de tipo de cambio, al transmitir los efectos de los cambios 
en la postura de la política monetaria sobre la tasa de inflación. El
análisis estadístico y econométrico está orientado a la generación de 
resultados que puedan ser útiles e interpretables a la luz del Modelo 
Macroeconómico Semiestructural (MMS) del Banco de Guatemala, 
modelo utilizado por este banco para efectuar pronósticos de 
inflación de mediano plazo y, de esa manera, orientar las decisiones 
de política monetaria. 

Juan Carlos Catalán Herrera, Analista del Departamento de 
Estadísticas Económicas, desarrolla el tema: Estimación del 

producto potencial y el tipo de cambio real de equilibrio para 
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Guatemala en el cual expone que, bajo el régimen de metas explícitas 
de inflación, los modelos macroeconómicos se han convertido 
en una de las principales herramientas en el proceso de toma de 
decisiones de política monetaria. El propósito del trabajo del autor 
es proponer una estimación alternativa del producto potencial y del 
tipo de cambio real de equilibrio utilizando un filtro multivariado, el 
Filtro de Kalman, para lo cual se realizaron las estimaciones de estas 
dos variables para el periodo entre el segundo trimestre de 1995 y 
el segundo trimestre de 2007;  estimaciones éstas que permitieron 
calcular brechas que guardan una relación coherente y un mayor 
poder explicativo sobre la inflación tendencial.

Se concluye con el tema: El Sistema de Contabilidad Ambiental 

y Económica Integrada: Síntesis de hallazgos de la relación 

ambiente-economía en Guatemala elaborado por el Departamento
de Estadísticas Económicas del Banco de Guatemala y el Instituto de 
Agricultura, Recursos Naturales y Ambiente de la Universidad Rafael 
Landívar donde presentan algunos de los hallazgos más importantes 
en el proceso de construcción de las cuentas ambientales, en el 
contexto del Convenio Marco de Cooperación suscrito entre ambas 
instituciones en enero de 2007, con el objetivo de unificar esfuerzos 
para el diseño e implementación del Sistema de Contabilidad
Ambiental y Económica Integrada (SCAEI), comúnmente conocido 
como “Cuentas ambientales” o “Cuentas verdes”, siendo el objetivo 
principal del SCAEI proporcionar una descripción detallada de 
las interrelaciones entre el medio ambiente y la economía con el 
propósito de reflejar los impactos reales de los procesos económicos 
en el ambiente y la verdadera contribución del patrimonio natural al 
desarrollo del país.
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Introducción

El objetivo del presente estudio bancario y financiero es 
dar a conocer el marco de la convergencia de las normas 
internacionales del capital establecido por el Comité de 
Supervisión Bancaria de Basilea; así como el marco re-
gulatorio y de supervisión de Guatemala, referentes a los 
requerimientos mínimos de capital. En el desarrollo del 
documento se describen los aspectos fundamentales de las 
normas internacionales relacionadas con la adecuación de 
capital, tomando como base lo establecido en el documen-
to de Convergencia Internacional de Medidas y Normas
de Capital, en un marco revisado que contiene una versión 
integral de junio de 2006, el cual fue elaborado por el Co-
mité de Supervisión Bancaria de Basilea, Suiza. El estudio 
se divide en ocho capítulos: I) Describe la evolución de la 
creación del Comité de Supervisión Bancaria de Basilea, 
así como de los acuerdos de Basilea I y Basilea II. II) Da a 
conocer el marco general de las medidas adoptadas desde 
el acuerdo original y los pilares en los cuales se basa el 
Acuerdo de Basilea II. III). Hace una breve descripción 
de los requerimientos mínimos de capital en el marco de 
Basilea I. IV). Explica los aspectos más relevantes de los 
requerimientos mínimos de capital en el marco de Basilea 
II, los riesgos de crédito, operacional y de mercado y las 
metodologías para su cálculo. V). Incluye el marco regula-

Normas internacionales de adecuación 
del capital según Basilea

Ana Patricia Ocaña Pinelo de Silva*

torio y de supervisión relacionado con los requerimientos 
mínimos de capital en Guatemala. VI) Da a conocer el 
marco legal de supervisión consolidada. VII) Incluye la 
experiencia internacional relacionada con la implementa-
ción del Acuerdo de Basilea II en algunos países. VIII)
Contiene las conclusiones del estudio. Los anexos inclu-
yen las principales resoluciones emitidas por la Junta Mo-
netaria que se relacionan con el tema de requerimientos 
mínimos de capital en Guatemala.

I. Evolución del Acuerdo de Basilea 

Los gobernadores del Grupo de los Diez (G-10) crearon 
en diciembre de 1974 el Comité de Supervisión Bancaria 
de Basilea (el Comité) con el fin de mejorar la colabora-
ción entre las autoridades de supervisión bancaria. Tiene 
aproximadamente 25 grupos técnicos de trabajo y actual-
mente está compuesto por representantes de los bancos 
centrales de Bélgica, Canadá, Francia, Alemania, Italia,
Japón, Luxemburgo, Países Bajos, España, Suecia, Suiza, 
Reino Unido y Estados Unidos. Las funciones de Secreta-
ría del Comité de Supervisión Bancaria se llevan a cabo en 
el Banco de Pagos Internacionales, cuya sede se encuentra 
en Basilea, Suiza.1 El Comité no tiene formalmente autori-
dad supervisora en el ámbito supranacional, por lo que sus 

1 Basilea es la tercera ciudad más poblada de Suiza (188,000 
habitantes), razón por la cual es la segunda área urbana 
más grande de este país, según datos de 2003. Localizada 
en el noroeste de Suiza sobre el río Rhin, Basilea funciona 
como un centro industrial principal para la industria química 
y farmacéutica, con numerosas compañías pequeñas y me-
dianas así como grandes, entre las que destacan las corpo-
raciones suizas Novartis, Hoffmann-La Roche, Ciba y Syn-
genta.

* Experta III del Departamento de Análisis Bancario y Finan-
ciero del Banco de Guatemala. El contenido de este estudio 
es responsabilidad de su autora y no necesariamente repre-
senta la opinión del Banguat o de sus Autoridades. La au-
tora agradece los comentarios de los licenciados Luis Felipe 
Granados Ambrosy y Gustavo A. Calderón Cifuentes. Año 
2007 / EBF 01.
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conclusiones no tienen fuerza legal; sin embargo, propor-
ciona recomendaciones y directrices que, aun no siendo 
jurídicamente vinculantes, las autoridades de supervisión 
llevan a la práctica en su ámbito nacional, creando así una 
convergencia internacional sin necesidad de armoniza-
ciones detalladas. El Comité constituye un foro de debate 
para la resolución de problemas específicos de supervisión 
y coordina la distribución de las competencias superviso-
ras entre las autoridades nacionales, a fin de garantizar una 
supervisión eficaz de las actividades bancarias en todo el 
mundo. El propósito es mejorar las normas de supervisión, 
particularmente respecto a la solvencia, a fin de reforzar 
la solidez y estabilidad de la actividad bancaria a nivel 
internacional. Su documento más conocido es el Acuerdo 
de Capital de Basilea de 1988, conocido como Basilea I,
diseñado para conseguir una convergencia internacional 
respecto del nivel de adecuación de capital de los bancos y 
para establecer exigencias mínimas en relación al capital. 
El Acuerdo introdujo exigencias mínimas de recursos pro-
pios en función de los riesgos asumidos, principalmente, 
los de crédito. El Acuerdo fue adoptado no sólo por los 
países integrantes del Comité, sino por aquéllos que tienen 
un sector bancario activo internacionalmente.2

Desde que entró en vigencia el referido Acuerdo, la indus-
tria bancaria fue adquiriendo un alto grado de compleji-
dad; de manera tal que la historia reciente de los mercados 
de capitales incluye episodios de crisis financieras, tal el 
caso de la Crisis del Tequila en 1994 y la Crisis Asiática 
que comenzó a mediados de 1997 y continuó con Rusia y 
Brasil, entre otros países. El Acuerdo de Basilea I no sólo 
ha sido implementado por bancos internacionales activos, 
con sede en alguno de los países del G-10, sino por au-
toridades e instituciones bancarias de todo el mundo. Al 
Acuerdo se incorporaron varias modificaciones en 1996, 
relativas a las exigencias de montos adicionales de capi-
tal para cubrir los riesgos de mercado, definidos como los 
riesgos de tasa de interés de acciones y valores que los 
bancos mantienen en su cartera con propósitos de negocia-
ción (trading book) y los riesgos de monedas extranjeras.3

En 1997, con la colaboración activa de los supervisores de 
las economías de mercado emergentes, el Comité publi-
có los “Principios Básicos para una Supervisión Bancaria 
Eficaz”, un documento de referencia para un sistema de 

supervisión eficaz. En junio de 2004, el Comité publicó 
el documento “Convergencia Internacional de Medidas y 
Normas de Capital: Marco revisado” y posteriormente, en 
junio de 2006, presentó la versión integral de dicho do-
cumento, más conocido como Basilea II. A pesar de que 
el Marco revisado es diseñado para ofrecer variadas po-
sibilidades a los bancos y sistemas bancarios de todo el 
mundo, el Comité reconoce que su adopción en un futuro 
cercano, en lo que respecta al fortalecimiento de la su-
pervisión, puede no estar entre las prioridades de los su-
pervisores de algunos de los países que no pertenecen al 
Grupo de los Diez. Basilea II tiene por objetivo construir 
una base sólida para la regulación prudente del capital, la 
supervisión y la disciplina de mercado, así como perfec-
cionar la gestión del riesgo y la estabilidad financiera. De
ese modo, el Comité insta a cada uno de los supervisores 
nacionales a considerar minuciosamente las ventajas que 
ofrece el nuevo marco en el contexto de su sistema banca-
rio nacional y desarrollar un calendario y una metodología 
para su aplicación. Además, señala el Comité, que los su-
pervisores deben considerar la aplicación de los principa-
les elementos del examen supervisor y de la disciplina de 
mercado del nuevo marco, incluso cuando los requisitos 
mínimos de capital estipulados por Basilea II no hayan 
sido completamente aplicados en la fecha convenida. Los 
supervisores nacionales también deben garantizar que los 
bancos que no apliquen Basilea II deben estar sujetos a re-
gulaciones prudentes de capital, seguir políticas contables 
sólidas y tener las provisiones necesarias.

El Comité considera que es posible obtener importantes 
beneficios mediante la mejora del marco de suficiencia de 
capital en torno a dos dimensiones importantes: en primer 
lugar, mediante el desarrollo de regulación sobre recursos 
propios, que abarque no sólo los requerimientos mínimos 
de capital, sino también el examen supervisor y la disci-
plina de mercado; en segundo lugar, a través del aumento 
sustancial de la sensibilidad al riesgo de los requerimien-
tos mínimos de capital. El objetivo del Comité en última 
instancia es poner más énfasis en la gestión del riesgo y 
fomentar mejoras continuas en la capacidad de los bancos 
para evaluar riesgos, así como cerciorarse de que este én-
fasis en el riesgo se traspone a las prácticas supervisoras 
y a la disciplina del mercado, mediante la mejora en la 
divulgación de información referida al riesgo y al capital. 
En este sentido, los supervisores, sobre todo los de países 
con escasos recursos, necesitarán encontrar el equilibrio 
más adecuado entre la aplicación de Basilea II y otras de 

2 Bank for International Settlements, Basle Committee on 
Banking Supervision, 1988

3 Bank for International Settlements. Basle Committee on 
Banking Supervision, 1996
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sus prioridades de supervisión. Los objetivos de Basilea 
II no consisten simplemente en seguir un nuevo conjunto 
de normas de capital, sino tratan de construir cimientos 
sólidos y mejorar la gestión del riesgo, la adecuación del 
capital, la disciplina del mercado y la estabilidad financie-
ra. Previo a adoptar Basilea II, los países deben tener pre-
sente si disponen de un marco de supervisión adecuado. 
En tanto, los supervisores deben evaluar hasta qué punto 
se han aplicado con éxito los Principios de Basilea (BCP:
por sus siglas en inglés)4 en su jurisdicción, incluidos sus 
“requisitos”, lo cual servirá como base para la estructura 
que contempla Basilea II. Para muchos supervisores, el 
establecimiento de las prioridades nacionales determinará 
en cierta medida la gama de opciones de Basilea II que 
podría esperarse adopten los bancos de su jurisdicción en 
el corto plazo. En algunas jurisdicciones, los supervisores 
pueden preferir aplazar la puesta en práctica de Basilea II
para poner su esfuerzo de corto plazo en mejorar infraes-
tructura y con el tiempo decidir la utilización de métodos 
más sensibles al riesgo para la regulación del capital, tal 
como establece Basilea II.

II.  Marco general

El Comité presentó en junio de 1999 la primera propuesta 
de Basilea II al Grupo de los Diez, a participantes del sec-
tor bancario y a países que no son miembros del Comité.
Posteriormente fue sometida a varias rondas consultivas, 
luego de las cuales se han incorporado sugerencias de dis-
tintos participantes de los mercados financieros. Como un 
resultado de ese proceso, en junio de 2006, el Comité pu-
blicó el documento “Convergencia Internacional de Medi-
das y Normas del Capital: Marco revisado, en su versión 
integral”. A continuación se presenta la cronología de las 
principales medidas adoptadas en relación con Basilea II:

 AÑO CRONOLOGÍA DE MEDIDAS 
ADOPTADAS

1988 Acuerdo Original de Convergencia In-
ternacional de Medición y Estándares de 
Capital

1996 Enmienda al Acuerdo de Capital para in-
corporar riesgos de mercado

1997 Principios Básicos de Supervisión Ban-
caria (Core Principles)

1999 Primera Propuesta de Basilea II 

2001 2ª. Ronda Consultiva

2003 3ª. Ronda Consultiva

2004 Presentación del Acuerdo de Basilea II,
marco revisado5

2006 Principios Básicos de Supervisión Ban-
caria y su Metodología, versión revisa-
da6

2006 Acuerdo de Basilea II, marco revisado, 
versión integral7

2006 Inicios de la implementación del Acuer-
do en distintos países

El Acuerdo de Basilea II se basa fundamentalmente en 
estos pilares: 

A. Primer Pilar: requerimientos mínimos de capital

En la propuesta del Acuerdo de Basilea II se busca el es-
tablecimiento de un marco que fortalezca la solidez y es-
tabilidad del sistema bancario internacional y que tal nor-
mativa no sea una fuente de desigualdad competitiva entre 
los bancos internacionales. En ese sentido, Basilea II pre-
tende que los requerimientos mínimos de capital sean más 
sensibles al riesgo, que se apoyen en conceptos sólidos y 

4 Principios Básicos para una supervisión bancaria eficaz. Co-
mité de Supervisión Bancaria de Basilea. Banco de Pagos 
Internacionales. Octubre 2006.

5 Banco de Pagos Internacionales. Comité de Supervisión 
Bancaria de Basilea. Convergencia Internacional de Medi-
das y Normas de Capital, 2004

6 Bank for International Settlements. Basle Committee on 
Banking Supervision. A Revised Framework, 2006

7 Convergencia internacional de medidas y normas de capital. 
Marco revisado, Versión integral, junio 2006

Mínimos  de C apital
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que tengan en cuenta, al mismo tiempo, las peculiarida-
des de los sistemas supervisores y contables de cada país 
miembro. Por lo anterior, el Comité conservó algunos ele-
mentos esenciales del marco de suficiencia de capital de 
1988, y se pormenorizó posteriormente en el comunicado 
de prensa de octubre de 1998,8 tal es el caso de la obli-
gación de los bancos de retener un capital equivalente al 
8% como mínimo de sus activos ponderados por el riesgo. 
Sin embargo, una novedad de Basilea II es la flexibilidad 
que disponen los bancos cuando calculen sus niveles de 
capital, que consiste en utilizar sus estimaciones de riesgo 
propias, elaboradas a través de sistemas internos, para los 
cuales se ha establecido una serie de requisitos mínimos 
destinados a asegurar la integridad de las estimaciones in-
ternas de riesgo. El Comité no pretende con ello dictar la 
forma en la que los bancos deben aplicar sus políticas y 
prácticas de gestión del riesgo, sino que cada supervisor 
deberá desarrollar una serie de procedimientos con el ob-
jeto de garantizar que los sistemas y controles aplicados 
por los bancos sean adecuados para calcular sus niveles de 
capital requeridos.

B. Segundo Pilar: proceso de examen supervisor

Tiene por objetivo que los bancos desarrollen y utilicen 
mejores técnicas de gestión de riesgos al reconocer la res-
ponsabilidad de la dirección del banco para implementar 
un proceso interno de evaluación del capital que guarde 
relación con el perfil de riesgo y el entorno de control del 
banco. La dirección del banco es responsable de garanti-
zar que la entidad cuente con un nivel de capital suficiente 
para cubrir sus riesgos por encima de los requerimientos 
mínimos básicos. En ese sentido, el papel de los supervi-
sores consiste en evaluar si los bancos cuantifican ade-
cuadamente sus necesidades de capital en función de sus 
riesgos, interviniendo cuando sea necesario para reducir el 
riesgo o restituir el capital. El Comité reconoce la relación 
que existe entre el volumen de capital mantenido por un 
banco para cubrir sus riesgos y la solidez y eficacia de sus 
procesos de gestión de riesgo y control interno; asimis-
mo, considera otros aspectos como el fortalecimiento de la 
gestión de riesgos, la aplicación de límites internos, el re-
fuerzo del nivel de las provisiones y reservas, así como la 
mejora de los controles internos. El Comité ha identifica-
do estos cuatro principios básicos del examen supervisor:

Principio 1: Los bancos deberán contar con un proceso 
para evaluar la suficiencia de su capital total en fun-
ción de su perfil de riesgo y con una estrategia para el 
mantenimiento de sus niveles de capital.

Para cumplir con este principio, los bancos deberán ser 
capaces de demostrar que sus objetivos internos de capital 
están bien fundamentados y resultan acordes con su perfil 
general de riesgo y con su actual entorno operativo. Ade-
más, el Comité ha señalado que las cinco características 
más importantes de un proceso riguroso son: vigilancia 
por parte del consejo de administración y de la alta direc-
ción; evaluación rigurosa del capital; evaluación integral 
de los riesgos; seguimiento e información; y examen de 
los controles internos.

Principio 2: Las autoridades supervisoras deberán 
examinar y evaluar las estrategias y evaluaciones in-
ternas de la suficiencia de capital de los bancos, así 
como la capacidad de éstos para vigilar y garantizar 
el cumplimiento de los coeficientes de capital regula-
dor. Las autoridades supervisoras deberán intervenir 
cuando no queden satisfechas con el resultado de este 
proceso.

Las autoridades supervisoras deberán examinar perió-
dicamente el proceso utilizado por los bancos para eva-
luar la suficiencia de su capital, la posición de riesgo de 
la entidad, los niveles de capital resultantes y la calidad 
del capital mantenido. Además, deberán evaluar en qué 
medida los bancos cuentan con un sólido proceso inter-
no de evaluación de la suficiencia de capital. El examen 
periódico podrá incluir una combinación de exámenes o 
inspecciones in situ en el banco; exámenes fuera del ban-
co; reuniones con la dirección del banco; revisión del tra-
bajo realizado por los auditores externos (siempre que se 
centre adecuadamente en los aspectos relativos al capital 
de la entidad); y presentación de informes periódicos. Los 
errores en la metodología, o en los supuestos de los análi-
sis formales, pueden influir considerablemente en los re-
querimientos de capital resultantes, de ahí la importancia 
de que los supervisores realicen un examen minucioso del 
análisis interno de cada banco.

Principio 3: Los supervisores esperarán que los bancos 
operen por encima de los coeficientes mínimos de ca-
pital regulador y deberán ser capaces de exigirles que 
mantengan capital por encima de este mínimo.8 Instruments eligible for inclusion in Tier 1 capital, 27 october 

1998.
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Los requerimientos de capital del Primer Pilar incluirán 
un margen que permita tener en cuenta la incertidumbre 
relacionada con este Pilar que afecte al conjunto del siste-
ma bancario. La incertidumbre que afecte específicamente 
a cada banco se tratará en el Segundo Pilar. Se prevé que 
estos márgenes del Pilar 1 quedarán establecidos con el 
objeto de garantizar razonablemente que los bancos con 
sistemas y controles internos adecuados —con un perfil 
de riesgo adecuadamente diversificado, con un perfil de 
negocio bien cubierto, y que además operen con un capital 
equivalente a los requerimientos de dicho Pilar— logren 
alcanzar los objetivos mínimos de solidez incorporados en 
el mismo.

Principio 4: Los supervisores tratarán de intervenir 
con prontitud a fin de evitar que el capital descienda 
por debajo de los niveles mínimos requeridos para 
cubrir las características de riesgo de un banco dado. 
Asimismo, deberán exigir la inmediata adopción de 
medidas correctoras si el capital no se mantiene en el 
nivel requerido o no se recupera ese nivel.

Los supervisores deberán considerar diversas alternativas 
cuando les preocupe que un banco pueda incumplir los 
requisitos incorporados en los principios supervisores an-
tes mencionados. Entre las medidas que los supervisores 
podrán adoptar se incluyen intensificar la supervisión del 
banco, restringir el pago de dividendos, obligar al banco 
a preparar y aplicar un plan satisfactorio para restablecer 
la suficiencia de capital y exigir al banco la obtención in-
mediata de capital adicional. Los supervisores deberán 
contar con la discrecionalidad necesaria para utilizar los 
instrumentos que mejor se adapten a las circunstancias del 
banco y a su entorno operativo. 

C. Tercer Pilar: disciplina de mercado

Este Pilar está diseñado para completar los requerimientos 
mínimos de capital (Primer Pilar) y el proceso de examen 
supervisor (Segundo Pilar). El Comité intenta fomentar la 
disciplina de mercado mediante el desarrollo de una serie 
de requisitos de divulgación que permitiría a los agentes 
del mercado evaluar información esencial referida al ám-
bito de aplicación, el capital, las exposiciones al riesgo, 
los procesos de evaluación del riesgo y a la suficiencia del 
capital de la institución. Las divulgaciones de los bancos 
deben ser acordes con la forma en la que la alta direc-
ción y el consejo de administración evalúan los riesgos 

del banco. Conforme al Primer Pilar, los bancos utilizan 
metodologías y enfoques específicos para medir los ries-
gos a los que se enfrentan y los requerimientos de capital 
necesarios. El Comité considera que esas divulgaciones 
son especialmente relevantes en el marco de Basilea II,
en donde la utilización de metodologías internas concede 
a los bancos una mayor discrecionalidad a la hora de eva-
luar sus requerimientos de capital y que las divulgaciones 
basadas en ese marco común son un medio eficaz para 
informar al mercado acerca de la exposición de un banco 
al riesgo y ofrece un esquema de divulgación coherente y 
comprensible que facilita la realización de comparaciones. 
La disciplina de mercado contribuye a un entorno bancario 
sólido y seguro, en el cual los supervisores pueden reque-
rir a los bancos que hagan pública determinada informa-
ción o que la proporcionen en sus informes de regulación, 
de los cuales, los supervisores seleccionan la información 
a divulgar, en coordinación con la dirección del banco y 
con base en las potestades jurídicas del supervisor.

III. Los requerimientos mínimos de capital en el marco 
de Basilea I

El Acuerdo de 19889 tenía dos objetivos fundamentales a 
saber: primero, la estructura debía servir para fortalecer 
la solidez y estabilidad del sistema bancario internacio-
nal; segundo, la estructura debía ser razonable, así como 
tener un alto grado de consistencia en su aplicación para 
bancos en diferentes países con el propósito de disminuir 
una fuente existente de desigualdad competitiva entre los 
bancos internacionales. En Basilea I se hacía énfasis en 
los componentes de capital y en el sistema de medición de 
riesgos, para lo cual se establecieron distintas ponderacio-
nes de riesgo.

A. Componentes del capital

El Comité considera que el elemento clave de capital sobre 
el que se hace principal énfasis es el patrimonio de capital 
y sus reservas divulgadas, debido a que: a) es el único ele-
mento común a todos los sistemas bancarios de los países; 
b) es totalmente visible en las cuentas publicadas; c) es la 
base sobre la cual se hace la mayoría de juicios sobre la 
adecuación de capital; y d) tiene un punto crucial sobre los 
márgenes de rentabilidad y de la capacidad de los bancos 

9 International Convergence of Capital Measurement and 
Capital Standards. Basle Committee on Banking Supervi-
sion. Basle, july, 1988
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para competir. No obstante lo anterior, los países miem-
bros del Comité consideran que hay otras partes impor-
tantes y componentes legítimos de la base de capital que 
deben ser incluidos dentro del sistema de medición. Por lo 
anterior, el Comité considera que el capital, para propósi-
tos de supervisión, debe ser definido en dos partes: capi-
tal primario y capital complementario. El capital esencial 
(patrimonio básico) lo constituye el patrimonio de capital 
y sus reservas divulgadas; el primero, compuesto por las 
acciones comunes suscritas y pagadas y acciones prefe-
ridas perpetuas no acumulativas. En tanto que el capital 
complementario lo constituyen las reservas no divulgadas, 
que pueden ser constituidas de varias maneras, dependien-
do de los regímenes legales y de contabilidad de los paí-
ses; las reservas de revaluación; las provisiones generales 
o reservas generales para préstamos con posibilidad de 
pérdidas; los instrumentos híbridos de deuda de capital; y 
la deuda subordinada. El capital complementario es admi-
tido hasta por un monto igual al del capital esencial.

B. Ponderaciones de riesgo

El Comité considera que un coeficiente ponderado de ries-
gos —en el que se relacione el capital con las diferentes 
categorías de activos o de exposiciones fuera de balance, 
ponderado de acuerdo a categorías amplias de riesgo rela-
tivo— es el método preferido para la evaluación de la ade-
cuación de capital de los bancos, debido a que proporciona 
una base más razonable para la realización de compara-
ciones internacionales entre los sistemas bancarios, cuyas 
estructuras pueden diferir; permite que las exposiciones 
fuera de balance sean más fácilmente incorporadas en la 
medición; y, al mismo tiempo, no evita que los bancos po-
sean activos líquidos u otros que conlleven bajos riesgos. 
La estructura de ponderación de riesgo se ha elaborado 
de la forma más simple posible; se utilizan únicamente 
cinco niveles de ponderación: 0, 10, 20, 50 y 100%. No
obstante, pueden existir distintos juicios al decidir qué 
ponderación debe aplicarse a los diferentes tipos de acti-
vos para propósitos de valuar el mercado de instrumentos 
diferentes. A continuación se presentan las ponderaciones 
de riesgo por categoría de activos en el balance, conteni-
dos en Basilea I.

Basilea I: ponderaciones de riesgo por categoría 
de activos en el balance 

0%
a) Efectivo. Incluye (a discreción nacional) los 

lingotes de oro mantenidos en bóvedas pro-
pias o sobre una base de colocación hasta el 
alcance respaldado por pasivos de lingotes.

b) Reclamos (el texto de Basilea I sustituye la 
palabra “préstamos” por “reclamos”) sobre 
gobiernos centrales y bancos centrales deno-
minados en moneda nacional y financiados 
en esa moneda. 

c) Otros reclamos sobre gobiernos y bancos 
centrales de países de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OECD).

d) Reclamos colateralizados por efectivo de 
valores. Algunos países miembros aplican 
ponderaciones a valores emitidos por los go-
biernos centrales de países de la OECD que 
incluyan el riesgo de inversión o garantiza-
dos por esos gobiernos. 

0, 10, 20 ó 50% (a discreción nacional)
a) Reclamos sobre entidades locales del sector 

público, excluyendo al gobierno central, y 
préstamos garantizados por o colateralizados 
por valores emitidos por tales entidades. 

20%
a) Reclamos sobre bancos multilaterales de de-

sarrollo y reclamos garantizados por o co-
lateralizados por valores emitidos por tales 
bancos.

b) Reclamos sobre bancos incorporados en la 
OECD y reclamos garantizados por bancos 
incorporados a la OECD.

c) Reclamos sobre firmas de valores incor-
poradas en la OECD sujetas a convenios 
comparables de supervisión y regulación, 
incluyendo en particular los requerimientos 
de capital basados en riesgo y reclamos ga-
rantizados por estas firmas de valores. 

d) Reclamos sobre bancos incorporados en paí-
ses fuera de la OECD con un vencimiento 
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residual de hasta un año, y préstamos con 
un vencimiento residual de hasta un año, ga-
rantizados por bancos en países fuera de la 
OECD.

e) Reclamos sobre entidades no locales del 
sector público de la OECD, excluyendo al 
gobierno central, y préstamos garantizados 
por o colateralizados por valores emitidos 
por tales entidades. 

f) Líneas de efectivo en proceso de cobro

50%
a) Préstamos garantizados totalmente por hi-

potecas sobre propiedad residencial que está 
o será ocupada por el prestatario o que está 
alquilada.

100%
a) Reclamos sobre el sector privado

b) Reclamos sobre bancos incorporados fuera 
de la OECD con un vencimiento residual de 
más de un año 

c) Reclamos sobre gobiernos centrales fuera de 
la OECD, a menos que estén denominados 
en moneda nacional y financiados en esa 
moneda.

d) Reclamos sobre compañías comerciales que 
sean propiedad del sector público 

e) Edificios, planta y equipo y otros activos fi-
jos

f) Bienes inmobiliarios y otras inversiones (in-
cluyendo participaciones de inversiones no 
consolidadas en otras compañías)

g) Instrumentos de capital emitidos por otros 
bancos a menos que estén deducidos del ca-
pital.

h) Todos los otros activos 

Al elaborar el Acuerdo de Basilea I, el Comité hizo énfasis 
en la medición de la adecuación de capital como uno de 
los factores que deben tomarse en cuenta cuando se evalúe 
la fortaleza de los bancos y que está dirigida principal-
mente hacia la evaluación del capital con relación al ries-
go de crédito (el riesgo de incumplimiento de la contra-
parte). Sin embargo, otros riesgos como el riesgo de tasa 
de interés y el riesgo de inversión en títulos necesitan ser 
tomados en cuenta por los supervisores cuando evalúen la 
adecuación total del capital, por lo que el Comité examinó 
los posibles enfoques con relación a otros riesgos.

IV. Los requerimientos mínimos de capital en el marco 
de Basilea II

El objetivo primordial del Comité, al revisar el Acuerdo de 
1988, ha sido establecer un marco que fortalezca en mayor 
medida la solidez y estabilidad del sistema bancario in-
ternacional, manteniendo al mismo tiempo la consistencia 
para que la normativa de suficiencia del capital no sea una 
fuente de desigualdad competitiva entre los bancos inter-
nacionales. Basilea II mejora el marco de sensibilidad al 
riesgo al requerir niveles más altos de capital a deudores 
con más alto riesgo; cierra la brecha entre capital regulado 
y capital económico y fortalece a los bancos para mejorar 
sus métodos de evaluación de riesgos. El marco de Basilea 
II se aplica a los bancos de manera consolidada, abarca a 
las sociedades de cartera o de inversión que sean matrices 
de grupos bancarios y asegura que todos los riesgos del 
grupo bancario en su conjunto estén comprendidos den-
tro de dicho ámbito. Asimismo, fomenta la adopción de 
prácticas de gestión de riesgos más rigurosas por parte del 
sector bancario y alcanza unos requerimientos de capital 
más sensibles al riesgo, que se apoyen en conceptos sóli-
dos y tengan en cuenta las peculiaridades de los sistemas 
supervisores y contables de cada país miembro. El Comité 
ha conservado algunos elementos esenciales del marco de 
suficiencia de capital de Basilea I, ya que el coeficiente 
mínimo de capital se basa en la aplicación del Acuerdo de 
1988 y se obtiene aplicando un factor de ajuste a esta can-
tidad: i) el 8% de los activos ponderados por el riesgo; ii) 
más las deducciones del capital de nivel 1 (esencial) y de 
nivel 2 (complementario); iii) menos las provisiones gené-
ricas que puedan reconocerse en el capital de nivel 2.

A. Componentes del capital

El Comité establece que el componente esencial del capi-
tal en el que deberá hacerse mayor énfasis será el capital 
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Cada uno de los diversos riesgos a ser considerados dentro 
de los requerimientos mínimos de capital se calcula a tra-
vés de distintas metodologías.

B. Riesgo de crédito

1. Método Estándar

La propuesta del Método Estándar consiste en la medición 
del riesgo de crédito a partir de evaluaciones externas del 
crédito, en este caso la notación empleada corresponde 
a la metodología utilizada por la institución Standard & 
Poor´s, pero también pueden ser utilizadas las calificacio-
nes de otras instituciones externas de evaluación del cré-
dito. Al determinar las ponderaciones por riesgo del Mé-
todo Estándar, los bancos podrán utilizar las evaluaciones 
realizadas por las instituciones externas de evaluación del 
crédito reconocidas por los supervisores nacionales como 
admisibles a efectos del capital. En términos generales, el 
tratamiento que se le daría a los créditos individuales es:

a) Créditos soberanos: los créditos concedidos 
a Estados soberanos y a sus bancos centra-
les, en los cuales la ponderación por riesgo 
dependerá de la calificación del riesgo. 

b) Créditos a empresas del sector público no 
pertenecientes a la administración central: la 
ponderación será con arreglo a la discrecio-
nalidad nacional.

c) Créditos a bancos multilaterales de desarro-
llo: las ponderaciones se basarán en califica-
ciones externas de crédito.

d) Créditos interbancarios: existen dos opcio-
nes; en la primera se aplica una categoría 
menos favorable que la asignada a los crédi-
tos frente al soberano de ese país; y la segun-
da se basa en las ponderaciones por riesgo 
en la calificación crediticia externa que del 
propio banco se realice.

e) Créditos a sociedades de valores: pueden re-
cibir el mismo tratamiento que los créditos 
interbancarios, siempre y cuando estén suje-

social en acciones y las reservas declaradas. Este elemento 
esencial del capital es el único que tienen en común los 
sistemas bancarios de todo el mundo, es fácil de compro-
bar en las cuentas publicadas por las entidades y suele uti-
lizarse por los mercados para determinar la suficiencia del 
capital, al tiempo que es crucial para el margen de benefi-
cios de las entidades y para su capacidad competitiva. Este
énfasis en el capital social y en las reservas declaradas re-
fleja la importancia que el Comité concede a que el capital 
total de los principales bancos sea de calidad adecuada y 
se mantenga a un nivel suficiente. El Comité ha decidido 
que, a efectos de supervisión, el capital se defina en dos 
niveles, de tal modo que al menos el 50% de la base de 
capital de cada banco consista en un componente esencial 
o básico (Nivel 1) a saber: capital social y reservas decla-
radas, procedentes de los beneficios no distribuidos des-
pués de impuestos. El resto (capital complementario) se 
admitirá en el Nivel 2 hasta un máximo del 100% del Ni-
vel 1. Las autoridades nacionales tendrán discrecionalidad 
para decidir cuáles de estos elementos podrán incluirse y 
cuáles no, a la luz de la regulación contable y supervisora 
de cada país. El capital complementario o de Nivel 2 lo 
constituyen las reservas no declaradas, que pueden variar 
según los regímenes jurídicos o contables de los países; 
las reservas de revalorización; las provisiones genéricas 
o reservas generales para préstamos dudosos; los instru-
mentos híbridos de deuda/capital; la deuda subordinada 
a plazo y la deuda subordinada a corto plazo para riesgo 
de mercado (Nivel 3). Una novedad importante es que los 
bancos, cuando calculen sus niveles de capital, pueden uti-
lizar en mayor medida sus propias estimaciones de riesgo 
a través de sistemas internos. Para ello se ha establecido 
una minuciosa serie de requisitos mínimos destinados a 
asegurar la integridad de estas estimaciones internas del 
riesgo en varios tipos de riesgo como se muestra a conti-
nuación:
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supervisor podrá reducir dicha ponderación 
cuando las provisiones no sean inferiores al 
50%.

k) Categorías de mayor riesgo: se le aplica-
rá una ponderación por riesgo del 150% o 
superior a los créditos frente a soberanos, 
empresas del sector público, bancos y socie-
dades de valores con una calificación infe-
rior a B- y a créditos frente a empresas con 
una calificación inferior a BB-. Los saldos 
morosos y tramos de titulización calificados 
entre BB+ y BB- tendrán una ponderación 
por riesgo del 350%.

l) Otros activos: la ponderación habitual por 
riesgo para todos los demás activos será del 
100%. Sin embargo, sujeto a discrecionali-
dad nacional, el oro en lingotes mantenido 
en cajas de seguridad propias, o distribuido 
en custodia, se considerará efectivo en la 
medida que esté respaldado por pasivos en 
forma de lingotes oro; en consecuencia, su 
ponderación por riesgo será del 0%. Asimis-
mo, las partidas de efectivo que estén en trá-
mite de ser percibidas se podrán ponderar al 
20%.

m) Partidas fuera de balance: con el Método 
Estándar las partidas fuera de balance serán 
convertidas en equivalentes de crédito me-
diante la utilización de factores de conver-
sión del crédito (CCF), tal es el caso de los 
compromisos con un plazo de vencimiento 
inicial de hasta un año, recibirán un CCF del 
20% y los de plazo superior a un año se les 
aplicará un CCF del 50%, entre otros.

Los supervisores nacionales tienen la responsabilidad de 
determinar si una institución externa de evaluación del 
crédito cumple o no los criterios de objetividad, indepen-
dencia, apertura internacional, transparencia, divulgación, 
credibilidad y contar con los recursos suficientes para po-
der realizar evaluaciones de crédito de calidad.

tos a disposiciones de supervisión y regula-
ción comparables a las de Basilea II.

f) Créditos a empresas: la ponderación están-
dar por riesgo para los créditos a empresas 
sin calificación será del 100%. Mientras que 
la ponderación por riesgo para empresas ca-
lificadas varía según la calificación; desde 
20% hasta 150%, si la calificación es infe-
rior a BB-.

g) Créditos incluidos en la cartera minorista 
reguladora: son los créditos en los que el 
riesgo se asume frente a una o más perso-
nas físicas o frente a pequeñas empresas y 
el riesgo se materializa con líneas de crédito 
autorrenovables y la cartera tiene que estar 
diversificada para aminorar los riesgos por 
lo que se les aplicará la ponderación por 
riesgo del 75%.

h) Créditos garantizados con bienes raíces resi-
denciales: son los préstamos garantizados en 
su totalidad mediante hipotecas sobre bienes 
raíces residenciales que estén o estarán ocu-
pados por el prestatario o que estén arrenda-
dos, serán ponderados por el riesgo al 35%.

i)  Créditos garantizados con bienes raíces co-
merciales: debido a que en la experiencia 
de varios países los préstamos garantizados 
con inmuebles comerciales han causado 
problemas a la banca de forma recurrente, 
se les asigna una ponderación por riesgo del 
100%.

j) Préstamos morosos: la parte no garantiza-
da de cualquier préstamo que se encuentre 
en situación de mora por más de 90 días, 
neto de provisiones específicas, tendrá una 
ponderación del 150% cuando las provisio-
nes específicas sean inferiores al 20% de la 
cantidad pendiente del préstamo; la ponde-
ración será de 100% cuando las provisiones 
no sean inferiores al 20% de la cantidad pen-
diente del préstamo y la discrecionalidad del 
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car las posiciones de su cartera de inversión con diferentes 
características de riesgo de crédito. Las clases de activos 
son las posiciones siguientes:

a) Frente a empresas: se define como la obli-
gación de saldar una deuda que tiene una 
empresa, sociedad o propiedad. Los bancos 
podrán considerar por separado las posicio-
nes frente a pequeñas y medianas empresas. 
Se dan cinco tipos de financiación especia-
lizada que son: la financiación de proyectos, 
la financiación de bienes, la financiación de 
productos básicos, la financiación de bienes 
raíces generadores de rentas y la financia-
ción de bienes raíces comerciales de elevada 
volatilidad.

b) Frente a soberanos: esta clase de activos 
abarca todas las posiciones frente a contra-
partes consideradas soberanas en el Método 
Estándar. Se incluyen las posiciones frente a 
soberanos (y sus bancos centrales), algunos 
créditos a empresas del sector público, cré-
ditos a bancos multilaterales de desarrollo 
que satisfacen los criterios que dan derecho 
a una ponderación por riesgo del 0% en el 
Método Estándar.

c) Frente a bancos: esta clase de activos com-
prende las posiciones frente a bancos y a so-
ciedades de valores, empresas del sector pú-
blico nacionales cuyo tratamiento sea el de 
los créditos interbancarios en el Método Es-
tándar, así como a los créditos a bancos mul-
tilaterales de desarrollo que no satisfagan los 
criterios que dan derecho a una ponderación 
por riesgo del 0% en el Método Estándar.

d) Frente al sector minorista: podrá aplicarse a 
créditos y líneas de crédito autorrenovables 
en cuenta corriente y facilidades minoris-
tas garantizadas mediante instrumentos fi-
nancieros, préstamos personales a plazo y 
arrendamientos financieros, si bien los su-
pervisores podrán establecer umbrales para 
distinguir entre las posiciones minoristas y 
las posiciones frente a empresas.

2. Método basado en calificaciones internas (IRB)

Los bancos que hayan recibido la aprobación del supervi-
sor para utilizar este método, sujetos a ciertos requisitos 
mínimos y obligaciones de divulgación, podrán utilizar 
sus propias estimaciones internas de los componentes del 
riesgo de una operación dada, al momento de determinar el 
requerimiento de capital correspondiente a dicha posición. 
Los componentes del riesgo incluyen cálculos de la pro-
babilidad de incumplimiento, pérdida en caso de incum-
plimiento, exposición al riesgo de crédito y vencimiento 
efectivo. En algunos casos, los bancos tendrán que utilizar 
un valor supervisor en vez de una estimación interna para 
uno o más componentes del riesgo. El método IRB se apo-
ya en medidas de las pérdidas inesperadas y esperadas. 
Las funciones de ponderación por riesgo producen reque-
rimientos de capital para la parte de pérdidas inesperadas. 
Existen tres elementos fundamentales dentro de cada uno 
de los tipos de activos cubiertos por el método IRB:

a) Componentes de riesgo: estimaciones de los paráme-
tros de riesgo proporcionadas por los bancos, algunas 
de las cuales proceden del supervisor.

b) Funciones de ponderación del riesgo: el medio para 
transformar los componentes de riesgo en activos 
ponderados por su nivel de riesgo y, por ende, en re-
querimientos de capital.

c) Requisitos mínimos: los criterios mínimos que debe 
satisfacer un banco para poder utilizar el método 
IRB para una determinada clase de activos.

Para los activos se permite el uso de dos métodos amplios: 
un Método Básico y uno Avanzado. Como regla general, 
en el Método Básico los bancos proporcionan sus propias 
estimaciones de probabilidad de incumplimiento y utili-
zan las estimaciones del supervisor para los demás com-
ponentes de riesgo. En el Método Avanzado, los bancos 
avanzan un grado en la provisión de sus propias estima-
ciones sobre probabilidad de incumplimiento, pérdida en 
caso de incumplimiento, exposición al riesgo de crédito 
y de su propio cálculo de vencimiento efectivo, sujeto a 
la observancia de ciertos criterios mínimos. Tanto en el 
Método Básico como en el Avanzado, los bancos deberán 
utilizar siempre las funciones de ponderación del riesgo de 
Basilea II con el objeto de derivar los requerimientos de 
capital. Con el Método IRB los bancos tendrán que clasifi-
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e) Accionariales: existen dos métodos para cal-
cular los activos ponderados por su nivel de 
riesgo en el caso de posiciones accionariales 
no incluidas en la cartera de negociación: un 
método basado en el mercado y un método 
probabilidad de incumplimiento/pérdida en 
caso de incumplimiento. Las autoridades su-
pervisoras decidirán qué método o métodos 
deberán utilizar los bancos y en qué circuns-
tancias. Cuando los supervisores permitan 
el uso de ambas metodologías, los bancos 
deberán realizar su elección de forma cohe-
rente, no podrá estar determinada por consi-
deraciones de arbitraje regulador.

La clasificación de las posiciones es, en términos gene-
rales, coherente con las prácticas bancarias establecidas; 
sin embargo, algunos bancos pueden estar utilizando de-
finiciones diferentes en sus sistemas internos de gestión y 
medición de riesgos. El Comité no pretende exigir que los 
bancos cambien el modo en el que gestionan sus activida-
des y riesgos, sino que les insta a aplicar a cada posición 
el tratamiento más adecuado con el objeto de derivar sus 
requerimientos mínimos de capital. Los bancos deberán 
demostrar a los supervisores que su metodología para 
asignar cada posición a su categoría correspondiente sea 
adecuada a lo largo del tiempo.

3. Marco de titulización

Los bancos deberán aplicar el marco de titulización para 
determinar los requerimientos de capital regulador corres-
pondientes a las posiciones que surgen de titulizaciones 
tradicionales o sintéticas o de estructuras similares con 
elementos comunes a ambas. Dado que las titulizaciones 
se pueden estructurar de diferentes maneras, la exigencia 
de capital para una posición de titulización debe determi-
narse a partir de su fundamento económico y no de su for-
ma jurídica. Asimismo, ese fundamento será examinado 
por los supervisores para determinar si debe estar sujeto 
al marco de titulización a efectos de determinar su capital 
regulador. Una titulización tradicional es una estructura 
en la que los flujos de caja, procedentes de un conjunto de 
posiciones subyacentes, se utilizan para atender, al menos, 
al servicio de dos posiciones diferentes de riesgo estrati-
ficadas o ramos que reflejan distintos grados de riesgo de 
crédito. Una titulización sintética es una estructura con, al 

menos, dos posiciones diferentes de riesgo estratificadas o 
tramos que reflejan distintos grados de riesgo de crédito, 
en las que el riesgo de crédito de un conjunto subyacente 
de posiciones se transfiere, en todo o en parte, a través de 
la utilización de derivados de crédito, con aportación de 
fondos o sin ella, o mediante garantías, que sirven como 
cobertura del riesgo de crédito de la cartera. En conse-
cuencia, el riesgo potencial asumido por los inversionistas 
es una función del rendimiento del conjunto subyacente 
de posiciones. La exposición de los bancos a una tituli-
zación se denominará “posición de titulización”, entre las 
que cabe incluirse, entre otras: bonos de titulización de 
activos, bonos de titulización hipotecaria, mejoras del cré-
dito, facilidades de liquidez, swaps de tipos de interés o de 
divisas, derivados del crédito y coberturas por tramos.

C. Riesgo operacional

El riesgo operacional se define como el riesgo de sufrir 
pérdidas debido a la inadecuación o a fallos de los proce-
sos, el personal y los sistemas internos o bien a causa de 
acontecimientos externos. Esta definición incluye el riesgo 
legal, pero excluye el riesgo estratégico y el de reputación. 
El marco de Basilea II presenta tres métodos para calcular 
los requerimientos de capital por riesgo operacional. En
orden creciente de sofisticación y sensibilidad al riesgo, 
estos métodos son: el Método del Indicador Básico; el 
Método Estándar; y los Métodos de Medición Avanzada 
(AMA). Se insta a los bancos a ir progresando a lo largo 
de la gama de métodos disponibles a medida que desa-
rrollen sistemas y prácticas de medición más sofisticados 
para el riesgo operacional.

1. Método del Indicador Básico

Los bancos que utilicen el Método del Indicador Básico 
deberán cubrir el riesgo operacional con un capital equi-
valente al promedio de los tres últimos años de un porcen-
taje fijo (denominado alfa) de sus ingresos brutos anuales 
positivos. Al calcular este promedio, se excluirán tanto del 
numerador como del denominador los datos de cualquier 
año en el que el ingreso bruto anual haya sido negativo 
o igual a cero. La exigencia de capital puede expresarse 
así:

KBIA = [Σ(GI1…n x α)]/n

donde:
KBIA = la exigencia de capital en el Método del Indicador
Básico
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GI
1-8

 = los ingresos brutos anuales de un año dado, como 
se define en el Método del Indicador Básico, para cada 
una de las ocho líneas de negocio.

β
1-8

 = un porcentaje fijo, establecido por el Comité, que 
relaciona la cantidad de capital requerido con el ingreso 
bruto de cada una de las ocho líneas de negocio de la ma-
nera siguiente:

Línea de negocio Factor Beta (β)

Finanzas corporativas (ß1) 18%

Negociación y ventas (ß2) 18%

Banca minorista (ß3) 12%

Banca comercial (ß4) 15%

Pagos y liquidación (ß5) 18%

Servicios de agencia (ß6) 15%

Administración de activos (ß7) 12%

Intermediación minorista (ß8) 12%

3. Métodos de Medición Avanzada (AMA)

El requerimiento de capital regulador será igual a la me-
dida de riesgo generada por el sistema interno del banco 
para el cálculo del riesgo operacional utilizando los crite-
rios cuantitativos y cualitativos sujetos a la aprobación del 
supervisor. Los bancos que adopten esos métodos, previa 
aprobación de los supervisores del país de acogida y el 
respaldo de su supervisor de origen, podrán utilizar un me-
canismo de distribución a efectos de determinar el reque-
rimiento de capital regulador para filiales de bancos con 
actividad internacional que no se consideran significativas 
con respecto al grupo en su conjunto pero que están sujetas 
a Basilea II en virtud del Primer pilar. El consentimiento 
del supervisor podrá depender de que el banco demuestre 
a los supervisores oportunos que el mecanismo de distri-
bución entre estas filiales es el adecuado y se apoya en 
datos empíricos. Por su parte, el consejo de administración 
y la alta dirección de cada filial deberán realizar su propia 
evaluación de los riesgos operacionales de la misma, así 
como controlar y asegurar que el capital que mantiene es 
el adecuado para estos riesgos. Al determinar si la me-
todología resulta adecuada, se deberá tener en cuenta el 
grado de desarrollo de las técnicas sensibles al riesgo y 
hasta qué punto refleja el nivel de riesgo operacional en 
las entidades legales y en el grupo bancario en su conjun-
to. Los supervisores entienden que los grupos bancarios 

GI = ingresos brutos anuales medios, cuando sean positi-
vos, de los tres últimos años
n = número de años (entre los tres últimos) en los que los 
ingresos brutos fueron positivos.

α = 15%, parámetro establecido por el Comité, que rela-
ciona el capital exigido al conjunto del sector con el nivel 
del indicador en el conjunto del sector.

Los ingresos brutos se definen como los ingresos netos en 
concepto de intereses más otros ingresos netos ajenos a 
intereses. Se pretende que esta medida sea bruta de cual-
quier provisión dada; sea bruta de gastos de explotación, 
incluidas cuotas abonadas a proveedores de servicios de 
subcontratación; excluya los beneficios / pérdidas realiza-
dos de la venta de valores de la cartera de inversión; y ex-
cluya partidas extraordinarias o excepcionales, así como 
los ingresos derivados de las actividades de seguro.

2. Método Estándar

Con este método las actividades de los bancos se dividen 
en ocho líneas de negocio: finanzas corporativas, negocia-
ción y ventas, banca minorista, banca comercial, pagos y li-
quidación, servicios de agencia, administración de activos 
e intermediación minorista. El ingreso bruto de cada línea 
de negocio es un indicador amplio que permite aproximar 
el volumen de operaciones del banco y, con ello, el nivel 
del riesgo operacional que es probable que asuma el banco 
en estas líneas de negocio. El requerimiento de capital de 
cada línea de negocio se calcula multiplicando el ingreso 
bruto por un factor (denominado beta) que se asigna a cada 
una de las líneas. Beta se utiliza como una aproximación 
a la relación que existe en el conjunto del sector bancario 
entre el historial de pérdidas debido al riesgo operacional 
de cada línea de negocio y el nivel agregado de ingresos 
brutos generados por esa misma línea de negocio. Cabe
mencionar que en el Método Estándar se calcula el ingre-
so bruto de cada línea de negocio y no el obtenido por la 
institución en su conjunto. La exigencia total de capital 
se calcula como la media de tres años de la suma simple 
de las exigencias de capital regulador en cada una de las 
líneas de negocio cada año, de tal forma que el requeri-
miento total de capital puede expresarse como:

KTSA={Σ
años 1-3

 max[Σ(GI
1-8

 x β
1-8

),0]}/3

donde:
K

TSA
 = la exigencia de capital en el Método Estándar.
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que apliquen los AMA se esforzarán constantemente por 
desarrollar técnicas de distribución del riesgo operacional 
sensibles al riesgo, sin perjuicio de la aprobación inicial de 
técnicas basadas en los ingresos brutos o en otras aproxi-
maciones al riesgo operacional. Asimismo, los bancos que 
adopten los AMA deberán calcular su requerimiento de 
capital utilizando dicha metodología, así como las normas 
del Acuerdo de 1988.

D. Riesgo de mercado

El riesgo de mercado se define como la posibilidad de su-
frir pérdidas en posiciones dentro y fuera de balance a raíz 
de oscilaciones en los precios de mercado. Los riesgos su-
jetos a este requerimiento de capital son los riesgos inhe-
rentes a las acciones y a instrumentos relacionados con los 
tipos de interés en la cartera de negociación; los riesgos de 
divisas y el riesgo de productos básicos. Para determinar 
este riesgo existen dos métodos:

1. Método Estándar

El riesgo de mercado a través del Método de Medición 
Estándar incluye el riesgo general de mercado que incluya 
el riesgo de pérdida por cambios en los tipos de interés del 
mercado; los riesgos específicos; los riesgos de posiciones 
en acciones; el riesgo para cubrir el asumir posiciones en 
moneda extranjera; modelos para la medición del riesgo 
de productos básicos; y el tratamiento de las opciones.

2. Método de Modelos Internos

El uso de un modelo interno por un banco estará condicio-
nado a la aprobación explícita de su autoridad supervisora. 
Los supervisores del país de origen y del país de acogida 
de aquellos bancos con actividad sustancial, en diversas 
jurisdicciones, intentarán cooperar mutuamente para ga-
rantizar con ello un proceso de aprobación eficiente. La 
autoridad supervisora sólo dará su aprobación si, como 
mínimo: está convencida de que el sistema de gestión de 
riesgos del banco es conceptualmente sólido y se aplica 
en su totalidad; el banco cuenta con suficiente personal 
competente para utilizar modelos sofisticados no sólo en 
actividades de negociación, sino también en el control de 
riesgos, auditoría y, si es necesario, en la administración 
interna del banco; los modelos del banco cuentan con una 
trayectoria probada de razonable exactitud en cuanto a 
la medición del riesgo; el banco realiza con regularidad 

pruebas de tensión. Las autoridades supervisoras tendrán 
derecho a insistir en un periodo inicial de seguimiento y 
comprobación del modelo interno del banco antes de po-
derse utilizar con fines de capital supervisor. Con el pro-
pósito de comprender las principales diferencias que se 
tienen con relación al Acuerdo de Basilea I y al Acuerdo 
de Basilea II, a continuación se presenta el cuadro que re-
sume lo fundamental de ambos acuerdos:

V. Los requerimientos mínimos de capital en Guate-
mala y los Acuerdos de Basilea

A. Ley de Bancos y Grupos Financieros

El Decreto Número 19-2002 del Congreso de la República, 
Ley de Bancos y Grupos Financieros, establece en el Tí-

BASILEA I

Coeficiente mínimo de 
capital: 8%

Componentes del capital: 
esencial + complementa-
rio

Riesgo de mercado: Se-
gún enmienda de 1996

Los activos son pondera-
dos de acuerdo a grandes 
categorías de riesgo de 
crédito.

BASILEA II

Coeficiente mínimo de 
capital: 8%

Componentes del capi-
tal: esencial (Nivel 1) + 
complementario (Nivel
2).

Riesgo de mercado: Se-
gún enmienda de 1996

Para riesgo de crédito, 
los activos son pondera-
dos de acuerdo con:

a. Calificaciones de 
agencias externas 
en la mayoría de ca-
tegorías de riesgo

b. Modelos internos de 
los bancos 

Métodos para el cál-
culo de los requeri-
mientos de capital 
por riesgo operacio-
nal

Pilar II: Proceso de exa-
men supervisor

Pilar III: Disciplina de 
mercado
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tulo VIII, denominado capital y reservas, los artículos que 
desarrollan la adecuación de capital, con el objeto que los 
bancos y las sociedades financieras mantengan un monto 
mínimo de patrimonio en relación con su exposición a los 
riesgos de crédito, de la manera siguiente:

“ARTICULO 64. Adecuación de capital. Los bancos y 
las sociedades financieras deberán mantener permanente-
mente un monto mínimo de patrimonio en relación con 
su exposición a los riesgos de crédito, de mercado y otros 
riesgos, de acuerdo con las regulaciones de carácter gene-
ral que para el efecto emita la Junta Monetaria, con el voto 
favorable de las tres cuartas partes del total de sus miem-
bros, previo informe de la Superintendencia de Bancos.

El monto mínimo del patrimonio requerido para expo-
sición de los riesgos indicados y las ponderaciones res-
pectivas serán fijados por la Junta Monetaria con el voto 
favorable de las tres cuartas partes de los miembros que 
la integran, a solicitud de la Superintendencia de Bancos. 
Dicho monto no podrá ser menor al equivalente del diez 
por ciento (10%) de los activos y contingencias, ambos 
ponderados de acuerdo a su riesgo. Las ponderaciones se 
determinarán por regulación de carácter general de la Jun-
ta Monetaria con base a las mejores prácticas internacio-
nales. En todo caso, cualquier modificación a los montos 
mínimos requeridos y a las ponderaciones del riesgo se 
aplicará en forma gradual y será notificada con prudente 
anticipación.”

La referida Ley de Bancos y Grupos Financieros define 
el patrimonio computable, estableciendo las cuentas que 
conforman tanto el capital primario como el complemen-
tario, la posición patrimonial y la deficiencia patrimonial 
de la forma siguiente:

“ARTICULO 65. Patrimonio computable. El patrimo-
nio computable de un banco será la suma del capital pri-
mario más el capital complementario, deduciendo de la 
misma las inversiones en acciones de bancos nacionales 
y extranjeros, sociedades financieras, compañías asegu-
radoras, compañías afianzadoras, almacenes generales de 
depósito, empresas especializadas de servicios financie-
ros, y el capital asignado a las sucursales en el exterior. 
El capital primario se integra por el capital pagado, otras 
aportaciones permanentes, la reserva legal y las reservas 
de naturaleza permanente provenientes de utilidades rete-
nidas, y las aportaciones del Estado en el caso de los ban-

cos estatales. El capital complementario se integra por las 
ganancias del ejercicio, ganancias de ejercicios anteriores, 
el superávit por reevaluación de activos, otras reservas de 
capital, instrumentos de deuda convertible en acciones 
y deuda subordinada contratada a plazo mayor de cinco 
años. El superávit por revaluación de activos no se podrá 
distribuir hasta que se venda el activo revaluado. El capital 
complementario será aceptable como parte del patrimo-
nio computable hasta por la suma del capital primario y la 
deuda subordinada cuyo plazo de emisión sea superior a 
cinco años y el superávit por reevaluación de activos solo 
pueden computarse hasta el cincuenta por ciento (50%) 
del capital primario cada uno. Las pérdidas acumuladas y 
las del ejercicio corriente, y las reservas específicas para 
activos determinados de dudosa recuperación, se deduci-
rán, en primer término, del capital complementario y, en 
caso de resultar insuficiente, del capital primario.

ARTICULO 66. Posición patrimonial. La posición pa-
trimonial será la diferencia entre el patrimonio computa-
ble y el patrimonio requerido, debiendo mantenerse un pa-
trimonio computable no menor a la suma del patrimonio 
requerido.

ARTICULO 67. Deficiencia patrimonial. Cuando el 
patrimonio computable sea menor al patrimonio requeri-
do existirá deficiencia patrimonial, en cuyo caso deberá 
seguirse el procedimiento de regularización patrimonial 
contenido en esta Ley.”

B. Reglamentos

De conformidad con el artículo 64 de adecuación de ca-
pital, referido anteriormente, le corresponde a la Junta 
Monetaria emitir la reglamentación que contenga las pon-
deraciones de activos y contingencias y la adecuación de 
capital de los bancos y sociedades financieras, para la de-
terminación del monto mínimo de patrimonio requerido 
que deberán mantener en forma permanente. En este sen-
tido, en resolución JM-46-2004 (Anexo 1) se establece el 
Reglamento para la determinación del monto mínimo del 
patrimonio requerido para exposición a los riesgos, aplica-
ble a bancos y sociedades financieras. En dicho reglamen-
to, entre otros, se establece en el artículo 2 el Patrimonio 
Requerido, de la manera siguiente:

“Artículo 2. Patrimonio Requerido. El monto mínimo 
del patrimonio requerido será la suma de:



Banca Central No. 55 - 19

de riesgo de AAA hasta AA-, en moneda lo-
cal o extranjera, según sea el caso;

9. Créditos, obligaciones o contingencias, ga-
rantizadas por depósitos en efectivo en la 
misma institución o por valores de los in-
dicados en esta categoría, en custodia en la 
misma institución y con cobertura total;

10. Créditos aprobados, no formalizados y pen-
dientes de ser entregados;

11. El 85% de los saldos no utilizados de líneas 
de crédito disponibles mediante tarjetas de 
crédito;

12. Las inversiones en acciones de bancos nacio-
nales y extranjeros, sociedades financieras, 
compañías aseguradoras, compañías afian-
zadoras, almacenes generales de depósito, 
empresas especializadas en servicios finan-
cieros y el capital asignado a las sucursales 
en el exterior;

13. Créditos otorgados a, u obligaciones a cargo 
de o garantizadas por instituciones multila-
terales para el desarrollo que tengan una ca-
lificación de riesgo de AAA hasta A-; y,

14. Inversiones en valores u obligaciones del 
o garantizadas por el Gobierno Central de 
Guatemala, en moneda local o extranjera, 
según sea el caso, cuando el país tenga una 
calificación de AAA hasta AA-.

10%

1. Inversiones en valores u obligaciones del 
o garantizadas por el Gobierno Central de 
Guatemala, en moneda local o extranjera, 
según sea el caso, cuando el país tenga una 
calificación inferior a AA- o no esté califica-
do; y,

2. Créditos garantizados en su totalidad, sin li-
mitación alguna que perjudique los derechos 

a) El equivalente al diez por ciento (10%) de los activos 
y contingencia ponderados de acuerdo a su riesgo, se-
gún las categorías contenidas en los artículos 3 al 7 
del  presente reglamento; y,

b) El cien por ciento (100%) del monto de los gastos di-
feridos por amortizar que se registran contablemente 
a partir de la vigencia del presente reglamento.”

Para los activos y contingencias, en los artículos 3 al 7 se 
establecen cinco categorías con diferentes ponderaciones 
de 0%, 10%, 20%, 50% y 100%, tal como se muestra a 
continuación:

“0%

1. Efectivo en moneda nacional o extranjera;

2. Depósitos en el Banco de Guatemala, en mo-
neda nacional o extranjera;

3. Inversiones en valores u obligaciones a car-
go del Banco de Guatemala;

4. Cheques, giros y otros instrumentos simi-
lares recibidos bajo reserva de cobro, pen-
dientes de acreditarse, en moneda nacional o 
extranjera;

5. Adelantos y financiamientos otorgados con 
garantía de obligaciones del propio banco, 
hasta el valor de dichas garantías;

6. Créditos con garantía del Instituto de Fo-
mento de Hipotecas Aseguradas;

7. Inversiones en valores u obligaciones del 
Gobierno Central de Guatemala que, de 
conformidad con disposiciones legales apli-
cables, sean utilizables para el pago de im-
puestos;

8. Inversiones en valores u obligaciones a cargo 
de bancos centrales extranjeros o gobiernos 
centrales extranjeros, cuando el país a que 
pertenece el obligado tenga una calificación
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del acreedor, por depósitos en efectivo o in-
versiones en valores en otras entidades del 
grupo financiero al que pertenece la institu-
ción. La formalización de la garantía deberá 
estar debidamente documentada y anotada 
por el emisor o depositario, incluyendo que, 
en caso el deudor incurra en el incumpli-
miento de sus obligaciones sin más trámite 
se podrá hacer efectiva la garantía. 

20%

1. Depósitos en, créditos otorgados a, u obliga-
ciones a cargo de o garantizadas por entida-
des supervisadas por la Superintendencia de 
Bancos, siempre que dichas entidades no se 
encuentren sometidas a un plan de regulari-
zación patrimonial en los términos que indi-
ca la Ley de Bancos y Grupos Financieros;

2. Depósitos en, créditos otorgados a, u obliga-
ciones a cargo de o garantizadas por bancos 
del exterior que cuenten con una calificación 
de riesgo AAA hasta A-;

3. Inversiones en valores u obligaciones a cargo 
de bancos centrales extranjeros o gobiernos 
centrales extranjeros, cuando el país a que 
pertenece el obligado tenga una calificación 
de riesgo de A+ hasta A-, en moneda local o 
extranjera, según sea el caso;

4. Otras contingencias provenientes de comer-
cio, liquidables hasta un año, y en general, 
los créditos respaldados por los documentos 
de los embarques; y, los anticipos de expor-
tación o de preexportación, cuando el banco 
efectúe la cobranza para liquidar la opera-
ción;

5. Cheques y giros a cargo de otras institucio-
nes bancarias;

6. Saldos de créditos formalizados pendientes 
de utilizar;

7. El 15% de los saldos no utilizados de líneas 

de crédito disponibles mediante tarjetas de 
crédito; y,

8. Créditos otorgados a, u obligaciones a cargo 
de o garantizadas por instituciones multila-
terales para el desarrollo con calificación de 
riesgo inferior a A- .

50%

1. Créditos hipotecarios para vivienda, de con-
formidad con la definición establecida en 
el Reglamento para la Administración del 
Riesgo de Crédito;

2. Inversiones en valores u obligaciones a cargo 
de bancos centrales extranjeros o gobiernos 
centrales extranjeros, cuando el país a que 
pertenece el obligado tenga una calificación 
de riesgo de BBB+ hasta BBB-, en moneda 
local o extranjera, según sea el caso;

3. Créditos otorgados a, u obligaciones a cargo 
del o garantizadas por el resto del sector pú-
blico nacional; 

4. Depósitos en, créditos otorgados a, u obliga-
ciones a cargo de o garantizadas por bancos 
del exterior que cuenten con una calificación 
de riesgo de BBB+ hasta BBB-; 

5. Créditos otorgados al sector privado, garan-
tizados por fondos de garantía de fideicomi-
sos constituidos por el Estado de Guatemala, 
que cuenten con opinión favorable de la Su-
perintendencia de Bancos, para los efectos 
de lo dispuesto en este numeral, cuyo pa-
trimonio fideicometido esté constituido ex-
clusivamente por dinero en efectivo; y sus 
recursos se inviertan únicamente en títulos 
valores emitidos o garantizados por el Esta-
do de Guatemala o entidades supervisadas 
por la Superintendencia de Bancos, siempre 
que dichas entidades no se encuentren some-
tidas a un plan de regularización patrimonial 
en los términos que indica la Ley de Bancos 
y Grupos Financieros, hasta por el monto 
cubierto por la garantía respectiva; (Este
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AÑOS
CAPITAL 

PRIMARIO
CAPITAL 

COMPLEMENTARIO
PATRIMONIO 

COMPUTABLE

ACTIVOS Y 
CONTINGECIAS 

AFECTOS A 
R.M.C. 

PATRIMONIO 
REQUERIDO

POSICIÓN 
PATRIMONIAL

PORCENTAJE DE 
SOLVENCIA 

PATRIMONIAL

(A) (B) ( C ) (A - C)  (A / B)

1995 1,192.1 395.5 1,503.2 13,163.5 1,053.1 450.1 11.4
1996 1,534.8 564.8 2,039.6 14,630.1 1,170.4 869.2 13.9
1997 1,779.4 617.4 2,364.7 17,826.4 1,426.1 938.6 13.3
1998 2,253.4 620.3 2,828.1 22,735.7 1,818.9 1,009.2 12.4
1999 3,397.8 494.0 3,664.5 26,386.5 2,110.9 1,553.6 13.9
2000 4,027.3 494.4 4,156.7 29,153.6 2,623.8 1,533.0 14.3
2001 4,092.6 773.5 4,431.2 31,100.7 3,110.1 1,321.2 14.2
2002 4,562.2 967.5 5,044.0 33,513.8 3,351.4 1,692.6 15.1
2003 4,769.8 1,190.6 5,320.4 36,477.1 3,647.7 1,672.7 14.6
2004 5,118.3 1,605.6 6,024.9 41,216.3 4,154.2 1,870.7 14.6
2005 5,572.8 1,855.0 6,721.2 50,129.5 5,092.8 1,628.4 13.4
2006 6,134.7 2,553.1 7,941.8 59,009.8 6,180.5 1,761.3 13.4
2007 7,218.0 3,670.2 9,889.4 74,781.5 8,015.9 1,873.5 13.1

Nota: Hasta 1999 el Requerimiento Mínimo de Capital era de 8%, en 2000 de 9%, en 2001 de 10% y a partir de julio de 2004 de 10% + 100% gastos
diferidos por amortizar.
Fuente: Departamento de Análisis Bancario y Financiero, Sección de Estadísticas Bancaria y Financieras

Sistema Bancario
Posición de solvencia patrimonial

Al 31 de diciembre de cada año
Millones de quetzales

 

numeral se añadió en la resolución JM-62-
2006) y,

6. Certificados de participación emitidos por 
fideicomisos que se constituyan conforme 
a lo dispuesto en el artículo 79 del Decreto
Número 19-2002 del Congreso de la Repú-
blica, Ley de Bancos y Grupos Financieros. 
(Este numeral se añadió en la resolución 
JM-124-2006).

100%

1. Cualquier tipo de créditos otorgados a, in-
versiones en instrumentos del, obligaciones 
a cargo de o adeudos del sector privado, no 
comprendidos en los artículos anteriores;

2. Inversiones en valores u obligaciones a cargo 
de bancos centrales extranjeros o gobiernos 
centrales extranjeros, cuando el país a que 
pertenece el obligado tenga una calificación 
de riesgo inferior a BBB- en moneda local o 
extranjera, según sea el caso, o no esté cali-
ficado;

3. Depósitos en, créditos otorgados a, u obliga-
ciones a cargo de o garantizadas por bancos 
del exterior que cuenten con una calificación 
de riesgo inferior a BBB- o que no estén ca-
lificados;

4. Obligaciones a cargo de o garantizadas por 
entidades del sector público de otros países, 
excluyendo gobiernos centrales y bancos 
centrales;

5. Garantías otorgadas por la institución para 
respaldar obligaciones de terceros, tales 
como fianzas, avales y cartas de crédito 
stand-by;

6. Mobiliario, bienes raíces y otros activos fi-
jos; y,

7. Los demás activos y otras contingencias que 
impliquen riesgo, no considerados en los 
numerales precedentes ni en las categorías 
anteriores.”

El reglamento de mérito tuvo cambios debido a la mo-
dificación del Manual de Instrucciones Contables para 
Bancos y Sociedades Financieras o de otros reglamentos 
relacionados como el Reglamento para la Administración 
del Riesgo de Crédito, a través de las resoluciones JM-
64-2004 (Anexo 2), JM-105-2005 (Anexo 3), JM-62-2006 
(Anexo 4) y JM-124-2006 (Anexo 5).

C. Cálculo de los requerimientos mínimos de capital 
en Guatemala

En Guatemala la Junta Monetaria, a través de la resolu-
ción JM-46-2004, establece que el monto mínimo del 
patrimonio requerido sea la suma del equivalente al diez 
por ciento (10%) de los activos y contingencia ponderados 
de acuerdo a su riesgo más el cien por ciento (100%) del 
monto de los gastos diferidos por amortizar y las ponde-
raciones para los activos y contingencias. Por su parte, la 
Ley de Supervisión Financiera, Decreto Número 18-2002 
del Congreso de la República, establece en los artículos 
2 y 3 que la vigilancia e inspección es con el objeto que 
los bancos adecuen sus actividades y funcionamiento a las 
normas legales y reglamentarias para que se mantenga, 
entre otras, la solvencia adecuada que les permita atender 
oportuna y totalmente sus obligaciones y manejen adecua-
damente la cobertura, distribución y nivel de riesgo de sus 
inversiones y operaciones contingentes. A la Superinten-
dencia de Bancos se le requiere publicar periódicamente 
información suficiente, veraz y oportuna sobre la situa-
ción financiera de las entidades sujetas a su supervisión. 
A continuación se incluye información sobre la posición 
de solvencia patrimonial del sistema bancario a octubre 
de 2007.
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De la posición y solvencia patrimonial durante el período 
1995-2007 los bancos han contado con los montos de ca-
pital necesarios para respaldar sus operaciones activas y 
han mantenido niveles de capital computable superiores 
al 10% requerido por ley, situándose el indicador de sol-
vencia patrimonial en 13.1% a diciembre de 2007. La sol-
vencia patrimonial bancaria observada evidencia resulta-
dos adecuados de acuerdo con los requerimientos legales 
vigentes del sistema bancario. Ese resultado es producto 
de los esfuerzos que se han hecho de mejorar las regula-
ciones y requerimientos prudenciales durante la presente 
década, marco legal que se podría fortalecer y adecuar a 
los nuevos estándares internacionales de Basilea II, de tal 
forma que los requerimientos de capital reflejen integral-
mente los riesgos de los activos bancarios de acuerdo a los 
estándares internacionales, de beneficio para reguladores, 
supervisores y entidades financieras.

Posteriormente, por medio de la resolución JM-172-2007, 
se emitió el Reglamento general para la emisión de bonos 
admisibles para el cálculo del patrimonio computable, en 
el cual se establece que los bonos admisibles para el cóm-
puto del patrimonio computable son los que combinen ca-
racterísticas de capital y deuda (Anexo 6).

VI. La supervisión consolidada y Basilea

El tema de supervisión consolidada se refiere a la autori-
dad competente responsable para ejecutar la supervisión 
sobre una base consolidada. Desde una perspectiva amplia 
se refiere a: la supervisión y evaluación del cumplimiento 
de requerimientos en las áreas de adecuación de capital, 
concentración de riesgo y transacciones intragrupo; coor-
dinación de la entrega y diseminación de la información; 
planeación y coordinación de las actividades de supervi-
sión; y análisis técnico de los conglomerados. En el caso 
de Guatemala el marco regulatorio incluye la Ley de Ban-
cos y Grupos Financieros y sus reglamentos de esta ma-
nera:

A. Ley de Bancos y Grupos Financieros

El artículo 68 de esta ley establece acerca del capital de 
grupos financieros, y el 69 se refiere a las deficiencias pa-
trimoniales de grupos financieros, y se enuncian literal-
mente así: 

“ARTICULO 68. Capital de grupos financieros. La 
empresa controladora o la empresa responsable deberá 

consolidar mensualmente los estados financieros de las 
empresas que integran el grupo financiero y hacer que se 
mantenga permanentemente por lo menos el monto legal 
mínimo de patrimonio, tanto en forma consolidada como 
individual para cada uno de sus miembros. El requeri-
miento consolidado no podrá ser inferior a la suma de los 
requerimientos patrimoniales exigidos por las normas co-
rrespondientes a cada una de ellas. 

Cuando alguna de las empresas integrantes del grupo fi-
nanciero carezca de regulaciones sobre capital mínimo de 
riesgo, se aplicará a dicha empresa las disposiciones sobre 
adecuación de capital que, para estos casos, emita la Junta 
Monetaria.

ARTICULO 69. Deficiencias patrimoniales de grupos 
financieros. La deficiencia patrimonial que resulte del 
proceso de consolidación de los estados financieros de las 
empresas que conforman el grupo financiero deberá ser 
subsanada por la entidad controladora o la empresa res-
ponsable, para lo cual se aplicará la regularización patri-
monial contenida en esta Ley.”

B. Reglamentos

La Junta Monetaria emitió el “Reglamento sobre adecua-
ción de capital para entidades fuera de plaza o entidades 
off shore, casas de bolsa, empresas especializadas en servi-
cios financieros, almacenes generales de depósito y casas 
de cambio, que forman parte de un Grupo Financiero” por 
medio de la resolución JM-200-2007 (Anexo 7) que esta-
blece el patrimonio requerido y las cinco categorías para 
los activos y contingencias con diferentes ponderaciones 
de riesgo de 0%, 10%, 20%, 50% y 100%. Asimismo, en 
el “Reglamento para determinar la posición patrimonial 
consolidada de grupos financieros”, emitido en la resolu-
ción JM-201-2007 (Anexo 8), se regula la determinación 
de la posición patrimonial consolidada de los grupos fi-
nancieros en aplicación del artículo 68 de la Ley de Ban-
cos y Grupos Financieros. Dicho reglamento establece 
que la posición patrimonial consolidada será la diferencia 
entre el patrimonio computable consolidado y el patrimo-
nio requerido consolidado, debiendo mantenerse un patri-
monio computable consolidado no menor a la suma del 
patrimonio requerido consolidado. El patrimonio reque-
rido consolidado del grupo financiero será la suma de los 
patrimonios requeridos individuales de las empresas que 
conforman el grupo financiero, calculados conforme a la 
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normativa aplicable a cada una de éstas. Con respecto a la 
supervisión de los conglomerados financieros, las autori-
dades han avanzado en la implementación de sistemas de 
contabilidad consolidados. En efecto, a finales de 2006 la 
Junta Monetaria aprobó el Manual de Instrucciones Con-
tables para Entidades Sujetas a la Vigilancia e Inspección
de la Superintendencia de Bancos, el cual estará vigente a 
partir del 1 de enero de 2008.

VII. Experiencia internacional

Como se mencionó en capítulos anteriores, Basilea II tie-
ne por objetivo construir una base sólida para la regula-
ción prudente del capital, la supervisión y la disciplina de 
mercado, así como perfeccionar la gestión del riesgo y la 
estabilidad financiera. De ese modo, el Comité promueve 
que cada uno de los supervisores nacionales consideren 
minuciosamente las ventajas que ofrece el Acuerdo en el 
contexto de su sistema bancario nacional, cuando traten de 
desarrollar un calendario y una metodología para su apli-
cación. En ese sentido, los supervisores deben considerar 
la aplicación de los principales elementos del examen su-
pervisor y de la disciplina de mercado del nuevo Acuerdo, 
incluso, cuando los requisitos mínimos de capital estipu-
lados por Basilea II no hayan sido completamente apli-
cados en la fecha convenida. Los supervisores nacionales 
también deben garantizar que los bancos que no apliquen 
Basilea II estén sujetos a regulaciones prudentes de capi-
tal, sigan unas políticas contables sólidas y doten las pro-
visiones necesarias. Muchos supervisores nacionales sin 
representación en el Comité ya han empezado a estudiar 
la idoneidad del nuevo Marco para los bancos de su juris-
dicción y están organizando la transición a Basilea II. Para 
avanzar en este proceso, el Comité organizó un Grupo de 
Trabajo, compuesto en su mayoría por miembros de países 
que no son miembros del G–10, para estudiar asuntos rela-
cionados con la puesta en práctica de Basilea II, ayudarles 
a decidir si deben aplicarlo, cuándo es el mejor momento 
para ello y asesorar a los supervisores durante la transición 
al nuevo marco. El Grupo de Trabajo está compuesto por 
representantes de Australia, Brasil, Francia, Hong Kong, 
Japón, México, Rusia, Arabia Saudita, Singapur, Sudá-
frica, Reino Unido, el Fondo Monetario Internacional, el 
Banco Mundial y el Banco de Pagos Internacionales y está 
presidido por Zahra El-Mekkawy, del Banco de la Reser-
va Federal de Nueva York.

El Comité de Supervisión Bancaria y el Grupo de Imple-
mentación del Acuerdo de Basilea II han promovido des-

de 2004 la convergencia de los reguladores de diferentes 
países para implementar el Acuerdo; como se observa en 
los resultados del Quinto Estudio de Impacto Cuantitativo 
(QIS 5, por sus siglas en inglés) llevado a cabo por el Co-
mité en 2006. El cuestionario fue enviado a 115 países en 
África, Asia, El Caribe, América Latina, Medio Oriente y 
otros no miembros. Los resultados muestran los cambios 
en el marco de Basilea II, en particular los referentes a 
riesgos, faltas y normativa comercial. Para los países del 
G-10,10 el mínimo capital requerido bajo Basilea II podría 
disminuir en relación a la normativa vigente en los países; 
en el caso de los bancos del grupo 1, el capital promedio 
podría disminuir en 6.8%; en tanto que para los del grupo 
2, la reducción sería mayor, 11.3%, lo que se explica por 
la más alta proporción de exposiciones de los bancos de 
esos países; para los que forman parte del Comité de Su-
pervisores Bancarios de Europa (EEA, por sus siglas en 
inglés), sería para el Grupo 1, -7.7%; y para el Grupo 2, 
-15.4%; y para el resto de países no miembros, -20.7%. El
Comité espera que en el curso de implementación de Ba-
silea II los supervisores aseguren que los bancos mantie-
nen una base de capital sólida y que las autoridades conti-
núen monitoreando los requerimientos de capital durante 
el periodo de implementación del marco de Basilea II. A 
mediados de 2006, 35 países tenían intenciones y fechas 
planeadas entre 2007 y 2009 para implementar a nivel na-
cional el Acuerdo de Basilea II,11 y 14 países proyectaban 
definir fechas de implementación. Dentro de estos últimos 
se incluyen Argentina, Chile y Uruguay. Con respecto al 
Pilar 1, para 2007 sólo un país tenía los fundamentos de 
calificación interna de riesgo de crédito, cinco países es-
peran implementar el Pilar 2, y 4 el Pilar 3.

A continuación se presenta la experiencia internacional 
relacionada con la implantación de Basilea II en países de 
América Latina, Estados Unidos e Israel.

A. Bolivia 

La suficiencia patrimonial de las entidades financieras, 
que operan en Bolivia, se calcula en la actualidad aplican-

10 Se incluye dentro del G-10 a países miembros del Comité 
tales como: Bélgica, Canadá, Francia, Alemania, Italia, 
Japón, Luxemburgo, Holanda, España, Suecia, Suiza, Reino 
Unido y los Estados Unidos.

11 Se incluyen: Australia, Austria, Bahrein, Bélgica, Canadá, 
Checoslovaquia, Dinamarca, Finlandia, Francia, Alemania, 
Grecia, India, Irlanda, Italia, Latvia, Malasia, Nueva Zelanda, 
Holanda, Polonia, Filipinas, Portugal, Singapur, España, 
Suecia, Sudáfrica, Tailandia, Estados Unidos y otros. 
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do ponderadores de riesgo predefinidos en la normativa 
de los activos y contingencias a seis categorías, de tal for-
ma que los coeficientes de ponderación son del 0%, 10%, 
20%, 50%, 75% y 100%. Para determinar la suficiencia 
patrimonial, la Superintendencia de Bancos y entidades 
financieras de Bolivia establecieron un sistema de pon-
deraciones similar al que propone Basilea y evaluaron a 
las doce entidades bancarias que operan en el país, con 
ejercicios cuantitativos tanto por el Método Estándar y por 
el Método IRB Básico.12 De acuerdo con la propuesta de 
Basilea II las calificaciones de riesgo realizadas por em-
presas especializadas adquieren una importancia signifi-
cativa; sin embargo, en Bolivia únicamente el 5% de los 
activos del balance de las entidades bancarias cuentan con 
ese tipo de calificaciones basadas en clasificaciones inter-
nacionales. Las aproximaciones realizadas muestran que, 
en relación a las prácticas internacionales, los bancos bo-
livianos piden una cantidad de garantías elevada que mul-
tiplica varias veces el valor de los créditos, debido a las 
siguientes razones: a) existe una alta asimetría de infor-
mación que no permite conocer cabalmente la capacidad 
de pago de los prestatarios; b) la normativa no fomenta la 
divisibilidad de las garantías reales entre diferentes entida-
des, es decir, si bien se permite el uso de segundas y ter-
ceras hipotecas, es poco probable que se utilicen, debido 
a que las hipotecas diferentes a las de primer grado deben 
constituir un mayor nivel de previsiones; y c) el tiempo de 
su ejecución es relativamente largo. Por tanto, la introduc-
ción de una metodología como la IRB podría incentivar a 
que las entidades continúen utilizando mecanismos de mi-
tigación basados esencialmente en garantías hipotecarias 
(con una cobertura por encima del 140%), en detrimento 
de profundizar en la evaluación de la verdadera capacidad 
de pago del prestatario. 

En Bolivia destaca la elevada concentración de operacio-
nes crediticias en el corto plazo. Debido al perfil de riesgo 
existente en el país el plazo promedio de las operaciones 
en los bancos bolivianos es inferior al observado en otros 
países, situación que motiva a que los bancos adopten la 
metodología IRB avanzada. Sin embargo, con el propósito 
de lograr un cálculo más exacto de los factores inmersos 
en las metodologías propuestas en el documento final de 
Basilea II, procede realizar un ajuste de los ponderadores 
de riesgo en base a las características propias del sistema 
financiero si se implementa Basilea II. Asimismo, dispo-

ner de un cronograma para que las entidades bancarias 
dispongan de información y estándares básicos de manejo 
de riesgos. En ambas alternativas se deja abierta la posibi-
lidad de criterios de medición internos, previa aprobación 
y validación de la autoridad supervisora para que los siste-
mas estándar de medición no generen incentivos perversos 
en los establecimientos financieros. La transición merece 
la consideración de otros riesgos como el operacional y de 
mercado, éste último ya considerado dentro de la norma-
tiva y actualmente en etapa de estudio para su aplicación. 
Por último, destaca la necesidad de establecer un diálogo 
amplio y continuo entre entidades financieras, superviso-
res y otras partes interesadas para evaluar y contrastar el 
efecto práctico de la propuesta de Basilea II y cuyos resul-
tados se podrían utilizar en ajustes posteriores. 

B. Colombia

El sistema financiero colombiano experimentó importan-
tes transformaciones durante las tres últimas décadas del 
siglo XX, entre las que sobresalen: los esfuerzos de libera-
lización financiera de los años setenta; la crisis financiera 
durante los ochenta; la apertura económica y la fusión de 
la Superintendencia Bancaria y Superintendencia de Va-
lores de los noventa; y el fortalecimiento del organismo 
bancario de control. Esas transformaciones del sistema 
financiero fueron consecuencia de la globalización de la 
economía en busca de un sistema financiero seguro y al 
mismo tiempo que respondiera a los cambios acelerados 
y permanentes que suceden en los mercados financieros 
mundiales. Colombia ha realizado ajustes paulatinos a su 
normativa interna para cubrir los riesgos propios del ne-
gocio financiero, motivado en primer lugar por las con-
diciones internas y externas, ciclos económicos y crisis 
financieras; y, en segundo lugar, por su adaptación a la 
regulación de Basilea. Para conseguir lo anterior, la Su-
perintendencia Financiera, órgano supervisor del Estado,
ha implementado las principales directrices relacionadas 
con los márgenes de solvencia, cupos individuales de cré-
dito, riesgo de mercado, riesgo de liquidez y las bases del 
gobierno corporativo. En ese sentido, en Colombia se de-
fine la relación de solvencia como “el valor del patrimonio 
técnico, dividido por el valor de los activos ponderados 
por nivel de riesgo crediticio y de mercado”. La relación 
de solvencia mínima de los establecimientos de crédito es 
del 9%. La determinación de los activos ponderados por 
riesgo se realiza de acuerdo a una categorización de 1 a 4, 
ponderando entre 0% y 100% en función del tipo de activo 12 Cosulich, Quevedo y otros. Requerimientos de capital por 

riesgo crediticio, bajo el Acuerdo de Basilea II.
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y con calificaciones de cartera entre A y E dependiendo 
del riesgo de crédito. El modelo de cálculo del nivel de 
solvencia no incluye el riesgo operacional que exige Ba-
silea II, no obstante, está contemplada su implementación 
dentro de los plazos según el cronograma de las diferentes 
etapas que deben ser gestionadas por el sector financiero 
antes del año 2010, fecha en la cual finalizará el período 
de transición dando origen a partir de ese momento a un 
nuevo sector bancario, debidamente protegido frente a los 
diferentes riesgos implícitos y explícitos de su negocio. 
Por consiguiente, el proceso de implementación de lo es-
tablecido en Basilea II, se encuentra en la fase que corres-
ponde al planteamiento de las metodologías y evaluación 
de las mismas de acuerdo con la pertinencia y oportunidad 
para las instituciones. Por esas razones, se han realizado 
esfuerzos para adaptar el sistema financiero a los estánda-
res internacionales, especialmente, en materia de regula-
ción, en la implementación del sistema de riesgo crediticio 
y en la metodología de valoración de riesgo de los instru-
mentos derivados.13

C. Estados Unidos

En décadas pasadas se han dado cambios sustanciales en 
la banca, particularmente en las instituciones más gran-
des. Estas entidades, que tienen amplio alcance geográfi-
co, funcionan en muchas líneas del negocio y ofrecen una 
amplia gama de productos y servicios complejos. Tales 
instituciones se han alejado de la estrategia tradicional de 
las actividades bancarias y han adoptado las estrategias 
que acentúan la gerencia activa en la toma de riesgos. Las 
técnicas de riesgo utilizadas continúan mejorando y adap-
tándose al entorno financiero. La Reserva Federal, en su 
función de supervisor de bancos y banco central de la na-
ción, tiene un interés obvio en mantener la estabilidad de 
la banca y del sistema financiero en su totalidad. Sin em-
bargo, con el advenimiento de organizaciones muy gran-
des en las actividades bancarias que proporcionan una am-
plia variedad de productos, algunos complejos, la Reserva 
Federal se ha interesado en entender los riesgos de esas 
actividades. La razón principal de la Reserva Federal, de 
considerar la metodología de Basilea II, es la insuficien-
cia cada vez mayor de los requerimientos de capital que 
actualmente tienen establecidos para los bancos grandes 
que son internacionalmente activos y que están ofreciendo 

productos y servicios más complejos y sofisticados. Por lo 
anterior, se ha considerado contar con un marco como el 
de Basilea II, que sea más sensible al riesgo, que promueva 
medidas de riesgo crediticio, mejor disciplina de mercado 
y brinde a los supervisores un marco conceptual adecuado 
y más transparente para evaluar el riesgo sistémico, de tal 
forma que permita establecer una relación más coherente 
entre las medidas reguladoras de suficiencia de capital y 
la supervisión de los bancos enfocada al riesgo cotidiano, 
lo que permita a los supervisores evaluar mejor si los ban-
cos disponen de niveles prudentes del capital, dados sus 
perfiles del riesgo. En los primeros días de noviembre de 
2007, la Reserva Federal aprobó nuevas reglas de riesgo 
relativas a la implementación de requerimientos de capital 
para los bancos grandes con actividad internacional y sería 
opcional para los otros bancos. Según manifestó Ben S. 
Bernake, presidente de la Reserva Federal, el nuevo marco 
está diseñado para evolucionar con el tiempo y adaptarse 
a las innovaciones en la banca y los mercados financie-
ros. La nueva normativa es técnicamente coherente con 
los enfoques internacionales e incluye una serie de salva-
guardias cautelares que incluyen la utilización de etapas 
de transición que incluya cuatro períodos de operación 
satisfactoria, que serán monitoreadas en cada etapa de im-
plementación del esquema de Basilea II.

D. Israel

En Israel, respecto a la implementación de Basilea II, el 
sistema bancario se inclina a adoptar el Método de Medi-
ción Avanzado. El funcionamiento de tal método requiere 
de un sistema completo de bases de datos cuyo alcance 
es limitado para algunos bancos pequeños. Para el efecto, 
se realizan esfuerzos para que tales instituciones dispon-
gan de sistemas estadísticos con el propósito de alinear 
el sistema para la puesta en práctica de Basilea II y para 
que los controles internos conduzcan a mejorar, la geren-
cia y el control del sistema bancario. El Banco de Israel
y el Supervisor Bancario tienen la meta de fortalecer la 
competencia en el sistema bancario, tanto en el área del 
crédito como en el mercado de capitales, particularmente 
en la banca minorista y en los servicios bancarios propor-
cionados a las pequeñas empresas y a los hogares, por lo 
que su acercamiento será un enfoque de regulación menos 
detallada y más de reglas, según principios. No obstante, 
se considera prioritaria la implementación de las pautas de 
Basilea II por parte de la supervisión bancaria. 

13 Cadena, Agudelo y otros. La Banca Colombiana frente al 
Pilar I del Acuerdo de Basilea II.
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E. Panamá

La Superintendencia de Bancos se encuentra trabajando 
desde junio de 2004 en el desarrollo de las bases de la 
eventual implementación en Panamá de los estándares es-
tablecidos por Basilea II. Inicialmente se estableció a lo 
interno de la institución la creación de tres Grupos de Tra-
bajo, con funciones bien definidas destinadas a la medi-
ción del impacto cuantitativo de Basilea II, a la revisión de 
los estándares de supervisión actuales y su modificación 
para la adopción de Basilea II y a la medición del impacto 
de las modificaciones a la normativa vigente. Para lograr 
lo anterior, el primer grupo de trabajo realizó el Estudio
de Impacto Cuantitativo Uno, con base en el Método Es-
tándar para el riesgo de crédito; y el Método Básico para 
el riesgo operacional. Dicho estudio se comenzó en 2005 
con un grupo piloto de bancos, con los cuales se hicieron 
estudios de pérdida y recuperación de cartera, los cuales 
permitieron evaluar los ponderadores establecidos por Ba-
silea II como base de referencia y aplicar la discrecionali-
dad nacional para ajustar los ponderadores que fueran sus-
ceptibles de ajustes. Posteriormente se amplió el estudio 
a todos los bancos que presentaron el cálculo de la ade-
cuación de capital (casa matriz en Panamá y subsidiarias). 
Los resultados obtenidos se expusieron individualmente a 
cada banco y se realizó una presentación con los resulta-
dos globales a la Asociación Bancaria de Panamá. Actual-
mente se trabaja en el Estudio de Impacto Cuantitativo 2, 
mediante la metodología estándar revisada, en función de 
ajustes resultantes del primer estudio y de estudios poste-
riores de pérdida y recuperación. Ese estudio es aplicado 
a bancos privados panameños seleccionados y a un banco 
oficial. El resultado de esos estudios es para modificar el 
Sistema de Transferencia de Información de la Superin-
tendencia de Bancos, a fin de lograr una mayor calidad en 
la información que se recibe, condición fundamental de 
Basilea II. Con el propósito de avanzar en la implemen-
tación de Basilea II, se contratará una consultoría inter-
nacional para revisar los estudios de impacto cuantitativo 
realizados con base en la metodología estandarizada para 
riesgo de crédito y básica de riesgo operacional, desarro-
llar estudios con nuevos parámetros, diseñar una metodo-
logía para la evaluación del riesgo de mercado, planear 
la capacitación para funcionarios de la Superintendencia 
de Bancos y el asesoramiento para la implementación de 
Basilea II en Panamá.14

VIII. Conclusiones

A. El estudio constituye una investigación del nuevo 
Acuerdo de Basilea II, el cual contiene una base só-
lida para fortalecer el marco de regulación y requeri-
mientos prudenciales en el tema de requerimientos de 
capital sensible al riesgo, para asegurar la solidez y 
liquidez del sistema financiero. Para lograr ese obje-
tivo, las normas y directrices de Basilea II proponen 
la adopción de prácticas de gestión de riesgo de crédi-
to, riesgo operativo y riesgo de mercado, cada uno a 
través de diversas metodologías, tanto internas como 
externas. La implementación de Basilea II en Guate-
mala requeriría del diseño de un marco operacional y 
legal coherente con la legislación actual y con la na-
turaleza del sistema financiero del país y la medición 
del impacto en el sistema financiero derivado de lo 
que Basilea II sugiere. 

B. La situación patrimonial del sistema bancario en 
Guatemala cumple con los requerimientos de capital 
dispuestos por la normativa vigente. Ese resultado es 
producto de los esfuerzos realizados para mejorar las 
regulaciones y requerimientos prudenciales durante 
la presente década. Ese marco legal se puede forta-
lecer y adecuar a los nuevos estándares internaciona-
les de Basilea II, de tal forma que los requerimientos 
de capital reflejen de manera íntegra los riesgos de 
los activos bancarios de acuerdo con tales estánda-
res internacionales. De esa manera, los reguladores 
y supervisores pueden analizar las actividades y los 
riesgos de las entidades financieras y de los conglo-
merados financieros sobre una base consolidada y 
las entidades financieras pueden reducir los riesgos y 
vulnerabilidades del sistema financiero.

C. La disciplina de mercado, complemento de los reque-
rimientos mínimos de capital y el proceso de examen 
supervisor, facilita la divulgación de información de 
manera oportuna y fiable, fortalece la solidez del sis-
tema financiero y permite a los participantes evaluar 
las actividades del banco, su cliente y los riesgos in-
herentes. En tanto que la entidad supervisora dispone 
de información oportuna, precisa y suficiente. La fia-
bilidad de tal información se debe asegurar mediante 
sistemas de control interno y de gestión de riesgos, 
auditorías externas e internas.14 Superintendencia de Bancos de Panamá
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D. La implementación del Acuerdo de Basilea II en Gua-
temala sugiere una planificación y discusión sobre el 
marco legal e institucional coherente con los nuevos 
estándares internacionales. En efecto, la experiencia 
del supervisor ha mejorado en el marco legal básico 
de supervisión bancaria efectiva y el marco legal de 
las entidades fuera de plaza; ese marco podría forta-
lecerse en áreas como las de los sistemas de clasifi-
cación de préstamos y provisiones de pérdidas, super-
visión de financiamientos vinculados y de gestión de 
riesgos. Asimismo, la institución supervisora puede 
fortalecer su organización, principalmente, en áreas 
de la supervisión consolidada y transparencia de la 
información.
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Resumen

Se presenta un análisis estadístico, econométrico e intuiti-
vo acerca de la operatoria de los mecanismos de transmi-
sión de la política monetaria en Guatemala. En particular 
se analiza el funcionamiento del canal de demanda agre-
gada y del canal de tipo de cambio, al transmitir los efec-
tos de los cambios en la postura de la política monetaria 
sobre la tasa de inflación. El análisis del canal de demanda 
agregada hace énfasis en los efectos de transmisión de la 
brecha de la tasa de interés real de largo plazo. Por su par-
te, el análisis del canal del tipo de cambio se centra en el 
papel que juega la brecha del tipo de cambio real (diferen-
cia entre el tipo de cambio real observado y la estimación 
del tipo de cambio real de equilibrio) en la transmisión de 
los efectos, en la tasa de inflación, de cambios en la postu-
ra de la política monetaria.

1. Introducción

En este documento se presenta un análisis estadístico, 
econométrico e intuitivo acerca de la operatoria de los me-
canismos de transmisión de la política monetaria en Gua-
temala. En particular, se analiza el funcionamiento del 
canal de demanda agregada y del canal de tipo de cambio, 

Análisis de los mecanismos de transmisión 
de la política monetaria en Guatemala

Juan Carlos Castañeda F.
Óscar Gustavo Solís L.1

al transmitir los efectos de los cambios en la postura de la 
política monetaria sobre la tasa de inflación. El análisis 
del canal de demanda agregada hace énfasis en los efectos 
de transmisión de la brecha de la tasa de interés de largo 
plazo. Por su parte, el análisis del canal del tipo de cambio 
se centra en el papel que juega la brecha del tipo de cam-
bio real (diferencia entre el tipo de cambio real observado 
y la estimación del tipo de cambio real de equilibrio) en 
la transmisión de los efectos, en la tasa de inflación, de 
cambios en la postura de la política monetaria. El análisis 
estadístico y econométrico aquí contenido está orientado 
a la generación de resultados que puedan ser útiles e inter-
pretables a la luz del Modelo Macroeconómico Semies-
tructural (MMS) del Banco de Guatemala. El MMS es un 
modelo utilizado por el banco central de Guatemala para 
efectuar pronósticos de inflación de mediano plazo y, de 
esa manera, orientar las decisiones de política monetaria. 
El modelo contiene básicamente tres canales a través de 
los cuales la política monetaria afecta la tasa de inflación 
de la economía: el canal que opera a través de la tasa de 
interés real de largo plazo, el canal que opera a través del 
tipo de cambio y el canal de expectativas. Por supuesto, 
esta caracterización es una simplificación estilizada de 
los mecanismos múltiples, complejos e interrelacionados 
por los cuales la política monetaria efectivamente incide 
en la trayectoria de la inflación guatemalteca. Sin embar-
go, la versión simplificada contenida en el MMS permite 
efectuar análisis que resumen de manera útil cuáles son 
las condiciones inflacionarias de la coyuntura y cómo la 
política monetaria puede afectar tales condiciones para 
lograr sus objetivos (en particular, el logro de la meta de 

1 Director y Experto IV, respectivamente, del Departamento de 
Investigaciones Económicas del Banco de Guatemala. Los 
puntos de vista contenidos en este trabajo son responsabili-
dad exclusiva de los autores y no necesariamente represen-
tan el punto de vista institucional del Banco de Guatemala. 
Junio de 2007.
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inflación en un horizonte temporal específico). Por con-
siguiente, este trabajo no explora de manera exhaustiva 
todos y cada uno de los posibles mecanismos de transmi-
sión de la política monetaria en la economía guatemalteca, 
sino se concentra en analizar intuitiva y cuantitativamente 
aquellos mecanismos que tienen una contraparte en la es-
pecificación del MMS y cuya comprensión puede ayudar 
a calibrar mejor dicho modelo y a interpretar y utilizar de 
mejor forma sus pronósticos.

En relación con la metodología empírica aplicada, básica-
mente el análisis se fundamenta en la utilización de corre-
laciones dinámicas entre variables y en vectores autorre-
gresivos con estructura recursiva. Las primeras permiten 
inferir la importancia cuantitativa de los mecanismos de 
transmisión identificados, en tanto que los segundos hacen 
posible observar el papel desempañado por las variables 
intermedias en el mecanismo de transmisión. El trabajo 
está estructurado así: la parte 2 se refiere a los aspectos 
conceptuales de los mecanismos de transmisión de la po-
lítica monetaria; la parte 3 aborda el análisis de los meca-
nismos de transmisión de la política monetaria en Guate-
mala (dentro del marco analítico del MMS), atendiendo 
tanto los aspectos institucionales relevantes como el aná-
lisis estadístico. Por último, en la parte 4 se presentan las 
principales conclusiones del trabajo.

2. Aspectos conceptuales

El mecanismo de transmisión de la política monetaria ha-
cia la trayectoria de inflación de una economía es bastante 
complejo y cambiante. Mishkin (1995) identifica cuatro 
canales por los cuales tal mecanismo se materializa: el ca-
nal de la tasa de interés, el canal del tipo de cambio, el 
canal de otros precios de activos y el canal del crédito. Tí-
picamente, también se reconoce la operatoria de un canal 
de expectativas. Como indican Loayza y Schmidt-Hebbel 
(2002), la importancia relativa de tales canales varía de 
un país a otro y en el transcurso del tiempo. En particu-
lar, distintos grados de desarrollo en las estructuras de las 
economías y distintos contextos institucionales afectan 
la operatoria y las magnitudes relativas de los diferentes 
canales de transmisión. Particularmente, la existencia de 
distintos regímenes monetarios y cambiarios determina 
grandes diferencias en los canales de transmisión de la 
política monetaria entre países y entre períodos histó-

ricos.2 Loayza y Schmidt-Hebbel también hacen ver que 
existe cierta equivalencia observacional entre los efectos 
de los distintos canales de transmisión. Por tanto, es difícil 
distinguir cuantitativamente su importancia relativa en un 
momento dado. Aun así, el conocimiento de las caracterís-
ticas específicas de una determinada economía puede ser 
útil para orientar la investigación cuantitativa en cuanto a 
los canales de transmisión de la política monetaria.

En el presente trabajo se intenta cuantificar los canales 
de transmisión que operan en el Modelo Macroeconómi-
co Semiestructural del Banco de Guatemala: el canal de 
demanda agregada, el canal del tipo de cambio y el canal 
de expectativas. El canal de demanda agregada integra 
lo que Mishkin identifica como canal de tasa de interés, 
canal de precios de otros activos y canal de crédito. Por 
tanto, en este trabajo no se hará un esfuerzo por discernir 
los efectos separados de estos tres últimos canales, sino se 
atribuirán conjuntamente al canal de demanda agregada. 
La operatoria de este canal en el MMS es la siguiente: un 
cambio en la tasa de interés líder de política monetaria 
(que es una tasa nominal de corto plazo) se transmite a 
la tasa nominal de largo plazo (a través de una curva de 
rendimientos determinada básicamente según la hipótesis 
de expectativas), luego a la tasa de interés real de largo 
plazo y a la brecha entre esta última y su valor tendencial. 
La brecha de la tasa de interés real de largo plazo afecta 
a la brecha del producto de demanda doméstica, mediante 
una ecuación de tipo IS. Luego, la brecha del producto de 
demanda doméstica afecta a la brecha del producto (de-
manda agregada) y ésta incide en la tasa de inflación a 
través de una ecuación de tipo Curva de Phillips. Por su 
parte, el canal de tipo de cambio opera así: un cambio en 
la tasa de interés líder de política monetaria incide en la 
tasa de interés nominal de largo plazo, la cual —junto con 
la tasa de interés nominal de largo plazo en el exterior— 
determina el comportamiento del tipo de cambio nominal. 
A su vez, cambios en el tipo de cambio nominal afectan a 
la brecha del tipo de cambio real, que es la diferencia entre 
el tipo de cambio real y el valor tendencial o de equilibrio 
de éste. A su vez, la brecha del tipo de cambio real incide 
en la tasa de inflación por dos vías. Por un lado, afecta los 
precios de los bienes importados (tanto intermedios como 
de consumo final), por lo que incide directamente en la 
inflación, según la curva de Phillips; por el otro, es un 
2 Véase Jeanneau y Tovar (2007) para apreciar cómo los dis-

tintos regímenes monetarios y cambiarios determinan dife-
rencias en los mecanismos de transmisión monetarios de las 
economías de América Latina y El Caribe.
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interés demasiado altas, a su juicio, para colocar el monto 
completo.

Típicamente, el banco central tiene una posición deudora 
diaria frente al sector financiero, lo que lo obliga a reali-
zar colocaciones netas de certificados de depósito a plazo 
con muy alta frecuencia. De manera que la fijación de la 
tasa de interés líder de política monetaria fija el costo de 
oportunidad que la mayoría de participantes en el mercado 
de dinero (principalmente, bancos comerciales) enfrenta 
por la tenencia de certificados de depósito del banco cen-
tral y no la tasa de interés a la cual la mayoría de bancos 
debe financiarse marginalmente día a día. En Guatemala 
los bancos y las utilidades retenidas constituyen las prin-
cipales fuentes de financiamiento, puesto que el merca-
do de valores no está desarrollado. Presumiblemente, por 
tanto, el canal de crédito es sumamente importante para la 
transmisión de las acciones de política monetaria. Desde
el punto de vista cambiario, en Guatemala hay un régimen 
de flexibilidad cambiaria en el cual el tipo de cambio se 
determina libremente en las transacciones de los agentes 
privados.5 El banco central administra las reservas mone-
tarias internacionales y le compra y vende divisas al sector 
público a un tipo de cambio de referencia que es función 
del tipo de cambio promedio del denominado “mercado 
institucional de divisas” (integrado principalmente por los 
bancos). La participación del banco central en el mercado 
privado de divisas se rige por una regla establecida por 
el Comité de Ejecución del Banco de Guatemala, la cual 
limita tales participaciones a aquellas ocasiones en las 
cuales el tipo de cambio observa fluctuaciones extraordi-
nariamente volátiles.

Hay algunas características del contexto institucional 
guatemalteco que probablemente contribuyen a debili-
tar el funcionamiento del mecanismo de transmisión de 
la política monetaria. En primer lugar, debe mencionar-
se la inexistencia de un mercado secundario desarrollado 
para los títulos de deuda pública y para los certificados 
de depósito del banco central. Tal inexistencia dificulta 
la transmisión de cambios en la tasa de interés líder de 
política monetaria hacia tasas de más largo plazo, que 
sean más relevantes para las decisiones de ahorro e in-
versión de una mayor cantidad de agentes económicos. A 

precio relativo que contribuye a determinar la brecha del 
producto de demanda externa, que forma parte de la bre-
cha del producto total y, consiguientemente, también afec-
ta la inflación. Por último, el canal de expectativas tiene 
incidencia directa en la inflación puesto que la inflación 
esperada es otro argumento de la curva de Phillips.

3. Canales de transmisión en Guatemala 
3.1 Marco institucional

Guatemala tuvo un régimen monetario de tipo de cambio 
fijo desde los años veinte hasta los años ochenta del siglo 
pasado. A finales de los años ochenta se flexibilizó el tipo 
de cambio y se adoptó un régimen monetario basado en 
metas de agregados monetarios. Este régimen se aplicó a 
lo largo de la década de los años noventa y fue gradual-
mente sustituido por un régimen de metas explícitas de 
inflación a partir del año 2000, formalizándose a partir 
de 2005.3, 4 En el contexto institucional actual, el Ban-
co de Guatemala implementa la política monetaria, prin-
cipalmente mediante la fijación de la denominada “tasa 
de interés líder de política monetaria”. Ésta es la tasa de 
interés que devengan los certificados de depósito al plazo 
de siete días, constituidos en el banco central. Éste acep-
ta depósitos a siete días por montos ilimitados. La deter-
minación de la tasa de interés líder es responsabilidad de 
la Junta Monetaria y su nivel se establece y se modifica 
con la finalidad de alcanzar, en el horizonte temporal re-
levante, la meta de inflación establecida. Por otro lado, el 
banco central está permanentemente dispuesto a inyectar 
liquidez mediante operaciones de reporto (con garantía de 
títulos públicos), a una tasa de interés mayor que la tasa 
de interés líder. Adicionalmente, el banco central recibe 
depósitos (representados por certificados) a plazos mayo-
res de siete días. En estos casos, el banco central convoca 
periódicamente a licitaciones en las que se colocan cer-
tificados a distintos plazos. La tasa de interés para cada 
colocación se determina en la licitación correspondiente. 
Hay montos previamente definidos de certificados a ser 
colocados a cada plazo; sin embargo, es posible que se 
coloquen montos menores, cuando la demanda de los in-
versionistas es insuficiente para cubrir el monto licitado o 
cuando se requeriría que el banco central pagara tasas de 

3 Véase Castañeda (2007).

4 Consiguientemente, la muestra de datos estadísticos que 
incorpora la aplicación del nuevo régimen de política mo-
netaria es relativamente corta, lo que limita la posibilidad de 
identificar los distintos canales de transmisión.

5 Más aún, la Ley de Libre Negociación de Divisas, vigente 
desde 2001, permite tener y hacer transacciones en cual-
quier moneda; también permite la tenencia de depósitos 
bancarios en moneda extranjera.
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la vez, la ausencia del mencionado mercado secundario 
impide que se conozca la curva de rendimientos relevante 
en cada momento del tiempo. A ello debe añadirse que la 
forma como el banco central implementa sus operaciones 
de estabilización monetaria, al colocar los certificados de 
depósito a plazos mayores de siete días, dificulta la trans-
misión de cambios en la tasa líder hacia cambios en tasas 
más largas, incluso en el mercado primario. Ello se debe 
a que el procedimiento operativo establecido hace posi-
ble y probable que las tasas de interés en las licitaciones 
permanezcan invariables y que la variable de ajuste (ante 
un cambio en la tasa líder) sean los montos colocados a 
plazos mayores.6 Por otro lado, el hecho de que la posición 
del banco central frente al sistema financiero sea deudora 
con frecuencia diaria hace que los bancos (sobre todo los 
más grandes) tengan un margen de maniobra considerable 
para financiar sus operaciones y que no necesariamente 
trasladen de forma inmediata, en sus operaciones de cré-
dito y de depósito, los cambios observados en la tasa de 
interés líder de política monetaria. A pesar de las limita-
ciones indicadas, las acciones de la política monetaria (de-
terminación del nivel de la tasa de interés líder de política 
monetaria) inciden en un conjunto de variables interme-
dias y afectan eventualmente la trayectoria de la tasa de 
inflación en Guatemala. En el siguiente apartado se trata 
de medir la importancia cuantitativa de los principales ca-
nales de transmisión de la política monetaria identificados 
en el modelo del banco central utilizado para pronósticos 
de inflación de mediano plazo.

3.2 Análisis empírico
3.2.1 Correlaciones dinámicas

En este apartado se presentan los resultados de medir las 
correlaciones dinámicas más relevantes para identificar la 
importancia cuantitativa de los canales de transmisión. En
particular, se analiza el canal de demanda agregada y el 
canal del tipo de cambio. Para cada canal se miden las 
correlaciones dinámicas entre el instrumento de política 
monetaria (la tasa de interés líder) y una variable interme-
dia pertinente, así como entre dicha variable intermedia y 
la inflación.7 La muestra utilizada contiene datos en fre-
cuencia trimestral, desde 1995 hasta 2007. Sin embargo, 
se explora la robustez al cambio de muestra, sobre todo 
tomando en cuenta la evolución en el régimen de políti-

ca monetaria que se comentó en el apartado anterior. En
relación con el canal de demanda agregada, la cadena de 
causalidad implicada en el MMS involucra las siguientes 
variables, en ese orden: tasa de interés líder de política 
monetaria, tasa de interés nominal de largo plazo, tasa de 
interés real de largo plazo, brecha de la tasa de interés real 
de largo plazo, brecha del producto de demanda domésti-
ca, brecha del producto, tasa de inflación. Como variable 
intermedia se usa la brecha de la tasa de interés real de 
largo plazo, pues tiene la ventaja de que no forma parte 
del canal del tipo de cambio, por lo que permite distinguir 
el efecto del canal de demanda agregada. Por su parte, el 
canal del tipo de cambio opera mediante un efecto directo 
y uno indirecto. En ambos casos, la tasa de interés líder 
afecta al tipo de cambio nominal, al tipo de cambio real 
y a la brecha del tipo de cambio real. El efecto directo 
consiste en que la brecha del tipo de cambio real afecta 
directamente la tasa de inflación. El efecto indirecto se 
refiere a que la brecha del tipo de cambio real afecta a la 
brecha del producto de demanda externa, ésta afecta a la 
brecha del producto; y esta última, a la tasa de inflación. 
En el caso del canal del tipo de cambio se usa la brecha 
del tipo de cambio real como variable intermedia, lo que 
permite analizar la suma de los efectos directo e indirecto. 
En los cuadros 1, 2 y 3 pueden apreciarse algunas correla-
ciones dinámicas seleccionadas, para las muestras que allí 
se indican. Para cada muestra se seleccionó el número de 
rezagos correspondiente a la correlación con mayor valor 
absoluto; además, se indica si la correlación dinámica pre-
sentada es o no estadísticamente significativa. El cuadro 
1 muestra las correlaciones dinámicas relevantes en rela-
ción con el canal de demanda agregada. En primer término 
se aprecian las correlaciones entre la brecha de la tasa de 
interés real de largo plazo y los rezagos de la tasa de inte-
rés líder de política monetaria, las cuales tienen un valor 
promedio de 0.4, son estadísticamente significativas en su 
mayoría y tienen un rezago promedio de 2.8 trimestres. 
Seguidamente se observan las correlaciones entre los re-
zagos de la brecha de la tasa de interés de largo plazo y la 
tasa de inflación. Tales correlaciones tienen un valor pro-
medio de -0.34, son estadísticamente significativas para 
tres de las cinco muestras y tienen un rezago promedio de 
11.2 trimestres. El efecto combinado (es decir, el producto 
de las dos correlaciones mencionadas para cada muestra) 
tiene un promedio de -0.1292 y suma un rezago promedio 
de 14 trimestres.

Por su parte, el cuadro 2 muestra las correlaciones dinámi-
cas relevantes en relación con el canal del tipo de cambio. 

6 Al respecto, véase Edwards (2006).

7 Las definiciones exactas de las variables utilizadas se pre-
sentan en el Anexo 1.
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8 La reducción inicial probablemente es consecuencia de la 
definición misma de “tasa real”, la cual es función inversa de 
la tasa de inflación.

Primeramente se aprecian las correlaciones entre la brecha 
del tipo de cambio real y los rezagos de la tasa de interés 
líder de política monetaria, las cuales tienen un valor pro-
medio de -0.17, no son estadísticamente significativas y 
tienen un rezago promedio de 0.75 trimestres. Luego se 
observan las correlaciones entre los rezagos de la brecha 
del tipo de cambio real y la tasa de inflación. Tales corre-
laciones tienen un valor promedio de 0.59, son estadísti-
camente significativas para todas las muestras y tienen un 
rezago promedio de 3.2 trimestres. El efecto combinado 
(es decir, el producto de las dos correlaciones menciona-
das para cada muestra) tiene un promedio de -0.1129 y 
suma un rezago promedio de 4 trimestres. En el cuadro 3 
se observan las correlaciones directas entre los rezagos de 
la tasa de interés líder de política monetaria y la tasa de 
inflación. Dichas correlaciones tienen un valor promedio 
de -0.4945, son estadísticamente significativas en todos 
los casos excepto uno y tienen un rezago promedio de 3 
trimestres. Si se considera que el efecto total de la tasa 
de interés líder de política monetaria sobre la tasa de in-
flación es medido aproximadamente por el valor prome-
dio de la correlación dinámica entre estas dos variables 
(-0.4945), entonces el efecto combinado del canal de de-
manda agregada (-0.1291) representa un 26.1% del efecto 
total, y el efecto combinado del canal del tipo de cambio 
(-0.1129) representa un 22.8% del efecto total. Queda, por 
tanto, un residuo del -0.2526 (51.1%), el cual podría ser 
atribuido, principalmente, a errores de medición y al canal 
de expectativas. En términos del rezago del mecanismo 
de transmisión, el efecto directo toma en promedio 3 tri-
mestres, en tanto que el canal de demanda agregada toma 
en promedio 14 trimestres y el canal del tipo de cambio 
toma en promedio 4 trimestres. Ello permite inferir que 
el canal de expectativas causa una anticipación del efec-
to de cambios en la tasa de interés líder de política mo-
netaria sobre la inflación. En resumen, el mecanismo de 
transmisión de la política monetaria en Guatemala, en el 
período 1995Q1-2007Q1, se materializó en un 51.1% a 
través del canal de expectativas, en un 26.1% a través del 
canal de demanda agregada y en un 22.8% a través del 
canal del tipo de cambio. En términos de rezagos, el canal 
de demanda agregada toma en promedio 14 trimestres, el 
canal de tipo de cambio toma 4 trimestres en promedio y 
el efecto total tiene su mayor intensidad en 3 trimestres, lo 
cual es indicativo de que el canal de expectativas opera en 
forma relativamente rápida.

3.2.2 Vectores Autorregresivos

El análisis de vectores autorregresivos (VAR) permite ob-
servar la operatoria de los canales de transmisión de la po-

lítica monetaria, si bien los resultados obtenidos no siem-
pre son estadísticamente significativos y, además, no son 
robustos a cambios en las muestras y en el ordenamiento 
de las variables. La gráfica 1 muestra las funciones impul-
so-respuesta de un VAR entre la tasa de inflación y la tasa 
de interés líder de política monetaria. Allí se aprecia que 
ante un shock positivo a la tasa líder (columna derecha), la 
tasa de inflación disminuye (aunque no en forma estadís-
ticamente significativa). A la vez, ante un shock positivo 
en la tasa de inflación (columna izquierda), la tasa líder 
se incrementa endógenamente (aunque, de nuevo, no en 
forma estadísticamente significativa). Por tanto, la eviden-
cia (débil) proporcionada por estas funciones de impulso-
respuesta es compatible con la noción de que la tasa de 
interés líder afecta a la tasa de inflación en el sentido en 
que se espera de acuerdo con la teoría macroeconómica 
convencional y de acuerdo con el MMS. En la gráfica 2 se 
ilustra el funcionamiento del canal de demanda agregada. 
La columna derecha permite apreciar el efecto de un shock 
a la tasa líder de política monetaria; en particular, se ob-
serva que la brecha de la tasa de interés real de largo plazo 
se incrementa y que la inflación disminuye. En la columna 
izquierda se aprecian las respuestas ante un shock positi-
vo en la tasa de inflación: la tasa líder se incrementa y la 
brecha de la tasa de interés real de largo plazo se reduce 
al principio8 y luego se incrementa. Los resultados son 
compatibles con la operatoria del canal de demanda agre-
gada, desde la tasa líder hacia la inflación, por intermedio 
de la brecha de la tasa de interés real de largo plazo. Por 
último, la gráfica 3 presenta evidencia en relación con el 
funcionamiento del canal del tipo de cambio. En la colum-
na derecha se aprecian las reacciones ante un shock en la 
tasa de interés líder, mientras que en la columna izquierda 
se observan las respuestas ante un shock en la tasa de in-
flación. El shock positivo en la tasa de interés líder causa 
una disminución inicial en la brecha del tipo de cambio 
real (aunque no es estadísticamente significativa); luego, 
dicha brecha se incrementa, antes de converger a su valor 
inicial. Por su parte, la tasa de inflación disminuye ante el 
shock de la tasa líder; luego se incrementa y converge a 
su valor estacionario. En la columna izquierda se aprecia 
que, ante un shock positivo en la tasa de inflación, la tasa 
líder se incrementa endógenamente y la brecha del tipo de 
cambio real disminuye. De nuevo, el comportamiento de 
las variables en estas funciones de impulso-respuesta es 
compatible con la operatoria del canal del tipo de cambio 
en el MMS.
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4. Conclusión

Los mecanismos de transmisión de la política monetaria 
operan de manera diferente en distintas economías y cam-
bian a lo largo del tiempo en una misma economía. Entre
otros aspectos, su funcionamiento depende del régimen de 
política monetaria y cambiaria en vigencia, de la estruc-
tura y desarrollo de la economía en cuestión, del desarro-
llo y profundización de los mercados financieros y de los 
procedimientos operativos del banco central. La evidencia 
empírica revisada para Guatemala, correspondiente al pe-
ríodo 1995-2007, permite identificar el funcionamiento de 
los canales de demanda agregada (que incluye los subca-
nales de tasa de interés, de precios de otros activos y de 
crédito), del tipo de cambio y de expectativas. En particu-
lar, el análisis de correlaciones dinámicas indica que el ca-
nal de expectativas opera con la mayor fuerza (51.1% del 
efecto total de la tasa líder sobre la inflación) y de manera 
más rápida (3 trimestres de rezago). Por su parte, el canal 

de demanda agregada, vía la brecha de la tasa de interés 
real de largo plazo, explica un 26.1% del efecto total y 
tiene un rezago promedio de 14 trimestres. En el caso del 
canal del tipo de cambio, éste opera por la vía de la brecha 
del tipo de cambio real, explica un 22.8% del efecto total 
y tiene un rezago promedio de 4 trimestres. Cabe indicar, 
sin embargo, que esta evidencia es, en algunos casos, sen-
sible al cambio de muestra y no estadísticamente signifi-
cativa. La evidencia estadística, que se deriva del uso de 
vectores autorregresivos recursivos, es en general débil, 
en el sentido de que es sensible a los cambios de muestra, 
del número de rezagos y de ordenamiento de las variables, 
además de que suele no ser estadísticamente significativa. 
Con esas salvedades se encontraron instancias en las cua-
les las funciones de impulso-respuesta son consistentes 
con el funcionamiento de los canales de demanda agre-
gada y del tipo de cambio, usando la brecha de la tasa de 
interés real de largo plazo y la brecha del tipo de cambio 
real, respectivamente, como variables intermedias.

CUADRO 1

Estadísticamente
Muestra Correlación Significativo Rezagos

CANAL DE DEMANDA AGREGADA
Tasa Líder - Brecha Tasa Real LP 1995Q1 2007Q1 0.4187 SI 0

2001Q1 2007Q1 0.3234 SI 6

2002Q1 2007Q1 0.3554 SI 0

2003Q1 2007Q1 0.2865 NO 5

2004Q1 2007Q1 0.6122 SI 3

Promedio 0.39924 2.8

Brecha Tasa Real LP - Inflación 1995Q1 2007Q1 -0.311 SI 12

2001Q1 2007Q1 -0.4824 SI 11

2002Q1 2007Q1 -0.4703 SI 12

2003Q1 2007Q1 -0.265 NO 12

2004Q1 2007Q1 -0.1895 NO 9

Promedio -0.34364 11.2

Efecto Combinado 1995Q1 2007Q1 -0.1302 NO 12

2001Q1 2007Q1 -0.1560 SI 17

2002Q1 2007Q1 -0.1671 SI 12

2003Q1 2007Q1 -0.0759 NO 17

2004Q1 2007Q1 -0.1160 NO 12

Promedio -0.1291 14.00

Efecto Total Promedio Tasa Líder-Inflación -0.49452 3.00

Efecto Combinado Promedio Relativo 26.1% 466.7%
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CUADRO 2

Estadísticamente
Muestra Correlación Significativo Rezagos

CANAL DE TIPO DE CAMBIO
Tasa Líder - Brecha del TCR

1995Q1 2007Q1 --- --- ---

2001Q1 2007Q1 -0.0577 NO 2

2002Q1 2007Q1 -0.2187 NO 1

2003Q1 2007Q1 -0.2754 NO 0

2004Q1 2007Q1 -0.1221 NO 0

Promedio -0.168475 0.75

Brecha del Tipo de Cambio Real - Inflación 1995Q1 2007Q1 0.3423 SI 3

2001Q1 2007Q1 0.5119 SI 2

2002Q1 2007Q1 0.5798 SI 4

2003Q1 2007Q1 0.7176 SI 4

2004Q1 2007Q1 0.7980 SI 3

Promedio 0.5899 3.2

Efecto Combinado 1995Q1 2007Q1 --- --- ---

2001Q1 2007Q1 -0.0295 NO 4

2002Q1 2007Q1 -0.1268 NO 5

2003Q1 2007Q1 -0.1976 NO 4

2004Q1 2007Q1 -0.0974 NO 3

Promedio -0.1129 4.00

Efecto Total Promedio Tasa Líder-Inflación -0.49452 3.00

Efecto Combinado Promedio Relativo 22.8% 133.3%

 

CUADRO 3

Estadísticamente
Muestra Correlación Significativo Rezagos

TASA LIDER CON INFLACION 1995Q1 2007Q1 -0.3061 No 1

2001Q1 2007Q1 -0.4946 SI 5

2002Q1 2007Q1 -0.5562 SI 3

2003Q1 2007Q1 -0.3450 SI 4

2004Q1 2007Q1 -0.7707 SI 2

Promedio -0.4945 3

Canal de Demanda Agregada
Relativo 26.1% 466.7%

Absoluto -0.1291 14.0

Canal de Tipo de Cambio
Relativo 22.8% 133.3%

Absoluto -0.1129 4.0

Residuo
Relativo 51.1%

Absoluto -0.2526
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Gráfica 1 
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Gráfica 3 
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Anexo 1

Definición de variables

A continuación se describen las variables utilizadas en los 
ejercicios estadísticos (correlaciones dinámicas y vectores 
autorregresivos) presentados. En todo caso, se utilizaron 
datos con frecuencia trimestral.

Brecha de la tasa de interés real de largo plazo. Es la di-
ferencia entre la tasa de interés real de largo plazo y la par-
te tendencial de la descomposición de Hodrick-Prescott de 
la misma tasa de interés real de largo plazo.

Brecha del tipo de cambio real. Es la diferencia entre el 
tipo de cambio real y el tipo de cambio real de equilibrio.

Tasa de inflación. Es la parte tendencial de la descompo-
sición de Hodrick-Prescott de la tasa de inflación trimes-
tral anualizada desestacionalizada que se obtiene a partir 
de las mediciones del índice de precios al consumidor.

Tasa de interés líder de política monetaria. Es la tasa 
de interés que paga el banco central de Guatemala por los 
depósitos (representados por certificados) constituidos al 
plazo de 7 días.

Tasa de interés nominal de largo plazo. Es la tasa de 
interés activa promedio ponderada del sistema bancario.

Tasa de interés real de largo plazo. Es la tasa de interés 
nominal de largo plazo menos la tasa de inflación.

Tipo de cambio real. Es un índice de tipo de cambio real 
bilateral entre Guatemala y Estados Unidos. Se calcula 

como la suma del logaritmo del tipo de cambio nominal 
(quetzales por dólar) más el logaritmo del índice de pre-
cios al consumidor de Estados Unidos menos el logaritmo 
del índice de precios al consumidor de Guatemala.

Tipo de cambio real de equilibrio. Es la parte tenden-
cial de la descomposición de Hodrick-Prescott del tipo de 
cambio real.

Referencias bibliográficas

Castañeda F., Juan Carlos (2007). El régimen de metas 
explícitas de inflación en Guatemala. Revista Académi-
ca ECO, No. 2, Universidad Rafael Landívar, Guatemala, 
febrero.

Edwards, Sebastian (2006). Política monetaria en Guate-
mala 2004-2006: Evaluación y perspectivas futuras. No-
viembre 4.

Jeanneau, Serge; y Camilo Tovar (2007). Structural chan-
ge and the monetary transmission mechanism in Latin 
American and caribbean economies - A background note 
for the BIS Open Economies Meeting. Cartagena de In-
dias, Colombia, 15 and 16 march 2007.

Loayza, Norman; y Klauss Schmidt-Hebbel (2002). Mo-
netary policy functions and transmission mechanisms: An 
overview; en Loayza y Schmidt-Hebbel (2002), “Mone-
tary policy: Rules and transmission mechanisms”, Banco 
Central de Chile.

Mishkin, Frederic S. (1995). Symposium on the monetary 
transmission mechanism. Journal of Economic Perspecti-
ves, Volume 9, Number 4, Fall, pages 3-10.



60 - Banca Central No. 55



Banca Central No. 55 - 61

Resumen

Bajo el régimen de metas explícitas de inflación, los mo-
delos macroeconómicos se han convertido en una de las 
principales herramientas en el proceso de toma de deci-
siones de política monetaria. El Banco de Guatemala ha 
utilizado con éxito desde 2006 el Modelo Macroeconómi-
co Semiestructural (MMS). Dentro de dicho modelo, las 
brechas (tanto del producto como del tipo de cambio real) 
son dos variables clave para explicar la dinámica de los 
precios y, por lo tanto, también son clave en la elaboración 
de los pronósticos de inflación y en la toma de decisiones 
de política monetaria. El propósito de este trabajo es pro-
poner una estimación alternativa del producto potencial y 
del tipo de cambio real de equilibrio utilizando un filtro 
multivariado, el Filtro de Kalman. Se realizaron las esti-
maciones de estas dos variables para el periodo compren-
dido entre el segundo trimestre de 1995 y el segundo tri-
mestre de 2007. Las estimaciones realizadas permitieron 
calcular brechas que guardan una relación coherente y un 
mayor poder explicativo sobre la inflación tendencial.

1. Introducción

Desde 1990, aproximadamente, varios países industriali-
zados adoptaron un esquema de metas explícitas de infla-

ción para la conducción de su política monetaria. A me-
diados de la misma década, algunos países en transición 
(e. g. República Checa, Hungría y Polonia) abandonaron 
regímenes de tipo de cambio fijo para adoptar el mismo 
marco conceptual bajo el cual formular e implementar su 
política monetaria. De igual manera varios países en vías 
de desarrollo, incluyendo a Guatemala, siguieron ese ca-
mino y, a finales de la década de los 90 y principios del 
siglo XXI, acogieron el esquema de metas explícitas de 
inflación. Bajo dicho esquema, los modelos macroeconó-
micos se han convertido en una de las principales herra-
mientas en el proceso de toma de decisiones de política 
monetaria. Éstos proveen una metodología sistemática 
para analizar las implicaciones de política que emergen 
de la incertidumbre, proveyendo un marco para analizar 
y caracterizar los riesgos alrededor de un pronóstico ma-
croeconómico condicional.2

En el Banco de Guatemala se ha utilizado con éxito, des-
de 2006, el Modelo Macroeconómico Semiestructural 
(MMS). Dicho modelo es esencialmente un modelo de 
brechas, con alguna estructura que proviene de microfun-
damentos y algunas características ad hoc. Este modelo 
macroeconómico considera básicamente tres canales por 
medio de los cuales la política monetaria tiene efectos so-
bre la tasa de inflación de la economía. El canal que opera 
a través del vínculo entre la tasa de interés real de largo 

Estimación del producto potencial y el tipo de cambio 
real de equilibrio para Guatemala

Juan Carlos Catalán Herrera1

1 Analista del Departamento de Investigaciones Económicas 
del Banco de Guatemala. Las opiniones vertidas en este 
documento son responsabilidad exclusiva de su autor y no 
necesariamente reflejan la opinión del Banco de Guatemala. 

Octubre de 2007.

2 Condicional a las acciones de política. En el caso de Gua-
temala sería condicional al sendero que sigue la tasa de 
interés líder de política monetaria y a otras variables exóge-
nas.
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plazo y el exceso de demanda (el canal de demanda agre-
gada), el canal que opera a través del tipo de cambio y el 
canal de las expectativas.

Según Castañeda y Solís (2007), el canal de demanda 
agregada opera de la siguiente forma: la tasa de interés 
líder de política monetaria afecta primero a la tasa de inte-
rés nominal de largo plazo y luego a la tasa de interés real 
también de largo plazo y, por consiguiente, a la brecha 
entre esta última y su valor tendencial. La brecha de la tasa 
de interés real de largo plazo afecta a la brecha del produc-
to de demanda doméstica, mediante una ecuación de tipo 
IS. Luego la brecha del producto de demanda doméstica 
altera la brecha del producto y ésta incide en la tasa de 
inflación a través de una Curva de Phillips. Por su parte, 
el canal del tipo de cambio opera a través de las tasas de 
interés de largo plazo y la brecha del tipo de cambio real 
que es la diferencia entre el tipo de cambio real y el valor 
tendencial o de equilibrio de éste, influyendo sobre la in-
flación por dos vías, la primera a través del precio de los 
bienes importados que afectan a la inflación directamente 
y, la segunda, a través de alterar la brecha del producto de 
demanda externa. 

De esta simple descripción de los canales de transmisión, 
resulta evidente que las brechas, tanto del producto como 
del tipo de cambio real, son dos variables clave para ex-
plicar la dinámica de los precios dentro del MMS y, por lo 
tanto, también son clave en la elaboración de los pronós-
ticos de inflación y en la toma de decisiones de política 
monetaria. La idea de que la dinámica de la inflación es 
conducida por el exceso de demanda (la brecha del pro-
ducto) es atractiva no sólo desde un punto de vista teórico, 
sino también desde uno intuitivo. Si se piensa en un mo-
delo sencillo de demanda y oferta agregadas, en donde la 
demanda excede a la oferta, los precios tienden a subir. De
igual forma, una brecha positiva sostenida en el tiempo es 
un indicador de presiones de demanda y una señal para 
la autoridad monetaria de que las presiones inflacionarias 
están aumentando y posiblemente sea necesario tomar 
acciones de política.3 Lo mismo ocurre con la brecha del 
tipo de cambio real, una brecha positiva4 implica que el 
tipo de cambio real observado está sobredepreciado res-
pecto de su valor de equilibrio, lo cual ejerce una presión 

positiva sobre la demanda externa y ésta, a su vez, sobre 
la demanda agregada, generando finalmente presiones in-
flacionarias.

Desafortunadamente para los técnicos y para quienes to-
man las decisiones de política, no es posible observar el 
estado del exceso de demanda directamente en un mer-
cado, lo que se observa son señales de exceso de deman-
da, tales como: inventarios que se reducen, presiones al 
alza sobre los precios y salarios, incrementos en las tasas 
de utilización de la capacidad instalada, etc. Por lo tanto, 
para implementar el modelo y para que los mecanismos 
de transmisión sean operantes dentro del mismo, es nece-
sario inferir medidas del exceso de demanda utilizando la 
información disponible. Este problema se traduce en uno 
sobre cómo estimar el producto potencial, para el canal 
de demanda y el tipo de cambio real de equilibrio, para el 
canal del tipo de cambio. Ambas medidas no observables 
son necesarias para la estimación de las brechas que deter-
minan la dinámica de inflación dentro del MMS y, por lo 
tanto, el realizar una inferencia certera de estas variables 
representa un reto para el banco central en su intento de 
identificar las presiones inflacionarias dentro de la eco-
nomía.

Definir el producto potencial y el tipo de cambio real de 
equilibrio no es trivial. Sin embargo, para efectos del pre-
sente trabajo se asume una definición amplia y pragmática 
de cada una de estas variables. El producto potencial se 
entiende como la cantidad de producción doméstica que 
se produce y se vende sin ejercer presiones, hacia el alza 
o la baja, sobre la tasa de inflación. El tipo de cambio real 
de equilibrio se define como aquél que es congruente con 
el equilibrio simultáneo de los mercados interno y ex-
terno. Dado que ambas variables son no observables, y 
para efectos prácticos del presente trabajo, se considerará 
como buena aquella estimación que produzca la brecha 
con mayor poder explicativo sobre la inflación tendencial. 
Se utiliza la inflación tendencial, en lugar de la inflación 
total observada, puesto que en Guatemala la inflación to-
tal5 presenta cambios frecuentes en los precios relativos, 
especialmente en los productos agrícolas, lo cual hace que 
la serie de inflación total sea muy volátil.

Se han propuesto muchos métodos para la estimación de 
estas dos variables. En el caso del producto potencial, un 

3 Una brecha negativa del producto tendría implicaciones 
opuestas.

4 Una brecha negativa del producto tendría implicaciones 
opuestas.

5 Medida a través de las variaciones del Índice de Precios al 
Consumidor (IPC).
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método muy común es el de calcular una función de pro-
ducción y estimar el producto potencial como el nivel de 
producción en el cual los factores productivos se utilizan 
a toda su capacidad. A pesar de que esta metodología po-
see la ventaja de identificar explícitamente las fuentes del 
crecimiento de la producción (capital, trabajo, progreso 
tecnológico e inclusive algunos factores intermedios de la 
producción como materias primas), en la práctica se ha 
encontrado que la estructura que aporta la función de pro-
ducción no elimina la incertidumbre inherente al cálculo 
del producto potencial, ésta solo se transfiere a la incerti-
dumbre de estimar la productividad total de los factores 
(una variable que tampoco es posible observar directa-
mente).

Otra forma común de estimar tanto el producto potencial, 
como el tipo de cambio real de equilibrio, es inferir su 
nivel por medio de métodos estadísticos. Este tipo de es-
timaciones se basan en alguna forma de filtrado de datos. 
Dentro de las variantes más simples (los filtros univaria-
dos) se encuentra el Filtro de Hodrick-Prescott (1997) que 
utiliza únicamente la información de la serie en cuestión 
para ajustar una tendencia. Actualmente, ésta es la meto-
dología utilizada dentro del MMS para estimar el producto 
potencial y el tipo de cambio real de equilibrio; sin embar-
go, como se explica en las secciones siguientes, las meto-
dologías univariadas son objeto de fuertes críticas. Por lo 
tanto, el objetivo del presente trabajo es proponer una me-
todología que supera a los métodos univariados, al utilizar 
más información para condicionar las estimaciones del 
producto potencial y el tipo de cambio real de equilibrio. 
La metodología que se propone es un filtro multivariado: 
el Filtro de Kalman (1960-1963). La idea esencial de un 
sistema multivariado es aprovechar información adicional 
contenida en otras variables, en vez de limitarse a la infor-
mación que proporciona la propia serie.

Puesto que el MMS es una parte fundamental en el pro-
ceso de toma de decisiones de política monetaria, y dado 
que la credibilidad en el marco de política es de suma im-
portancia en todo el proceso de anclar las expectativas de 
inflación, es crucial que la medición de las brechas del 
producto y del tipo de cambio real sea entendida con cla-
ridad y aceptada tanto por quienes están involucrados en 
la formulación e implementación de la política monetaria 
como por el público y usuarios en general. Por lo tanto, 
el objetivo de este trabajo de investigación es proponer 
una mejor estimación del producto potencial y del tipo 

de cambio real. El resto del trabajo se desarrolla de la si-
guiente manera: la sección dos presenta la metodología 
de estimación y algunas consideraciones sobre el Filtro 
de Hodrick-Prescott, la sección tres describe el Filtro de 
Kalman y presenta las estimaciones realizadas y la sección 
cuatro concluye.

2. El filtro univariado actual: Hodrick-Prescott

El Filtro de Hodrick-Prescott (Filtro HP de aquí en ade-
lante) ha tenido una amplia aplicación dentro de la litera-
tura económica y particularmente ha sido utilizado dentro 
de las instituciones que formulan la política económica 
para estimar el producto potencial. La idea detrás de este 
filtro es que una serie de tiempo ( )ty puede separarse en 
un componente tendencial ( )x

ty , y en un componente cícli-
co ( ).c

ty El componente tendencial se obtiene del proceso 
de minimización de la varianza del componente cíclico 

,x
tt

c
t yyy −= sujeto a una restricción de tolerancia a las 

fluctuaciones en la tendencia. El problema puede resumir-
se como:
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  (1)

Si λ=0, la tendencia es igual a la serie observada .t
x
t yy =

Cuando aumenta λ, la tendencia presenta menos fluctua-
ciones, hasta llegar al caso límite en el cual λ→∞ y la 
tendencia se convierte en una tendencia lineal.

La popularidad de este filtro reside en su simplicidad; sin 
embargo, éste y otros filtros univariados han sido objeto 
de críticas. La primera crítica es que queda a juicio del 
usuario elegir el valor de λ, es decir, qué tan suave (o li-
neal) debe ser la tendencia. ¿Debería ser muy rígida, de 
forma que la tendencia no se mueva junto con los ciclos 
que existen en los datos, o debería ser más flexible y se-
guir de cerca las fluctuaciones de los datos observados? La 
metodología por sí misma no provee ninguna información 
sobre cuál debe ser el valor de λ; el usuario debe inferirlo, 
imponerlo o utilizar otro criterio para fijar su valor.

El problema de elegir arbitrariamente el valor de λ es re-
levante, para el caso de la estimación del producto poten-
cial, por ejemplo, ya que existe un vínculo directo entre 
qué tan suave es la tendencia del producto y los shocks 
que afectan a una economía. Si las condiciones de oferta 
permanecen prácticamente sin cambios y los shocks que 
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tra cierta inestabilidad de sus estimaciones al inicio y al 
final6 de la muestra.

La solución al problema de minimización descrito en (1) 
es: y x = F-1

HP
.y, ergo, yc = y - yx. En donde la matriz F

HP
es

de la forma:

En la matriz F
HP

se observa que las tendencias son esti-
madas como una especie de promedio móvil centrado, en 
donde valores de los datos, tanto pasados como futuros 
(por ejemplo del producto), son utilizados para estimar el 
valor actual de la tendencia (el producto potencial). Al fi-
nal de la muestra,7 cuando estos valores futuros no están 
disponibles, el filtro no tiene el beneficio de una percep-
ción retrospectiva para inferir el valor presente de la ten-
dencia. Esto significa que la precisión de la estimación 
de la tendencia se deteriora marcadamente justo cuando 
dicha estimación es crucial para preparar los pronósticos 
o para juzgar si es adecuada o no, la posición del instru-
mento de política. En la gráfica 2 se estimó la tendencia 
del tipo de cambio real de equilibrio a través del Filtro HP 
con un lambda de 1600, para tres horizontes temporales 
distintos.

afectan a la economía son primordialmente shocks de de-
manda agregada, entonces el producto potencial no debe 
moverse cerca de los datos observados de producción, en 
este caso, es apropiado utilizar en el filtro un parámetro 
de suavizamiento (λ) alto. Por el contrario, si existe una 
alta proporción de shocks de oferta, entonces es proba-
ble que el producto potencial se esté moviendo más cer-
ca de las fluctuaciones observadas en el producto y, por 
consiguiente, un parámetro de suavizamiento bajo sería 
apropiado. En la gráfica 1 se ejemplifica este problema 
utilizando una serie del tipo de cambio real.

Gráfica 1

En el caso del MMS, la discrecionalidad en la selección 
del parámetro de suavizamiento (λ) es aún más crítica, 
puesto que dependiendo de la magnitud de las diferencias 
entre la producción observada y su tendencia, así será la 
magnitud de las presiones inflacionarias (o deflacionarias, 
según sea el caso) provenientes del exceso de demanda. Lo 
mismo ocurre si pensamos en la brecha del tipo de cambio 
real; mientras más grandes sean las diferencias respecto 
de su tendencia, mayor será la presión que ejerza sobre la 
brecha del producto de demanda externa y, en última ins-
tancia, sobre la tasa de inflación. Es interesante observar 
en la gráfica 1 que, en el último trimestre de la muestra y 
utilizando un parámetro de suavizamiento alto (λ=14400),
el tipo de cambio real parece estar sobreapreciado pues-
to que el tipo de cambio real observado es menor que su 
valor tendencial o de equilibrio (generando últimamente 
presiones hacia la baja de la inflación); por el contrario, 
con un parámetro de suavizamiento bajo (λ=100), el tipo 
de cambio real observado resulta mayor que el de tipo de 
cambio real de equilibrio, lo cual sugiere que las presiones 
sobre la tasa de inflación son hacia el alza.

Otra crítica importante al filtro HP, y una particularmente 
sensible para los fines de pronóstico del MMS, es que, tal 
como lo señalan Baxter y King (1995), el filtro HP mues-
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6 Siendo particularmente importante la inestabilidad al final de 

la muestra, por el sesgo en el pronóstico que puede gene-
rar.

7 Lo mismo sucede al inicio.



Banca Central No. 55 - 65

Gráfica 2: Filtro HP del tipo de cambio real

De una misma serie del tipo de cambio real, con datos des-
de el primer trimestre de 1997 (1997Q1) hasta el segundo 
trimestre de 2007 (2007Q2), se tomaron dos submuestras, 
la primera es desde 1997Q1 hasta 2003Q4 y la segunda 
también inicia en 1997Q1, pero termina un año después, 
en 2004Q4. Es evidente en la gráfica 2 el deterioro de la 
estimación ante la ausencia de datos futuros. Por ejemplo, 
si sólo se contara con información a 2003Q4 (la prime-
ra línea vertical), la brecha del tipo de cambio real sería 
negativa indicando un tipo de cambio sobreapreciado, el 
cual estaría generando presiones hacia la baja de la tasa 
de inflación debido a que existiría menos demanda ex-
terna de la producción guatemalteca. Sin embargo, si se 
utiliza una muestra con cuatro observaciones trimestrales 
más (un año), se observa que la estimación de la tendencia 
del tipo de cambio real (línea azul) para esa misma fecha 
(2003Q4) varía considerablemente, al punto que ésta es 
menor que el tipo de cambio real observado. Las conside-
raciones sobre los efectos de la brecha del tipo de cambio 
real sobre la tasa de inflación se invierten totalmente en 
este caso, sugiriendo ahora que existe una sobredeprecia-
ción del tipo de cambio real, lo cual presiona hacia el alza 
el nivel general de precios. El hecho de que la situación 
se revierta totalmente en un año, es una importante fuente 
de desconfianza para las estimaciones basadas en el filtro 
HP.

3. Un filtro multivariado: Kalman

En esta sección se presentan estimaciones alternativas del 
producto potencial y del tipo de cambio real de equilibrio 
a través del Filtro de Kalman (KF de aquí en adelante). El
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Filtro KF es un algoritmo para actualizar secuencialmente 
proyecciones lineales de un sistema dinámico. Dentro de 
otros usos, dicho filtro permite desarrollar un algoritmo de 
suavizamiento (smoothing), que es una forma de utilizar 
toda la información de una muestra para realizar la mejor 
inferencia acerca del estado no observado de un proceso, 
en cualquier fecha histórica. El primer paso es expresar el 
sistema dinámico en una forma particular llamada “repre-
sentación estado-espacio”.8

3.1. El tipo de cambio real de equilibrio

Como se mencionó, el Filtro de Kalman potencialmente 
supera al filtro HP en al menos dos dimensiones: Prime-
ro, evita los problemas al final de la muestra; y segundo, 
utiliza información adicional contenida en otras variables. 
Es por ello que en esta sección se intenta inferir el tipo de 
cambio real de equilibrio a través del filtro KF, para lo 
cual se formula un modelo sencillo que incluye variables 
observables, tales como: los desvíos del tipo de cambio 
nominal, desvíos de la inflación foránea respecto de la in-
flación doméstica y la tasa de variación del tipo de cambio 
real de equilibrio.

La idea básica es que la serie observada del tipo de cambio 
real (Z

t
) está compuesta por una tendencia y una brecha, es 

decir: Z
t
= Z

t
+ Z

t
, en donde, al igual que dentro del MMS, 

suponemos que la brecha está determinada por la siguiente 
ecuación:

 Zt = Z
t-1

+(∆ss
t
+π

t
*-π

t
- ∆Z

t
)/4 (2)

En donde:

∼ : Significa brecha.
:− Significa tendencia (o valor de equilibrio).

tZ :Tipo de cambio real

:s
ts∆ Variación del tipo de cambio nominal (suavizado)

tZ∆  :Variación del tipo de cambio real de equilibrio

π
τ
∗: Inflación del principal socio comercial

π
τ
: Inflación doméstica

Para la ecuación de estado, simplemente se supone que la 
variación en la tendencia del tipo de cambio real está deter-
minada por una caminata aleatoria: .1

Z
ttt ZZ ∆

− +∆=∆
Este supuesto sobre las propiedades dinámicas de la ten-
dencia es necesario para completar las propiedades esta-
dísticas del sistema dinámico que se desea estimar, el cual 
se describe a continuación:

8 Ver anexo A.

∼

∼ ∼
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Ecuaciones de estado:

  ∆Ζ
t
 = ∆Ζ

t-1
+ ε

t
∆Z (3)

 Z
t
= Z

t-1
+(∆ss

t
+ π

t
* - ∆Ζ

t
)/4+ε

t
z (4)

Las variables εj
t
son perturbaciones estocásticas ∼ Niid, de

la variable  j={∆ Ζ, Ζ }. 

Ecuación de observación:

Z
t
=Z

t
+Z

t
   (5)

Adicionalmente se incluyen identidades que se cumplen 
trivialmente tanto en la ecuación matricial de estado como 
en la ecuación matricial de observación.

El sistema descrito se procesa utilizando la aplicación de 
suavizamiento de Kalman (Kalman Smoothing), y se esti-
ma a través de la plataforma para matlab IRIS 3. Los resul-
tados de la estimación (para el periodo 1995Q2 - 2007Q2) 
se presentan en la gráfica 3, en donde se observa el tipo de 
cambio real de equilibrio (TCRE) y el tipo de cambio real 
observado (TCR). Antes del último trimestre de 2001, el 
tipo de cambio real se mantuvo cerca de su valor de equi-
librio, sobreapreciado en algunos periodos y sobredepre-
ciado en otros; sin embargo, a partir de 2002Q2 el tipo de 
cambio real observado parece estar desalineado respecto 
de su valor de equilibrio, mostrando una sobreapreciación 
durante todo el periodo 2002Q2-2007Q2. Pese a que la 
desalineación no parece ser importante en cuanto a mag-
nitud, ésta podría haber generado presiones deflacionarias 
a lo largo del lustro. Es interesante notar que en este perio-
do (que se ha caracterizado por una fuerte apreciación del 
tipo de cambio real) la estimación del tipo de cambio real 
de equilibrio, a través del Filtro de Kalman, sugiere que la 
mayor parte de la apreciación observada proviene de una 
apreciación del tipo de cambio real de equilibrio.

Gráfica 3
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Con el objetivo de verificar si esta estimación posee un 
mayor poder explicativo sobre la inflación tendencial, se 
estimaron correlaciones dinámicas entre la brecha9 y la in-
flación tendencial. En la gráfica 4 se observa que existe 
una correlación positiva entre la brecha del tipo de cambio 
real y la inflación tendencial, tal como lo sugiere el canal 
del tipo de cambio. La inflación tendencial en el periodo  
presenta una correlación de 0.2958 con la brecha del tipo 
de cambio real rezagada cinco trimestres, de 0.2801 con 
cuatro trimestres de rezago y de 0.2838 con tres trimestres 
rezagados de la misma variable; las tres correlaciones son 
estadísticamente significativas.

Gráfica 4

Para comprobar que la brecha estimada por medio del Fil-
tro KF supera en poder explicativo (de la inflación ten-
dencial) a la brecha estimada por medio del filtro HP, se 
realizó el ejercicio anterior utilizando la brecha estimada 
a través de la diferencia entre el tipo de cambio real y la 
tendencia que se obtiene de aplicar el filtro HP con un 
parámetro de suavizamiento de 1600. Los resultados se 
presentan en la gráfica 5, donde se observa que las co-
rrelaciones son negativas, lo cual es contraintuitivo: un 
exceso de demanda externa, provocado por una sobrede-
preciación del tipo de cambio real (una brecha positiva), 
debe generar presiones hacia el alza de los precios y, por 
lo tanto, la correlación entre la brecha y la inflación debe 
ser positiva.
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9 Definida como la diferencia entre el tipo de cambio real y 

el tipo de cambio real de equilibrio estimado por medio del 
Filtro de Kalman.
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Gráfica 5

3.2. El producto potencial

Para estimar el producto potencial se utilizó la misma me-
todología aplicada en la sección anterior para estimar el 
tipo de cambio real de equilibrio. Nuevamente se intenta 
inferir el nivel del producto potencial a través del Filtro de 
Kalman, para lo cual se formula un modelo muy sencillo. 
Como en el caso anterior, se parte de la idea de que si se 
resta el componente tendencial ( y

t
) de la serie observada 

del producto ( y
t
), se obtiene la brecha del producto (y

t
).

En otras palabras, la serie observada del producto10 puede 
expresarse como: y

t
 = y

t
 + y

t
.

Para enriquecer nuestra estimación del producto poten-
cial con la información de otras variables y en consonan-
cia con los mecanismos de transmisión descritos en la 
introducción, se asume que la brecha del producto está 
determinada por dos componentes principales: la brecha 
de la tasa de interés real de largo plazo y la brecha del 
tipo de cambio real. Adicionalmente se incluye un térmi-
no autorregresivo, para dar cierta persistencia al ciclo, y 
la variación en el gasto del gobierno, para identificar de 
mejor manera la brecha del producto. El sistema que se 
estimó es:
Ecuaciones de estado:

∆y
t
= ∆y

t-1
+ ε

t
∆y

y
t
= α. y

t-1
 + β. Ζ

t
 + γ . R

t
 + δ.∆G + εy

t

Las variables εi
t
 nuevamente son perturbaciones estocásti-

cas ∼ Niid, de la variable i = {∆ γ, γ }

Ecuación de observación: y
t
 = y

t
 + y

t
(6)

En donde:
∼ Significa brecha.
– Significa tendencia (o valor de equilibrio).
y

t
: Producción (IMAE)

R
t
: Tasa de interés real de largo plazo

Z
t
: Tipo de cambio real

∆G: Variación del gasto de gobierno

Para esta estimación también se incluyen identidades que 
se cumplen trivialmente tanto en la ecuación matricial 
de estado como en la ecuación matricial de observación. 
Aplicando nuevamente el algoritmo de suavizamiento del 
Filtro de Kalman, se estimó el producto potencial para el 
periodo 1995Q2-2007Q2. Los resultados de dicha estima-
ción se presentan en la gráfica 6:

Gráfica 6

Antes de analizar el poder explicativo que sobre la infla-
ción exhibe la brecha implícita en esta estimación del 
producto potencial, resulta interesante comparar el pro-
ducto potencial estimado con el Filtro KF y aquel esti-
mado con el filtro HP.11 Esta comparación se encuentra 
en la gráfica 7:
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Gráfica 7

Las diferencias entre la tendencia KF y la tendencia HP 
son evidentes. En algunos periodos, estas dos estimacio-
nes sugieren brechas con signo distinto, es decir, para al-
gunos periodos el producto potencial, estimado a través 
del Filtro KF, sugiere presiones deflacionarias, mientras 
que la estimación a través del Filtro HP sugiere presiones 
inflacionarias (e. g. de 1999Q2 a 2001Q3). Las diferen-
cias no sólo se presentan respecto del signo, sino también 
respecto a la magnitud de la brecha. Esto es importante 
per se, puesto que de la magnitud de la brecha se obtiene 
información sobre qué tan fuertes son las presiones infla-
cionarias o deflacionarias, según sea el caso. Resulta in-
teresante observar que, aproximadamente en 2005Q4, las 
brechas que hasta ese momento mostraban una correla-
ción significativa adquieren distintas tendencias, al punto 
que, a partir de 2006Q2, la brecha estimada por medio del 
Filtro HP sugiere la existencia de presiones inflacionarias 
mientras que la brecha estimada por medio del Filtro KF 
supone presiones deflacionarias (ver gráfica 8). 

Gráfica 8

En principio es posible asignar mayor confianza a la es-
timación realizada por medio del Filtro de Kalman pues-
to que se conoce de antemano los problemas que tiene el 
Filtro de Hodrick y Prescott al final de las muestras; sin 
embargo, para tener alguna evidencia de que la estimación 
realizada por medio del Filtro de Kalman es superior a la 
estimación realizada por medio del Filtro HP, se estima-
ron correlaciones dinámicas entre cada una de las brechas 
y la inflación tendencial. Como se observa en la gráfica 9, 
la brecha que surge de la estimación, a través del Filtro de 
Kalman, presenta una fuerte correlación con la inflación 
tendencial. Se observa una correlación positiva y estadísti-
camente significativa (0.4039) entre el producto potencial 
rezagado cinco trimestres y la inflación tendencial en t.
También se observan correlaciones positivas y significa-
tivas entre el producto potencial rezagado cuatro, tres y 
dos trimestres (0.3095, 0.2494 y 0.2089, respectivamen-
te). Por el contrario, con la brecha estimada a través del 
Filtro HP las correlaciones con la inflación tendencial son 
negativas, lo cual resulta nuevamente contraintuitivo (ver 
gráfica 10).
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Gráfica 9

Gráfica 10

4. Conclusiones

El propósito de este trabajo es proponer una estimación 
alternativa del producto potencial y del tipo de cambio 
real utilizando un filtro multivariado; por lo tanto, se rea-
lizaron estimaciones de estas dos variables no observables 
empleando el Filtro de Kalman para el periodo compren-
dido entre el segundo trimestre de 1995 y el segundo tri-
mestre de 2007.

Las estimaciones realizadas, a través del Filtro de Kalman, 
difieren significativamente de aquellas realizadas a través 
del filtro de Hodrick y Prescott. Este resultado era previsi-
ble, dado que el Filtro de Kalman es capaz de enriquecer 
su inferencia con información adicional a la contenida en 
la propia serie. Para tomar ventaja de esta característica, se 
formularon dos modelos sencillos que incluyen variables 
con información sobre la brecha, las cuales hicieron posible 
identificar el componente tendencial de mejor manera.

Es interesante observar que las diferencias que surgen en-
tre las brechas del producto y del tipo de cambio real (de-
pendiendo del método de estimación: HP o KF) modifican 
considerablemente su relación con la inflación tendencial. 
Las diferencias se presentan tanto en el signo como en la 
magnitud de la brecha. Las diferencias de signo, como 
se mencionó, son importantes porque indican presiones 
contrarias sobre la inflación, es decir, una brecha positiva 
estaría indicando presiones hacia el alza de la tasa de in-
flación; y una brecha negativa, presiones hacia la baja. Las 
diferencias en magnitud también son importantes, pues-
to que indican qué tan fuertes son las presiones sobre la 
inflación y, al mismo tiempo, sugieren qué tan drásticas 
deben ser las acciones de política.

A pesar de que las estimaciones realizadas a través del filtro 
de Kalman permitieron calcular brechas que guardan una 
relación coherente con la inflación tendencial, no hay que 
perder de vista que tanto el producto potencial como el tipo 
de cambio real de equilibrio son variables no observables. 
Al ser no observables es imposible contar con una estima-
ción que sea absolutamente correcta o inequívoca; existen 
muchas metodologías para inferir estas variables y ninguna 
está exenta de críticas. Es por ello que la estimación del 
producto potencial y del tipo de cambio real de equilibrio 
debe incluirse en la agenda de investigación de todo banco 
central que desee identificar con anticipación las presiones 
inflacionarias que surgen en la economía. Especialmente 
para aquellos bancos centrales en los cuales se formula la 
política monetaria bajo un esquema de metas explícitas de 
inflación, es muy importante contar con un conjunto amplio 
de estimaciones puesto que, tanto los pronósticos como las 
acciones de política, están fuertemente influenciados por 
la evolución estimada de estas variables no observables. 
También resulta útil contar con estimaciones realizadas con 
diferentes metodologías, puesto que la metodología más 
adecuada para la estimación de una variable no observable 
puede diferir de una economía a otra, y de un periodo a otro. 
Al contar con distintas estimaciones es posible identificar 
de mejor manera las presiones inflacionarias a la luz de: la 
teoría económica, del momento histórico que la economía 
esté atravesando y del juicio experto de los hacedores de 
política.
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( )=′wwE t t (10)

Donde Q y R son matrices de (r x r) y (n x n), respectiva-
mente. Se asume que las perturbaciones v

t
 y w

t
 no están 

correlacionadas con ninguno de sus rezagos:

E (v
t
w´

t
) = 0 para todo t y τ (11)

La afirmación de que x
t
es predeterminada o exógena sig-

nifica que no provee información sobre ξ
t+s

o w
t+s

para s = 
0, 1, 2... más que aquella contenida en y

t-1
, y

t-2
, ...,y

1
.  Por 

lo tanto, x
t
podría incluir valores rezagados de y o variables 

que no están correlacionadas con ξ
τ
 o w

τ
 para todo τ.

El sistema de (7) hasta (11) se utiliza típicamente para 
describir series finitas de observaciones {y

1
, y

2
...,y

T
} para

las cuales se necesitan supuestos acerca del valor inicial 
del vector de estado ξ

1
. Suponemos también que ξ 

1
.no está 

correlacionado con ninguna realización de v
1
 o w

t
:

(12)

(13)

La ecuación de estado (7) implica que ξ
1
 puede escribirse 

como una función de (ξ1, v
2
, v

3
...,v

t
) Por lo tanto, (12) y (9) 

implican que v
t
 no está correlacionado con valores reza-

gados de ξ:

De igual forma:

El sistema de (7) hasta (13) es muy flexible y muy fácil 
de generalizar a sistemas en los cuales las perturbaciones 
(v y w) están correlacionadas o al caso en que alguna de 
las matrices de parámetros (F, Q, A, H ó R) son funciones 
del tiempo.

12 Basado en: Hamilton, J. D. (1994). “Time series analysis”,
Chapter 13. Princeton University Press, Princeton, NJ.
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A. Representación Estado-Espacio de un sistema diná-
mico

A.1. Supuestos generales

 Sea y
t
un vector de variables observadas al periodo t.

Un conjunto rico de modelos dinámicos para y
t
 pueden ser 

descritos en términos de un (posiblemente no observado) 
vector ξt conocido como el vector estado. La representa-
ción estado-espacio de la dinámica de y está dada por el 
siguiente sistema de ecuaciones:12

                           ξ
t+1

 = F ξ
t
+v

t+1
(7)

y
t
 = A´x

t
+H´ ξ

t
+w

t
(8)

Donde F
(rxr)

, A´
(nxk)

, y H´
(nrx)

 son las matrices de paráme-
tros. x

t
es un vector de variables exógenas o predetermina-

das de dimensión (k x 1). La ecuación (7) se conoce como 
la ecuación de estado y (8) se conoce como la ecuación 
de observación. El vector v

t
de (r x 1) y w

t
 de (n x 1) son 

vectores de ruido blanco.
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Presentación

El Departamento de Estadísticas Económicas del Banco de 
Guatemala y el Instituto de Agricultura, Recursos Natura-
les y Ambiente (IARNA) de la Universidad Rafael Lan-
dívar (URL), en el contexto del Convenio Marco de Co-
operación suscrito entre ambas instituciones en enero de 
2007, con el objetivo de unificar esfuerzos para el diseño 
e implementación del Sistema de Contabilidad Ambiental 
y Económica Integrada (SCAEI), comúnmente conocido 
como “Cuentas ambientales” o “Cuentas verdes”, presen-
tan algunos de los hallazgos más importantes en el proce-
so de construcción de las cuentas ambientales. El objetivo 
principal del SCAEI es proporcionar una descripción de-
tallada de las interrelaciones entre el medio ambiente y la 
economía con el propósito de reflejar los impactos reales 
de los procesos económicos en el ambiente y la verdadera 
contribución del patrimonio natural al desarrollo del país.

El proceso de construcción de las cuentas ambientales 
inicia en Guatemala en 2006, mediante un proceso arti-
culado de implementación del SCAEI a través de alian-
zas entre IARNA/URL, Instituto Nacional de Estadística
(INE), Banco de Guatemala (Banguat), la Secretaría de 
Programación y Planificación de la Presidencia (Sege-
plan), la Secretaría Presidencial de la Mujer (Seprem), el 
Instituto de Incidencia Ambiental (IIA) y el Ministerio de 
Ambiente y Recursos Naturales (MARN). Este proceso 
contribuye a orientar la política económica y ambiental 
de Guatemala, a través de la descripción de la relación 
economía-ambiente y la evaluación de la sostenibilidad 
del modelo de desarrollo actual.

Parte I. Antecedentes

1. Introducción

El concepto “cuentas ambientales” surge frente a la nece-
sidad de revelar el aporte del subsistema ambiental en la 
conceptualización del desarrollo, así como en el diseño y 
puesta en marcha de instrumentos para su consecución. 
En jerga común el concepto “cuentas ambientales” es una 
plataforma de análisis que asocia valores monetarios a 
uno o varios elementos del capital natural,1 para ajustar 
los indicadores macroeconómicos fundamentales e incidir 
en decisiones de políticas de desarrollo. Dentro del espec-
tro de las cuentas ambientales, se ha reconocido que el 
SCAEI2 es el modelo más adecuado para incorporar me-
diciones que reflejen los impactos reales de los procesos 
económicos en el ambiente y la verdadera contribución 
del patrimonio natural al desarrollo.

El SCAEI es una cuenta satélite que vincula directamente 
la información ambiental con el Sistema de Contabilidad
Nacional (SCN) a través de una estructura, definiciones y 
clasificaciones comunes. Una de sus características más 
interesante es que no modifica la estructura central del 

El Sistema de Contabilidad Ambiental y Económica 
Integrada: Síntesis de hallazgos de la relación 

ambiente-economía en Guatemala

Departamento de Estadísticas 
Económicas del Banco de Guatemala,

Instituto de Agricultura, Recursos Naturales 
y Ambiente de la Universidad Rafael Landívar 

1 El concepto de capital natural gira en torno a una conocida 
definición funcional de capital que lo asemeja a un stock que,
a su vez, genera un flujo de bienes y servicios. Así, el capital
natural puede definirse como el medio de producción no pro-
ducido que genera un flujo de recursos y servicios naturales
(Daly & Cobb, 1991).

2 Este sistema fue desarrollado por Naciones Unidas y otros 
organismos internacionales, siendo totalmente compatible 
con el Manual del SCN de 1993 (SCN93). Véase: United Na-
tions, 2003; United Nations, 1993.
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SCN, por lo que contribuye de forma amplia a la construc-
ción de un diálogo más enriquecedor en torno al ambiente 
y el desarrollo sostenible, proporcionando una plataforma 
para una nueva forma de pensar. Ello se debe a que está 
basado en un enfoque de sistemas en donde la clave es 
entender la interdependencia entre la economía y el am-
biente (Lange, Hassan, & Alfieri, 2003).

En Guatemala, en el año 2006, se inició un proceso de 
conceptualización, diseño y desarrollo del SCAEI a tra-
vés de alianzas entre instancias públicas y la academia. 
A pesar de la complejidad que representa la construcción 
de este sistema, se ha logrado obtener algunos resultados 
interesantes en un plazo relativamente corto. Algunas de 
las contribuciones más destacables del proceso de cons-
trucción de las cuentas ambientales se refieren al fortale-
cimiento de la institucionalidad pública acerca del tema, a 
la revalorización e incremento de la confiabilidad de los 
procesos de generación y análisis de información socio-
ambiental y, sobre todo, a revelar el aporte de los recursos 
naturales y las condiciones ambientales a los procesos so-
cioeconómicos nacionales que son fundamentales para el 
bienestar material sostenido de la sociedad.

Este documento constituye una primera entrega de hallaz-
gos del SCAEI de Guatemala. Inicialmente se presenta 
una explicación sobre el SCAEI y una breve reseña que 
busca, de forma no exhaustiva, explicar los avances en la 
implementación del SCAEI en Latinoamérica, dada la re-
levancia que a nivel regional tendrá en el futuro la imple-
mentación generalizada de esta plataforma de análisis. En
las secciones siguientes se abordan los diferentes ámbitos 
de contabilidad económica y ambiental integrada por línea 
temática (bosque, agua, energía, subsuelo, hidrobiológi-
cos y gastos y transacciones ambientales) presentando en 
forma breve los resultados preliminaresa que muestran el 
potencial analítico que tendrán los datos del sistema una 
vez implementado en toda su magnitud. 

2. El SCAEI en Latinoamérica3

La implementación del SCAEI en Latinoamérica ha sido 
revitalizada en años recientes. Varios países de la región 
han comenzado a elaborar planes para implementarlo en 

los próximos años, pero los avances en este sentido han 
sido desiguales. Para entender de mejor forma cuál es la 
situación actual, se optó por categorizar a los países de 
la región en cuatro grupos, y de allí derivar algunos ha-
llazgos interesantes según el nivel de implementación. El
primer grupo lo conforman países que pueden conside-
rarse con un nivel de avance relativamente alto: México, 
Colombia y Guatemala. El segundo grupo lo conforman 
los países que en algún momento desarrollaron ejercicios 
de cuentas ambientales pero, por diversas razones, estos 
ejercicios no se concretaron en procesos continuos: Chile
y Costa Rica. 

El tercer grupo (República Dominicana, Panamá y Nica-
ragua) se refiere al grupo de países que tienen planes ac-
tuales un poco más formales y tienen cierto adelanto, pero 
con un avance incipiente. El cuarto grupo es el conjunto 
de países que no tienen ningún plan de hacer las cuen-
tas, han mostrado poco interés en desarrollarlas o tuvieron 
planes pero nunca los concretaron. Esta sección explora 
la evolución de los tres primeros grupos, donde aparecen 
expresiones de varios países mesoamericanos.

México es el único en Latinoamérica que de forma recu-
rrente actualiza el Sistema de Cuentas Económicas y Eco-
lógicas de México (SCEEM). Lo hace desde 1992, año en 
el cual empezó a desarrollar los primeros ejercicios piloto 
que fueron promovidos directamente por Naciones Unidas 
en el marco de su estrategia para incorporar el SCAEI al 
manual del SCN93.4 El Sistema de Estadísticas Ambien-
tales de México (SEAM) cumple un papel fundamental 
en la construcción del SCEEM, ya que aglutina diversas 
instituciones vinculadas al tema, proveyendo información 
actualizada y continua sobre el medio ambiente. Los te-
mas cubiertos por el SCEEM, tanto en términos moneta-
rios como físicos, son: petróleo; recursos forestales ma-
derables y cambios en el uso del suelo; recursos hídricos; 
erosión del suelo; contaminación del agua, suelo y aire; así 
como gastos de protección ambiental.

Las cuentas económico-ambientales de Colombia5 res-
ponden, al igual que México, a la propuesta del SCAEI.

a Los resultados son preliminares y están en proceso continuo 
de revisión. Se sugiere cautela al momento de utilizarlos y 
hacer la aclaración al citarlos.

3 Gran parte de esta sección se construyó basada en los auto-
res: Ortúzar, Quiroga, & Isa, 2005; e Isa, 2004.

4 El SCN93 es un sistema que registra y describe sistemáti-
camente los fenómenos esenciales que constituyen la vida 
económica de un país, tal como la producción, ingreso, 
consumo, la acumulación y riqueza. Véase: United Nations 
(1993).

5 Al sistema colombiano se le denominaba COLSCEA; sin em-
bargo se modificó la nomenclatura para adaptarlo a un nue-
vo esquema de trabajo que incorpora directamente al SCN, 
una serie de cuentas satélite. Véase: Dane, s.f.
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El desarrollo del sistema colombiano se inició con la crea-
ción del Comité Interinstitucional de Cuentas Ambientales
(CICA), promovido con un proyecto piloto que en 1995 
contó con el apoyo de Naciones Unidas. En la actualidad 
se publican los resultados, pero con actualizaciones muy 
irregulares. El sistema presenta datos acerca de las cuentas 
físicas de activos (carbón, gas natural y petróleo); cuentas 
físicas de uso del suelo; y cuentas monetarias de gastos 
defensivos y protección ambiental (del Gobierno y de la 
iniciativa privada). 

En Chile el Banco Central inició en 1993 la implementa-
ción del Proyecto de Cuentas Ambientales (PAC), abor-
dando en primera instancia el sector forestal y luego el sec-
tor minero. Lamentablemente, este esfuerzo fue detenido 
por presiones externas y por una estrategia de incidencia 
poco adecuada que generó cierto rechazo de varios sec-
tores al momento de publicar los resultados. Costa Rica, 
al igual que Chile, interrumpió el proceso de contabilidad 
ambiental, aunque este proceso tuvo dos instancias de tra-
bajo. Una primera experiencia se desarrolló en 1989-1991 
auspiciada por el Instituto de Recursos Mundiales (WRI
por sus siglas en inglés) y otra en 1995 ejecutado por el 
Centro Internacional de Política Económica (CINPE) y el 
Centro Científico Tropical (CCT). Sin embargo, cabe ha-
cer notar que ninguna de las dos experiencias toma como 
referencia principal el SCAEI.

En República Dominicana, a partir de la creación de la Se-
cretaría de Estado de Medio Ambiente y Recursos Natura-
les en el año 2000, se dio un fuerte impulso a la elaboración 
de cuentas ambientales. En el presente existe un convenio 
entre el Banco Central y la Secretaría para el Desarrollo
de la Cuenta de Agua que tiene un especial apoyo del De-
partamento de Estadística de Naciones Unidas (DENU).
Panamá ha gozado recientemente del apoyo técnico del 
INEGI y de alguna forma de DENU, con lo que está em-
pezando a fortalecer su proceso de contabilidad ambiental. 
Nicaragua, que tiene un avance más incipiente que Pana-
má, ha logrado generar una estructura institucional que le 
permitirá en el futuro implementar el SCAEI.

A partir de esta breve revisión de la situación actual en el 
ámbito latinoamericano, se pueden resaltar tres aspectos 
que parecen incidir en los procesos de implementación del 
SCAEI. El primero está vinculado a aspectos metodológi-
cos, es decir: a la carencia de una metodología estandari-
zada a nivel internacional, lo cual limita su confiabilidad 

y continuidad. Esta situación se desvanece al surgir el 
SCAEI como la guía a seguir. 

En segundo lugar, los arreglos institucionales y la estrate-
gia de implementación son determinantes, ya que sin una 
sólida coordinación entre organismos interesados difícil-
mente se logra sistematizar datos confiables y generar la 
incidencia adecuada a fin de maximizar la utilidad de los 
resultados. En cualquier caso es evidente que las alian-
zas público-privadas son fundamentales.  Finalmente, un 
tercer aspecto relevante se refiere a las fuentes de finan-
ciamiento. Para todos los casos, a excepción de México y 
Colombia, las instituciones no han asumido el financia-
miento dentro de sus estructuras presupuestarias.6 Ello in-
cide negativamente en la continuidad de los procesos ya 
que, aunque todas las condiciones previas se cumplan, si 
no se asignan los fondos necesarios, es improbable que la 
compilación del SCAEI se convierta en un ejercicio recu-
rrente.

3. El SCAEI en Guatemala7

La construcción del SCAEI se inició formalmente en Gua-
temala en el 2006 a raíz de una iniciativa conjunta entre 
sectores académicos y gubernamentales;8 estos últimos 
vinculados a las políticas ambientales y económicas del 
país. Entre los aspectos positivos que destacan del proce-
so merecen recalcarse: el fortalecimiento de capacidades 
institucionales en las entidades públicas involucradas en 
la iniciativa para el soporte del proceso técnico; la forma-
lización de unidades de trabajo dentro de los esquemas 
institucionales del Banguat, MARN e INE; la validación, 
aplicación y consolidación de metodologías y esquemas 
de trabajo; la formación de personal en el tema de contabi-
lidad ambiental; y la generación de resultados que empie-
zan a ser utilizados por entidades públicas y privadas para 

6 El SCN en estos países lo desarrollan coincidentemente los 
institutos de estadística, a diferencia de muchos países lati-
noamericanos donde los bancos centrales han asumido esta 
función. Ello limita sustancialmente el desarrollo del SCAEI, 
ya que su construcción requiere una vinculación estrecha 
entre productores de cuentas nacionales y de estadísticas 
ambientales básicas.

7 Para una descripción detallada de los elementos esenciales 
del SCAEI y el sustento teórico véase: IARNA, 2008a; e IAR-
NA, 2008b.

8 El proceso es coordinado por la URL, por medio de IARNA, 
y ejecutado conjuntamente con el Banguat, el MARN, el INE, 
Segeplan y Seprem. Además participa la asociación civil Ins-
tituto de Incidencia Ambiental. Financieramente es apoyado 
por la Embajada del Reino de los Países Bajos.
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incidir en decisiones de políticas públicas relacionadas 
con cada uno de los temas objeto de contabilidad y, en ge-
neral, en torno de las interacciones ambiente y economía. 
Los temas objeto de contabilidad se muestran en la figura 
1 (véase ésta, así como las restantes, al final de este tra-
bajo) que, aunque en el proceso de cálculo se abordan por 
separado, finalmente se integran en una misma estructura 
contable que incluye activos y flujos, tanto físicos como 
monetarios, gastos de protección y transacciones ambien-
tales, y ajustes a los agregados macroeconómicos.

Para proporcionar una descripción detallada de la relación 
economía-ambiente, el SCAEI de Guatemala se integra en 
cuatro subcuentas (figura 2): 

Cuenta de activos. En ésta se miden las existencias o 
stocks del capital natural, así como su valoración en tér-
minos monetarios, reflejando su ritmo de utilización. 

Cuenta de flujos. Genera información sobre el uso de bie-
nes y servicios ambientales para la producción, así como 
la generación de contaminantes y desechos que la econo-
mía vierte al ambiente. Muestra además la dependencia de 
la economía a ciertos recursos y la manera como el medio 
ambiente es sensible a ciertas actividades económicas.

Cuenta de gastos y transacciones ambientales. Aquí se 
desarrolla un registro del conjunto de erogaciones efectua-
das por el sector público y privado para prevenir, mitigar o 
restaurar los daños al medio ambiente, así como los gastos 
para la gestión de los recursos naturales. Además, registra 
las transacciones ambientales o flujos monetarios que sur-
gen de las actividades económico-ambientales. 

Cuenta de agregados económicos. Se enfoca en la am-
pliación de los agregados del SCN (tal como el PIB) para 
contabilizar reducciones o incrementos de los stocks y la 
degradación ambiental.

4. Fuentes de información

La compilación de las cuentas es una tarea laboriosa y 
está sujeta a la capacidad de obtener y generar informa-
ción que cumpla con ciertos principios básicos de calidad 
y confiabilidad. Es indudable que en Guatemala aún exis-
ten limitaciones importantes respecto a los procesos de 
generación, administración y divulgación de información 
confiable. No obstante, la iniciativa del SCAEI tiene, den-

tro de sus metas intermedias, ayudar a las instituciones a 
mejorar tales procesos y a orientar las acciones de genera-
ción de información para que respondan a propósitos pre-
determinados de relevancia nacional. En este contexto, y 
frente a la necesidad de utilizar la información disponible, 
se evaluaron y eligieron diferentes fuentes de informa-
ción, conformando finalmente una plataforma suficiente 
para respaldar la construcción del SCAEI. En el cuadro 1 
(ver éste y los restantes al final del trabajo) se presentan 
las fuentes de información ordenadas por temas de conta-
bilidad ambiental. 

Parte II. Síntesis de hallazgos

1. Cuenta Integrada del Bosque (CIB)

Los bosques brindan múltiples bienes y servicios que no 
siempre son contabilizados. Algunos de estos bienes y 
servicios son reconocidos como tradicionales (tales como 
la leña, troncos, madera y alimentos). Otros de creciente 
utilización a escala comercial en Guatemala son los de-
nominados productos forestales no maderables (PFNM),
entre los que se encuentran el bambú, las resinas, los hon-
gos, helechos, flores, semillas, follajes, corcho, paja, etc. 
Además, han sido documentados los aportes del bosque 
a la regulación del ciclo hidrológico, la provisión de há-
bitat para la biodiversidad y los servicios de captura de 
carbono, entre otros. Es precisamente este conjunto de 
bienes y servicios lo que se busca registrar en este ámbito 
de contabilidad. La CIB provee información sobre los ac-
tivos o stocks del recurso forestal y los flujos de bienes y 
servicios que provee este stock. Ello permite evidenciar la 
contribución que el bosque tiene en la economía del país, 
así como el impacto que tiene la economía sobre los recur-
sos del bosque. Esta información y su utilización analítica 
busca propiciar la formulación de políticas conducentes a 
una gestión sostenible del recurso. 

Existe una vasta lista de fuentes de información utilizadas 
para la compilación de la cuenta.9 En el proceso de reco-
lección de la misma se han hecho evidentes los grandes 
desafíos que se presentan en Guatemala respecto a la ne-
cesidad de consolidar verdaderos sistemas de gestión de la 
información con estándares internacionales, a fin de mejo-
rar su confiabilidad. Sin embargo, la iniciativa del SCAEI

9 Entre ellas cabe mencionar los reportes de fuentes primarias 
de INAB, CONAP, MARN, IARNA-URL, de organismos inter-
nacionales como FAO; así como registros administrativos, 
tesis, reportes de consultoría y otros.



Banca Central No. 55 - 75

ha permitido compilar parcialmente el esquema general de 
los marcos analíticos aceptados internacionalmente para 
la contabilidad forestal, base de los hallazgos aquí pre-
sentados.

Los activos del bosque

Desde la perspectiva del agotamiento del activo,10 la CIB
monitorea el stock de tierra forestal, el cual (según se 
aprecia en la figura 3, refleja una tendencia negativa.11 El 
panorama es aún más negativo cuando se observa que el 
índice de stock per cápita disminuye a una tasa aún ma-
yor, lo cual evidencia un uso no sostenible del recurso. 
Este índice en particular constituye un buen indicador de 
sostenibilidad si se asocia a una definición muy acepta-
da en el ámbito económico la cual señala que una gestión 
sostenible de los recursos depende de que el ingreso per 
cápita se mantenga constante a través del tiempo (Pezzey, 
1992).12 En ese sentido, el escenario deseable para la cuen-
ta de bosque y para los otros temas que atiende el SCAEI
en su conjunto, es que el stock per cápita aumente progre-
sivamente o por lo menos se mantenga constante a través 
del tiempo. Las tasas de deforestación resultan ser un indi-
cador muy práctico cuando se pretende medir el impacto 
de las políticas sobre la gestión sostenible del recurso. Tal 
como se muestra en la figura 4, las tasas de deforestación 
absolutas tienden a estabilizarse entre el rango de 60,000 
a 70,000 hectáreas anuales. Esto corresponde a una pér-
dida del stock forestal cercano a 1.5% anual, la tasa más 
alta desde el año 1950, incluso superior a los registros de 
1970, época en la que se promovió la colonización masiva 
de territorios a expensas de la cobertura forestal.

Esta situación es aún más compleja cuando se observa que 
la deforestación se registra principalmente en el bosque 
natural, en cuyo caso las especies latifoliadas son el gru-
po más afectado (figura 5). Para el año 2003, el 20.74% 
de la superficie total del bosque natural estaba dentro del 
régimen de áreas protegidas.13 La disminución forestal en 
términos de superficie no es proporcional a la disminución 
correspondiente en términos del volumen estimado en pie. 
Ello se debe a que generalmente las reducciones volumé-
tricas son inducidas por plagas, incendios, muertes natura-
les, desastres naturales y extracciones selectivas; sin que 
ello provoque cambios en la superficie forestal. A pesar 
de las reducciones en el stock, el valor de madera en pie 
tiende a incrementarse a medida que el recurso se vuelve 
más escaso, señal inequívoca de que un recurso renovable 
está siendo manejado de forma insostenible14 (figura 6). El
valor total del activo en el año 2000 se aproximó a 4 mil 
millones de quetzales a precios del año 1980 o el equiva-
lente a 50 mil millones a precios corrientes.15

Los flujos del bosque

Uno de los objetivos de la cuenta de flujos del bosque es 
identificar los principales demandantes de los productos 
forestales. Tal como se aprecia en la figura 7, la demanda 
de stocks de bosque proviene en buena medida de los ase-
rraderos y los hogares. En este último caso, la demanda 
se explica por los altos niveles de consumo de leña como 
energético. La cuenta de flujos también permite analizar 
la verdadera contribución del bosque a la economía. El
valor agregado (VA) de la silvicultura, registrado en el 
SCN de Guatemala, es mucho menor que el estimado por 
el SCAEI, pues en éste se toman en cuenta mayor canti-
dad de bienes y servicios utilizados. De ello se deriva un 
indicador denominado VA forestal equivalente al VA de 
la silvicultura ajustado con las contribuciones del turismo, 

10 Tanto la cuenta de activos como la de flujos proveen infor-
mación que permite monitorear una serie de indicadores vin-
culados al bosque, establecidos en agendas internacionales 
que buscan su gestión sostenible, entre ellas: Montreal, Hel-
sinki, Tarapoto, Lepaterique, OIM y Objetivos del milenio.

11 Este índice refleja la tasa de cambio en el stock a partir de 
un año base determinado. En este caso, se seleccionó 1970 
como un referente; sin embargo, existe disponibilidad de da-
tos desde 1950.

12 Esta definición se vincula al concepto Hicksiano del ingre-
so (1946), en el que se establece el ingreso de una nación 
como la cantidad que puede gastar colectivamente sin re-
ducir la base de capital que se requiere para generar este 
ingreso (Hicks, 1965). Esto, a su vez, se vincula al enfoque 
de capital del desarrollo sostenible donde se establece que 
tanto el capital producido (Kp), como el capital natural (Kn) y 
social (Ks) contribuyen a mantener la producción de bienes y 
servicios necesarios dentro del proceso económico (Pearce 
et al, 2000).

13 La superficie de áreas protegidas del país es mucho ma-
yor; sin embargo, acá únicamente se registra la cobertura de 
bosque natural que está protegida.

14 Es importante señalar que los recursos no renovables nece-
sariamente reflejarán un incremento en los precios, ya que 

el stock se va agotando a medida que se explota, caso con-
trario a un recurso renovable utilizado de modo sostenible 
donde la regeneración biológica debiera permitir mantener 
un stock constante. Véase: Hotelling, 1931; y Faucheux, 
Pearce, & Proops, 1996.

15 Los cálculos se hicieron a precios constantes utilizando un 
deflactor tomando 1980 como año base.
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los hogares, productos forestales no maderables y otros. 
En la figura 8 se muestra que el indicador sobrepasa el 3% 
del PIB para el año 2003, valor que casi triplica la contri-
bución registrada en el SCN. 

Una forma de mostrar el uso no sostenible del recurso fo-
restal es comparando su VA en relación a la depreciación. 
Esta depreciación, para el caso de Guatemala, equivale al 
valor del agotamiento del activo expresado en quetzales 
de ese año.16 Como se muestra en la figura 8, la deprecia-
ción del activo equivale a 0.53% del PIB, lo que equivale 
a casi el 20% del total del VA forestal y más del 50% del 
VA silvícola. Esta tendencia pone de relieve la inviabili-
dad del sector forestal en el largo plazo y las consecuen-
cias derivadas de ello, en la estabilidad socioambiental del 
país, en la medida que tales tendencias no se reviertan. 

Gastos y transacciones

Cuando se compara el valor de la depreciación del bosque 
y las inversiones públicas destinadas a la administración de 
recursos a través del Instituto Nacional de Bosques (Inab)
y el Consejo Nacional de Áreas Protegidas (Conap), se 
revela la insuficiencia abismal para garantizar la restaura-
ción del stock que se pierde por agotamiento (equivalente 
a la depreciación del activo) (Figura 9). Nótese que los 
gastos para la administración forestal (incluyendo gastos 
corrientes y de capital) de ambas instituciones represen-
tan menos del 10% del valor total de la depreciación. Esta
tendencia es el reflejo de la poca importancia que las auto-
ridades públicas asignan al sector ambiental en general, y 
forestal en particular. A pesar de ello, es importante seña-
lar al Programa de Incentivos Forestales (Pinfor), como un 
instrumento efectivo para propiciar la recuperación de las 
masas forestales con fines de transformación industrial.b

Agregados macroeconómicos

La incorporación de la variable ambiental a los indicado-
res macroeconómicos regularmente implica ajustes por 
depreciación, tal como el que se muestra en la figura 10. 
El PIB Ajustado Ambientalmente (PIBA) por deprecia-
ción del bosque refleja ajustes menores al 1% del PIB que, 

aunque bajo, es negativo, lo cual evidencia una sobrees-
timación del verdadero desempeño de la economía. Por 
otro lado, la depreciación del bosque equivale a casi el 
50% del valor de la contribución del sector silvícola a la 
economía, evidenciando no sólo una limitada eficiencia en 
el uso del recurso, sino una tendencia insostenible en su 
uso. Según El Serafy (1997), esta situación corresponde a 
un escenario intermedio donde el crecimiento económico 
se basa, en buena medida, en mayores grados de agota-
miento de los recursos naturales y de deterioro ambiental, 
lo cual equivale a un crecimiento económico insostenible, 
que debe ser revertido.

El Serafy (1997) propone cuatro situaciones hipotéticas en 
una economía cuando a sus indicadores macroeconómicos 
se les incorpora la variable ambiental. La situación inter-
media “A” que fue señalada con anterioridad. La situa-
ción intermedia “B” o ecologismo estacionario, en donde 
se suponen como excluyentes la conservación ecológica 
y la calidad ambiental frente al crecimiento económico, 
dando como resultado posible la priorización de una vi-
sión conservacionista, a tal extremo que haga inviable 
cualquier actividad económica, lo cual puede interpretarse 
como paralización económica ilusoriamente sustentable. 
La situación ideal u óptima se presenta cuando a un mayor 
crecimiento, ajustado ambientalmente, le corresponde un 
menor agotamiento de los recursos naturales y a un menor 
deterioro ambiental, lo cual puede interpretarse como cre-
cimiento económico sustentable o crecimiento del PIBA.
Finalmente, se puede dar una situación completamente 
indeseable, donde la recesión económica (crecimiento 
negativo del PIB) está asociada a mayores grados de ago-
tamiento de los recursos naturales y con mayor deterioro 
ambiental.

2. Cuenta Integrada de los Recursos Hídricos (CIRH) 

La importancia de la cuenta del agua radica en el carácter 
vital que tienen los recursos hídricos en todas las esferas 
de la actividad humana y, en consecuencia, en la apre-
miante necesidad de contar con herramientas cuantitativas 
que orienten las acciones público-privadas en torno a su 
gestión sostenible. La cuenta de agua provee información 
sobre el stock o existencia de los recursos hídricos en el 
país, en tanto éstos sean útiles en las distintas ramas de 
actividad económica y en el consumo de los hogares. Al 
mismo tiempo, y utilizando las clasificaciones comunes a 

16 En esta etapa de desarrollo de la iniciativa de cuentas, la 
depreciación en el SCAEI de Guatemala únicamente registra 
el agotamiento del activo valorada en función de la renta de 
recurso. Véase: United Nations, 2003; para una ampliación 
del criterio utilizado. 

b Los datos señalados no incluyen las erogaciones de Pinfor.
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la contabilidad nacional,17 la cuenta proporciona informa-
ción relacionada a la extracción y uso del agua derivado 
de los procesos económicos y del consumo de los hogares, 
así como la descarga de aguas residuales producto de estos 
procesos. La CIRH registra en general información de tres 
grandes grupos que, a pesar de estar vinculados, requieren 
una atención independiente en el manejo de los datos y en 
el análisis de su participación en la economía. El primero 
es el sector agropecuario que, siendo uno de los mayores 
usuarios, es el que mayores desafíos presenta en cuanto 
a la generación de información de consumo. El segundo 
grupo es el de los hogares, donde la información regu-
larmente se obtiene a través de encuestas conducidas por 
el INE. Al tercer grupo pertenecen las industrias de todo 
tipo, donde la información es muy limitada a nivel des-
agregado. Dada esta limitación, en esta primera entrega de 
hallazgos se hace énfasis en los dos primeros grupos y en 
particular a los flujos derivados de esta utilización.

Los flujos del agua

Para el sector agrícola, el volumen de agua asociado a 
cada grupo de cultivo es resultado de la combinación de la 
transpiración de los cultivos a lo largo de su ciclo de cre-
cimiento y la superficie cultivada en el país. Como sucede 
en la mayoría de países del mundo, la mayor demanda y 
consumo de agua en Guatemala se deriva de las activida-
des agrícolas, entre las cuales están los cereales, la caña 
de azúcar y el café que registran los mayores niveles de 
demanda de agua (figura 11). 

El agua que los cultivos extraen del suelo puede provenir 
del almacenamiento de agua de lluvia en el suelo o de la 
provisión de agua a través de sistemas de riego. La ma-
yor parte de fincas en las que se ha implementado algún 
sistema de riego, toma el agua de los ríos como fuente de 
agua y en menor porcentaje se utiliza el agua de lagos (fi-
gura 12). La mayor parte de la superficie irrigada del país 
(55%) utiliza el sistema de riego por aspersión (figura 12). 
Estos sistemas se localizan principalmente en las cuencas 
de la vertiente del Pacífico, particularmente en las cuen-
cas de los ríos Nahualate, Coyolate, Acomé, Achiguate y 

María Linda; en donde gran parte de la demanda de agua 
para riego está asociada al cultivo de la caña de azúcar. 
Además, el riego por gravedad ocupa un segundo lugar en 
importancia con el 30% del total de superficie irrigada.

Se estima que el consumo de agua per cápita diario varía 
en función del área (rural o urbana), la región administra-
tiva y el sistema de abastecimiento de agua, reportando 
mayores consumos en el área urbana y en particular en la 
región metropolitana (figura 13). Atendiendo a las dife-
rencias por región y por área, y utilizando datos del Censo
de Población y Vivienda del año 2002, se estima que el 
consumo anual de agua para uso doméstico a nivel nacio-
nal en el año 2002 fue de 392.7 millones metros cúbicos 
(INE, 2002). La intensidad de consumo varía espacial-
mente de acuerdo a la distribución de los centros poblados 
y a la concentración demográfica. Ello se muestra en la fi-
gura 14 en donde se incluye, para cada departamento, una 
barra que muestra la relación entre consumo (en m3) con el 
área del departamento (en hectáreas). El departamento de 
Guatemala, territorio de mayor concentración poblacional 
del país, muestra la mayor demanda de recursos hídricos, 
muy por encima de los otros departamentos del país. Tam-
bién es evidente que los departamentos del occidente del 
país muestran niveles mayores de demanda de recursos 
hídricos para uso doméstico en relación con el norte y el 
oriente del país. 

El centro y occidente del país coinciden con la ubicación 
de la parte alta de cuencas hidrográficas importantes. La 
alta presión por demanda de recursos hídricos en las partes 
altas de las cuencas hidrográficas se verifica si se estima el 
consumo de agua para uso doméstico en función de dife-
rentes estratos de altitud en el país (figura 15). El rango al-
titudinal con mayor demanda de agua para uso doméstico 
es el que va desde 1,000 hasta 1,500 metros sobre el nivel 
del mar (msnm). La parte alta de las principales cuencas 
hidrográficas del país se encuentra a una altitud por enci-
ma de 1,500 msnm. Sobre este límite altitudinal se con-
centra el 40% de la demanda de agua para uso doméstico. 
Al contrastar la distribución de los rangos altitudinales y 
la delimitación de las 38 cuencas hidrográficas del país 
(figura 16), se observa que las poblaciones ubicadas en 
la planicie costera del Pacífico (Petén, norte de Quiché y 
Alta Verapaz y las márgenes de los ríos Polochic y Mo-
tagua) comprenden una importante porción del territorio 
nacional que utiliza más del 20% del agua consumida por 
el total de hogares para uso doméstico. La mayor demanda 

17 La armonización del SCN y el SCAEI resulta del uso de cla-
sificaciones comunes tales como la Clasificación Central de 

Productos (CPC) y la Clasificación Internacional Industrial 

Uniforme (CIIU). Para más detalles sobre estas y otras clasi-
ficaciones comunes a ambos sistemas, véase: UNSD, s.f.b. 

Para mayores detalles sobre los aspectos teóricos sobre los 
cuales se sustenta la cuenta del agua véase: UNSD, s.f.a.
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y consumo de agua en Guatemala se deriva de las activi-
dades agrícolas, cuya ineficiencia en el uso del agua es 
notoria. Ello se demuestra al observar que la contribución 
de este sector al PIB es sumamente bajo, en comparación 
con otros sectores demandantes del recurso (figura 17). 
Cabe resaltar que las estimaciones para el suministro de 
electricidad, gas y agua incluyen el uso no consuntivo para 
fines de hidroelectricidad.

3. Cuenta Integrada de Energía y Emisiones (CIEE)

La CIEE es un marco de análisis que permite relacionar 
datos de las diferentes actividades económicas con infor-
mación proveniente de balances energéticos, encuestas 
industriales, encuestas de hogares y otras fuentes de esta 
naturaleza, con el fin de determinar el origen de la energía 
que utiliza el sistema económico, el tipo, la producción de 
residuos y los esquemas de utilización por los diferentes 
agentes económicos, de manera directa o indirecta. Ade-
más del análisis de los requerimientos energéticos de di-
versos sectores económicos, la cuenta permite analizar las 
demandas de energía de los hogares, tanto directas, como 
indirectas, en los procesos de consumo. Esta cuenta es 
también el punto de partida para determinar la procedencia 
de emisiones de gases y contaminantes, hecho que puede 
ser la base para desarrollar políticas de protección am-
biental dirigidas a la regulación de industrias específicas 
y encaminadas al mejoramiento de la eficiencia energética 
y ambiental de las industrias. Por lo anterior, la cuenta de 
energía está enfocada a los flujos energéticos.

Los flujos de energía

El consumo total de energía del país tiene una tendencia 
creciente y para 2006 fue de 446,468 terajulios18 (TJ), del 
cual, casi la mitad se atribuye al consumo de los hoga-
res, debido principalmente al uso de leña como energético 
(figura 18). El resto del consumo energético del país se 
atribuye, en mayor medida, a un grupo reducido de acti-
vidades económicas, dentro de las cuales destaca la gene-
ración, captación y distribución de energía eléctrica que 
representa casi el 14% del consumo, equivalente a 58,081 
TJ para el año 2005 (figura 19). Cabe resaltar además que 

Guatemala exporta alrededor de 32,922 TJ a otros países 
en forma de petróleo crudo, electricidad y la reexporta-
ción de algunos combustibles y lubricantes. Por medio del 
consumo aparente de los distintos productos energéticos 
por parte de las actividades económicas es posible esti-
mar la contribución que las mismas hacen a la producción 
de Gases de Efecto Invernadero (GEI).19 Los datos de la 
figura 20 revelan que las principales 5 emisores de dióxi-
do de carbono (CO2), en conjunto, generan cerca de 11 
millones de toneladas equivalentes de CO2, lo cual repre-
senta alrededor del 64% del total de las emisiones que, 
para el año 2005, corresponden a una cifra cercana a los 
18 millones de toneladas (excluyendo a los hogares, cuyo 
nivel de emisiones corresponde a 22.9 millones de tonela-
das equivalentes de CO2). De este grupo de actividades, 
el subsector de generación, captación y distribución de 
energía eléctrica emite más de 5.2 millones de toneladas 
equivalentes de CO2, siendo el principal emisor de GEI en 
el país, lo cual es congruente con el consumo de combusti-
bles fósiles de esa actividad económica. En este sentido es 
importante señalar que, para el año 2006, cerca del 47% de 
la producción eléctrica del país provino de la combustión 
de recursos no renovables (DGE, 2007), aunque la tenden-
cia de este indicador es a la baja. Es decir, lentamente se 
está instalando en el país mayor capacidad para producir 
energía eléctrica con fuentes renovables como la hídrica, 
por ejemplo.

En una situación ideal, las actividades económicas debe-
rían generar cada vez mayor valor agregado, utilizando 
cada vez menos energía. De esa manera crecería la rique-
za sin comprometer irreversiblemente la base de recursos 
naturales nacionales. Nótese en la figura 21 que la intensi-
dad energética20 más elevada corresponde a la generación, 
captación y distribución de electricidad y la fabricación de 
cemento, cal y yeso, ambos mostrando leves mejorías en 
el indicador. Por otro lado, el transporte por vía terrestre 
y elaboración de productos de molinería muestran cier-

18 El julio (J) es la unidad del Sistema Internacional para ener-
gía, trabajo y calor. Se define como el trabajo realizado por 

la fuerza de 1 newton en un desplazamiento de 1 metro. Un 
terajulio equivale a 1012 julios y en el contexto del SCAEI 
define la unidad de medida de la energía utilizada por las 

distintas actividades económicas.

19 Unidades de dióxido de carbono (CO2), metano (CH4) y 
óxido nitroso (N2O) liberadas a la atmósfera, resultado de 
la combustión de los productos energéticos que las activi-
dades mencionadas consumen, expresadas en toneladas 
equivalentes de dióxido de carbono, sobre un horizonte de 
20 años.

20 Se entiende la intensidad energética como la cantidad de 
energía (en TJ, en este caso) utilizada por unidad monetaria 
(aquí, mil quetzales) de valor agregado a precios constantes 
que genera una actividad económica determinada.
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to estancamiento. A nivel nacional es posible establecer 
índices de crecimiento que muestren el comportamiento 
de los diversos indicadores de la cuenta de energía en un 
nivel agregado (figura 22). Uno de los aspectos más re-
levantes es establecer el nivel de desacople de la econo-
mía en términos energéticos. Se refiere a la relación entre 
crecimiento económico y demanda energética. En una si-
tuación deseable, a medida que existe mayor crecimiento 
económico, deberían demandarse menores recursos para 
que esto sea posible. En el caso guatemalteco existe des-
acople; sin embargo, es importante señalar que la tasa de 
crecimiento del consumo de energía es menor, comparada 
con la tasa de crecimiento del PIB. Nótese en la figura 
22 que el PIB creció cinco veces más que el consumo de 
energía.

4. Cuenta Integrada de los Recursos del Subsuelo 
(CIRS)

La CIRS provee información sobre los stocks de recur-
sos minerales, su valor estimado y sus tasas de utilización. 
Los recursos del subsuelo son todos aquellos depósitos 
minerales y de combustibles fósiles que se encuentran en 
la naturaleza y que son susceptibles de prospección y ex-
plotación. Estos stocks del subsuelo suelen denominarse 
reservas, las cuales se dividen en probadas, probables y 
posibles. Esta clasificación se desarrolla en función del 
grado de certidumbre geológica y viabilidad económica de 
la explotación de las reservas. Para la cuenta del subsuelo 
se unificaron las reservas probables y posibles, haciendo 
una separación de las reservas probadas, ya que son estas 
últimas las que se valoran en términos monetarios. Esta
clasificación se aplica a los hidrocarburos, minerales me-
tálicos y minerales no metálicos. 

Los activos del subsuelo

Hidrocarburos. Los principales hidrocarburos analizados 
en el contexto de la cuenta del subsuelo son el petróleo y 
el gas natural. Para el período 2001-2005, entre el 82% 
y 86% de las reservas de petróleo se categorizan como 
probables o posibles y el resto constituye las reservas pro-
badas. Estas últimas, como ya se esbozó, se trata de reser-
vas que, según estudios geológicos, son de mayor calidad 
y cantidad y el nivel de certeza acerca de su existencia 
es considerablemente alto y además son económicamente 
viables desde el punto de vista tecnológico y de precios. 
Las reservas probadas de petróleo pasaron de 476.8 millo-

nes de barriles en el año 2002 a 453.7 millones de barriles 
para finales de 2005 (figura 23). Con el ritmo de utiliza-
ción que sugieren estas cifras y con el nivel tecnológico 
actual, se prevé que la vida útil del recurso esté entre 52 
y 67 años. El cálculo del valor monetario de las reservas 
del petróleo está basado en el método del valor presente 
neto propuesto en el manual del SCAEI (United Nations,
2003). La aplicación del método requiere obtener datos 
y hacer estimaciones sobre: a) la renta del recurso, b) la 
tasa de redescuento y c) la tasa de rendimiento normal del 
capital. Tal como se aprecia en la figura 23, el stock de 
petróleo, a pesar de la disminución física, pasó de un valor 
potencial de Q155,261 millones a inicios del 2002 a un va-
lor de Q303,182 millones a finales de 2005, ambas cifras a 
precios del año correspondiente. Al analizar los resultados 
del activo de gas natural se pueden observar tendencias 
similares al petróleo (figura 24). El stock de gas natural 
llega a tener un valor potencial de casi Q18,331 millones 
en el año 2005, reflejando un incremento de casi el 40% 
en relación al año 2002. 

Minerales metálicos. Los datos de stocks de minerales 
metálicos en términos monetarios se resumen en la figura 
25. Estos se clasifican en preciosos y básicos. Los minera-
les metálicos preciosos han adquirido especial relevancia 
en los últimos años, en particular el oro. Los stocks de oro 
para el año 2005 equivalían a Q20,597 millones y los de 
plata a Q4,171 millones. En total, el valor de los stocks de 
minerales metálicos equivale a Q24,768 millones.

Minerales no metálicos. Constituyen la mayor parte de 
los stocks registrados. Tal como se aprecia en el cuadro 2, 
el mármol y el yeso presentan el mayor volumen de stock 
con extracciones poco significativas.

Los flujos del subsuelo

La cuenta de flujos provee información sobre el uso de los 
recursos del subsuelo como insumos para la producción 
del país, y el papel que juegan estos recursos en el cre-
cimiento y desarrollo de la economía nacional. Además, 
determina la cantidad de recursos que se destinan para 
consumo interno y externo, mostrando las industrias que 
los utilizan como insumos y lo que tales industrias produ-
cen. El cuadro 3 muestra las extracciones reportadas de 
los distintos recursos del subsuelo que pasan a formar par-
te de la oferta de cada año de estudio. Estas extracciones 
representan el valor de los flujos de cada año. Se aprecia 
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que los hidrocarburos representan el mayor aporte al total 
de la oferta con casi Q1,900 millones para el año 2005. 
Productos como el mármol y el antimonio también han 
sido importantes, aunque en la actualidad su extracción ha 
tenido una tendencia a la baja. Los minerales no metálicos 
destinados para la construcción aportan más de Q104 mi-
llones a la oferta de recursos.

Agregados macroeconómicos

Del sector subsuelo, el mayor aporte al PIB procede de 
la industria de minas y canteras que pasó de 0.31% del 
PIB en 2001 a 0.70% en 2005 (figura 26). Esta tenden-
cia creciente ha sido experimentada también por los otros 
sectores del subsuelo, aunque con menor intensidad. En
términos globales, la contribución del sector equivale a 
1.18% del PIB para el año 2005, con una tendencia cre-
ciente, reflejando la importancia de este sector en la eco-
nomía nacional. Esta tendencia creciente se evidencia de 
mejor forma en la figura 27, exceptuando los rubros de 
piedra, arena y arcilla que se han mantenido relativamente 
estáticos en su aporte al PIB nacional. 

5. Cuenta Integrada de Recursos Pesqueros y Acuíco-
las (CIRPA)

Esta cuenta analiza la información integrada de pesque-
rías y acuicultura combinada con la información econó-
mica que se deriva de las mismas actividades. El marco 
de análisis aplicado a esta información ofrece un conjunto 
consistente de hallazgos útiles para analizar el impacto de 
las políticas de pesca en la economía y en el ambiente. 
También se ofrecen hallazgos en relación a las políticas 
económicas en el sector de pesquerías y acuicultura. Al 
igual que otras cuentas, la CIRPA se divide en cuatro sub-
cuentas: activos, flujos, gastos de protección y agregados 
económicos. La primera cubre los activos que se producen 
y los que no se producen. Los activos que se producen 
están compuestos por todas las actividades de cultivo o 
acuicultura, y por el capital que se utiliza para la pesca y 
manufactura de productos derivados de los peces. Los ac-
tivos que no se producen incluyen los stocks silvestres de 
peces. La subcuenta de flujos comprende los recursos que 
produce y usan la industria y los hogares, y las emisiones 
de industria y hogares. La subcuenta de gastos y transac-
ciones ambientales incluye los gastos de protección de los 
hábitat y manejo de recursos, y finalmente la subcuenta de 
agregados económicos que considera los gastos ajustados 

por el impacto de la economía en el ambiente. En el análi-
sis se utilizaron estas clasificaciones:

* Recursos acuáticos cultivados: todos los organismos 
acuáticos que crecen y/o se reproducen y cosechan en 
granjas de cultivo. 

* Recursos acuáticos cultivados para cosecha: todos los 
organismos acuáticos que se siembran en un estanque 
con el único propósito de engorde y cosecha. Gene-
ralmente se trata de larvas o alevines que han sido 
previamente tratados para ser estériles.

* Recursos acuáticos cultivados para reproducción: to-
dos los organismos acuáticos que se siembran en un 
estanque con el propósito de reproducirse.

* Recursos acuáticos no cultivados: todos los stocks de 
organismos acuáticos silvestres o a los que se aplica 
manejo de hábitat; también se les conoce como pes-
querías de captura. 

Todos los activos cultivados son resultado de un pro-
ceso de producción sujetos a una o más de estas activida-
des:

* Control de regeneración o de fertilidad
* Supervisión frecuente o regular de los organismos 

para atender problemas de salud u otros

Activos y flujos de pesca

El país cuenta con series históricas de producción de datos 
desde 1950, pero no para todas las pesquerías o produc-
ciones acuícolas, tanto continentales como marinas, por lo 
cual se considera un subregistro de la verdadera extracción 
y producción nacional. Las fuentes consultadas difieren en 
cuanto a los volúmenes extraídos de pesca, siendo dichas 
diferencias considerables, tal como puede observarse en la 
figura 28. Los principales registros conciernen a especies 
de interés comercial y que generan beneficios económicos 
por exportación, entre las cuales se incluyen: camarones 
(extraídos y producidos), tiburones, dorados y atunes. Una 
actividad no extractiva importante para el país es la pesca 
deportiva, principalmente la centrada en pez vela.

A pesar de que la actividad en el país cuenta con regu-
lación legal desde 1932, por medio de la cual se busca 
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utilizar el recurso sosteniblemente, se dispone de poca in-
formación sobre el estado de las poblaciones por medio de 
los estimados de stocks. Las evaluaciones pesqueras rea-
lizadas en el país se concentran en tres estudios, entre los 
cuales se encuentran las prospecciones realizadas para el 
Caribe de Guatemala por el crucero de investigación (Ca-
nopus, 1971); en tanto que para el Pacífico se han realiza-
do dos esfuerzo grandes. El primero en 1987 por la FAO 
por medio del crucero de investigación Fridjof Cansen; y 
el segundo llevado a cabo por un consorcio institucional 
liderado por la Usac entre 1996-1998 (cuadro 4). Las esti-
maciones del cuadro 4 fueron elaboradas con base en los 
estudios realizados para Guatemala en el litoral Pacífico. 
De las estimaciones se puede evidenciar que, en prome-
dio, las gambas y camarones representan el mayor aporte 
a la biomasa. Estas estimaciones de biomasa plantean el 
reto de adecuarlas de acuerdo al grupo de especies que se 
analicen y de acuerdo con las tasas de crecimiento de las 
poblaciones que se estén analizando. Esta última condi-
ción impone retos fuertes toda vez que se requiere el de-
sarrollo de modelos bioeconómicos de análisis y cálculos 
de stocks con base en metodologías apropiadas para cada 
grupo bajo análisis.

La pesca ha reportado desde 1950 un total de 234,412 
t (toneladas), oscilando en los últimos cinco años entre 
mil a 24 mil toneladas, dejando ingresos estimados entre 
US$6 a US$74 millones (Q46.2 a 569.8 millones) (cuadro 
5). Por otro lado, la acuicultura reporta desde 1984 a 2005 
un total de producción de 43,458 t y un ingreso estimado 
de Q233.9 millones, oscilando durante los últimos cuatro 
años entre las 5,800 a 3,900 t e ingresos estimados en-
tre los Q17 a los 33 millones. La pesca produce residuos 
que muchas veces no son visibles dentro de la economía. 
La captura incidental o pesca no objetivo, como se le co-
noce a los descartes, puede significar entre un 78% a un 
99% de captura en el arrastre de camarón en el Pacífico de 
Guatemala, y que en la mayoría de casos no se aprovecha 
(cuadro 6). Analizando solamente la pesquería de cama-
rón, esto significa que en el periodo comprendido entre el 
año 2002 y el 2006 se arrojaron por la borda cerca de 1.8 
millones de t.

Análisis recientes indican que la ictiofauna (conjunto de 
especies de peces que existen en una determinada región 
biogeográfica) del país se encuentra compuesta por 1,033 
especies, 459 géneros pertenecientes a 155 familias, agru-
padas en 43 órdenes y dos clases. De este total, cerca de 

855 especies pueden encontrarse en zonas costeras como 
los esteros y zonas marinas del país. Según reportes re-
cientes, la pesca artesanal en los litorales del país captura 
cerca de 176 especies diferentes en ambos litorales, lo que 
equivale al 24.1% del total de especies marinas reportadas 
para el país, cifra que, según estimaciones, puede subir a 
211 (28.9% del total de especies). En aguas continentales, 
se estima que el número de especies sujetas a uso puede 
ascender a 100 (Jolón, 2005). De acuerdo a nuestras esti-
maciones sobre los recursos pesqueros, la pesca artesanal 
muestra este comportamiento:

* Para el litoral del Pacífico la producción promedio 
anual parece haberse reducido cerca de un 75%, es 
decir: pasó de 29,458.60 t/año a 8,579 t/año en un lap-
so de 5 años.

* Para el litoral del Caribe la producción se redujo de 
5,087.5 t/año (1999/2000), según el censo pesquero, 
a una producción anual de 2,423.55 toneladas (equi-
valente al 50%) en un periodo de 2 años, mostrando 
una reducción similar a la del Pacífico; es decir: de 
75% para un periodo de 5 años, al llegar a una pro-
ducción anual promedio de 1,246.81 toneladas en el 
año 2005.

* En relación a las especies de interés comercial, de las 
11 especies que eran capturadas en el litoral del Ca-
ribe, actualmente únicamente 4 de ellas son las que 
se capturan. Para el litoral del Pacífico se reportan 8 
especies, de las 24 especies que se capturaban ante-
riormente.

* Entre 40% a 75% de las tallas y pesos capturados en 
promedio corresponden a ejemplares pequeños (me-
nos de una libra de peso) comparados con los reportes 
de peso y tallas promedio (entre 3 y 4 libras) que se 
capturaban anteriormente (hace unos 3 años).

Gastos y transacciones de pesca

Los gastos de protección vinculados a las pesquerías 
son equivalentes a una inversión anual promedio de 
US$500,000.00 (Q3.8 millones). Estas inversiones las 
realiza el Estado de Guatemala a través de las dependen-
cias del MAGA. Otras inversiones, aún no estimadas, se 
relacionan con los humedales costero marinos que sirven 
de protección para un alto número de especies. Se esti-
ma que el remanente de humedales costeros protegidos es 
de 55,289 hectáreas (ha) y que la protección que provee 
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a las pesquerías es equivalente a un valor monetario de 
US$77.00 por ha, lo que significa US$4,257,253.00 en la 
protección de especies de interés comercial que mantienen 
las pesquerías de este país.

6. Cuenta Integrada de Gastos y Transacciones Am-
bientales (CIGTA)

La CIGTA representa una medida económica de la res-
puesta de la sociedad a los efectos ambientales negativos 
de su actividad económica. En términos generales, la cuen-
ta comprende todas aquellas actividades realizadas por los 
sectores institucionales de una nación para prevenir, mi-
tigar y restaurar el daño ocasionado al medio ambiente, 
así como los gastos para el manejo sostenible (Azqueta, 
2000). La elaboración de la cuenta de gastos y transaccio-
nes ambientales contribuye, por una parte, a disponer de 
indicadores para la evaluación de la sostenibilidad del de-
sarrollo y, por otra, incorpora información económica en 
el resto de las cuentas que componen el SCAEI. La cuenta 
busca incluir los gastos corrientes y de capital relacionados 
con: a) las técnicas de prevención y control de la contami-
nación mediante las cuales la sociedad puede disminuir 
las presiones ambientales actuando sobre la fuente de emi-
sión; b) las medidas defensivas contra la contaminación de 
carácter adicional con las que la sociedad se protege de los 
efectos perjudiciales de ésta, en el caso de que la presión 
sobre el entorno haya llegado a producirse a pesar de las 
técnicas de prevención y control; c) las actividades diri-
gidas a restaurar las funciones ambientales afectadas por 
el impacto residual; y d) las medidas de restauración del 
bienestar, si el impacto ambiental se traduce en una serie 
de daños directos a la población.

Para su medición se toman en cuenta dos clasificaciones 
adaptadas a las condiciones y recursos del país que permi-
ten comparaciones internacionales, a saber: a) la clasifica-
ción de actividades de protección ambiental (CAPA),21 la 
cual cubre la protección del ambiente natural de los efec-
tos perjudiciales de actividades socio-económicas; y b) la 
clasificación de gestión de recursos naturales (CGRN)22

que incluye actividades donde la finalidad primaria es 

el uso sostenible de los recursos naturales tanto por ra-
zones sociales como económicas. La cuenta se divide en 
dos grandes sectores: privado y público. En las cuentas 
del sector privado se registran los gastos y transacciones 
de empresas privadas, los hogares y las instituciones sin 
fines de lucro. En las cuentas del sector público (que son 
el objeto de la presente entrega de resultados) se registran 
los gastos y transacciones del Gobierno central y descen-
tralizado. El Gobierno central está constituido por todas 
las dependencias del poder Ejecutivo, mientras que en el 
gobierno descentralizado se considera a los gobiernos mu-
nicipales.

Gasto del Gobierno central

En la figura 29 se muestran los gastos de capital y gastos 
corrientes ambientales de los gobiernos central y descen-
tralizado para el año 2006, los cuales ascienden a Q468.3 
millones. El gasto del Gobierno central se clasifica según 
CAPA y CGRN en la figura 30, la cual muestra que los 
gastos de protección ambiental oscilan alrededor de los 
Q200 millones para todos los años, al igual que para los 
gastos de gestión. En términos reales, el gasto ambiental 
disminuyó de 2002 a 2004, estabilizándose del 2004 al 
2006. Cuando a los datos de CAPA y CGRN se le incor-
pora el clasificador de gastos corrientes y de capital, se 
logra construir una estructura como la que se muestra en 
la figura 30. Los gastos de capital han ido incrementándo-
se a través del tiempo, llegando a ser Q99 millones para 
actividades de protección ambiental y Q160 millones para 
actividades de gestión de recursos naturales.

Los gastos de capital de las actividades de protección re-
presentan el 43% del gasto total, mientras que los gastos 
de capital de las actividades de gestión de recursos natura-
les representan el 80%. Los gastos de gestión de recursos 
naturales incluyen también gastos de operaciones de fo-
mento agrícola que es difícil separar por la rigidez de las 
clasificaciones presupuestarias. La figura 31 muestra un 
desglose del gasto ambiental, donde se aprecia que la ma-
yor parte de los gastos de CAPA, en promedio 60%, son 
destinados para las actividades de protección de la biodi-
versidad y los paisajes, en particular para la protección 
del bosque. Paralelamente, la mayor parte de los gastos de 
gestión están destinados para el manejo forestal (40% en 
promedio). El gasto ambiental de la administración central 
ha disminuido en los últimos años de casi 0.3% del PIB en 
el año 2001 a 0.1% en 2006 (figura 32). Además, el gasto 

21 Del Sistema Europeo de Recolección de Información Eco-
nómica sobre el Medio Ambiente (SERIEE) de la oficina de 
Estadística de las Comunidades Europeas (Eurostat), la cual 
registra de manera estandarizada las actividades de protec-
ción ambiental.

22 Elaborado por la División de Estadística Regional y Ambien-
tal de Nueva Zelanda.
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como porcentaje del presupuesto también ha disminuido 
sustancialmente.

Gasto de gobiernos locales

El Código Municipal establece que a las municipalidades 
corresponde la recolección, tratamiento y disposición de 
los desechos sólidos. Dichas actividades constituyen un 
gasto ambiental importante debido a que, según la clasi-
ficación CAPA, para el año 2005 la actividad representó 
el 63% del total de gastos erogados por 35 municipali-
dades (que fueron las únicas que registraron los datos de 
un total de 272 municipalidades registradas en el sistema 
SIAF-MUNI). El gasto en protección de la biodiversidad 
y los paisajes representó un 24% del total de gastos am-
bientales (menos de Q5 millones), esto incluye los gastos 
en reforestación y mantenimiento de viveros forestales 
municipales (figura 33). La mayor proporción de los gas-
tos ambientales de los gobiernos locales corresponde a los 
gastos corrientes, que en su mayoría son de funcionamien-
to y un pequeño porcentaje se destina a la formación de 
capital, principalmente por la construcción de plantas de 
tratamiento de desechos sólidos en algunos municipios del 
país (figura 34). A nivel departamental, el gasto de protec-
ción ambiental está concentrado en Sacatepéquez, Quet-
zaltenango, Guatemala, Sololá y Chiquimula (figura 35). 
El gasto de protección y el de gestión de recursos natura-
les en Petén es sumamente bajo y no rebasa el Q1 millón. 
Esto indica una baja inversión de los gobiernos locales en 
zonas donde los recursos forestales aún son abundantes.

Transacciones ambientales

Las transacciones ambientales son las transferencias fi-
nancieras entre los diversos sectores de la economía, prin-
cipalmente entre el sector público y los agentes privados, 
que surgen de las actividades económicas y ambientales. 
Permiten analizar la relación entre la economía y el am-
biente desde el punto de vista de la generación del ingreso. 
La figura 36 muestra los ingresos (transacciones) que es-
tán vinculados al ambiente, las mismas ascienden en pro-
medio a Q35 millones para el Gobierno central. De éstas, 
el MAGA es el que ejecuta la mayoría (aproximadamente 
Q10 millones). El MARN ejecuta alrededor de Q 5 millo-
nes cada año por concepto de fianzas y multas relaciona-
das con los instrumentos de gestión ambiental que utiliza.

A diferencia de los gastos, al hablar de transacciones am-
bientales se puede notar que los gobiernos locales deven-

gan más que el Gobierno central. Las cifras en este rubro 
sobrepasaron los Q280 millones en 2004, aunque se redu-
jeron a casi Q200 millones en 2006 (figura 37). Del total 
de ingresos, más del 75% se refieren a tasas y tarifas, tales 
como el boleto de ornato y otras relacionadas con el uso 
del agua, tratamiento de aguas y manejo de residuos. Fi-
nalmente, se puede mencionar que, a pesar de que los go-
biernos locales devengan una cantidad relativamente alta 
en concepto de actividades ambientales, históricamente 
esto sólo ha representado entre 5 y 9% de total del presu-
puesto de ingresos, y menos del 2% del PIB (figura 38). 

7. Consideraciones finales

El SCAEI permite revelar con mayor claridad las inte-
rrelaciones entre el ambiente y la economía, lo cual en 
un país rico en recursos naturales, como Guatemala, es 
determinante para la toma de decisiones informadas que 
conduzcan a una relación más armónica en el tiempo. Los 
resultados preliminares del SCAEI permiten establecer, 
entre otros aspectos, cinco consideraciones relevantes con 
respecto a las relaciones recíprocas entre el ambiente na-
tural y la economía nacional. La primera consideración 
plantea que el stock natural está disminuyendo o contami-
nándose en el tiempo, señal inequívoca de un uso no sos-
tenible de los bienes y servicios que provee. La evidencia 
más relevante en este sentido se refiere al stock forestal, 
en cuyo caso existe una reducción de la cobertura forestal, 
equivalente al 50% de aquella existente en 1970. Estos
cambios se traducen en pérdidas anuales de alrededor del 
0.5% del PIB. Esta cifra resulta ser aún más significativa 
si se toma en cuenta que, de acuerdo al SCN, el sector 
silvícola contribuye tan sólo con el 1% del PIB nacional. 
Las estimaciones en el marco del SCAEI, en cuyo caso se 
contabilizan mayores aportes del sector forestal, indican 
que el PIB atribuible al sector silvícola es de 3% del PIB
nacional.

Una segunda consideración, asociada a los flujos entre el 
ambiente y la economía, muestran niveles de eficiencia 
dispares en el uso del capital natural. Por ejemplo, el con-
sumo de agua del sector agrícola representa más del 50% 
del total del consumo nacional y, sin embargo, su contri-
bución al PIB es menor del 15%. Por otro lado, las acti-
vidades comerciales y de servicios utilizan cantidades de 
agua inferiores al 5% del total nacional y contribuyen con 
alrededor del 28% del PIB. Respecto a los flujos de ener-
gía, se observa que casi la mitad del consumo energético 
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se atribuye a los hogares, debido principalmente al uso de 
leña como energético. El resto del consumo energético se 
atribuye a un grupo de cinco actividades económicas, den-
tro de las cuales destaca la generación, captación y distri-
bución de energía eléctrica que representa casi el 28% del 
consumo; coincidentemente, de este grupo, es la actividad 
que genera y emite las mayores cantidades de bióxido de 
carbono (CO2) a la atmósfera.

Una tercera consideración se refiere al poco interés que 
los gobiernos han puesto en la protección ambiental y la 
gestión sostenible de los recursos naturales. Los gastos 
ambientales totales del Gobierno central en ningún mo-
mento han sobrepasado el 0.3% del PIB, equivalente al 
2% del presupuesto nacional. Incluso en años recientes 
ha existido una reducción sustancial en las aportaciones 
del erario a los asuntos ambientales. Es indudable que es-
tos limitados niveles de inversión son insuficientes para 
cubrir los gastos de funcionamiento de instituciones tan 
importantes como el MARN; limitando las inversiones de 
capital, lo cual conduce a niveles marginales de gestión 
del territorio en toda su dimensión. Ello se ilustra adecua-
damente en el caso de la gestión forestal que impulsan 
tanto el INAB como el CONAP, pues el gasto de ambas 

instituciones no corresponde, ni siquiera, al 10% del total 
del valor de la depreciación de los bosques. Una cuarta 
consideración señala que el PIB Ajustado Ambiental-
mente (PIBA), únicamente por depreciación del bosque, 
refleja ajustes menores al 1% del PIB que, aunque bajo, 
es negativo, lo cual evidencia un crecimiento económico 
basado, en buena medida, en mayores grados de agota-
miento de los recursos naturales y de deterioro ambiental, 
lo cual demanda, de manera urgente, acciones de política 
que reviertan esta tendencia.

Finalmente, es necesario hacer una consideración relativa 
a dos condiciones que son determinantes para el avance 
del SCAEI y su funcionamiento constante. La primera 
condición se refiere a los procesos de generación, admi-
nistración y procesamiento de información que, aunque 
han tenido un enorme valor agregado en el contexto del 
SCAEI, aún requieren de fuertes mejoras al interior de 
cada una de las instancias generadoras y también de una 
priorización de propósitos en torno de los cuales se genera 
la misma. La segunda condición se refiere a la necesidad 
de fortalecer los arreglos administrativos al interior de las 
principales entidades vinculadas al SCAEI, para asegurar 
su continuidad de manera formal. 
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Figura 1

SCAEI de Guatemala. Estructura de agregación por línea temá�ca

SCN  - Sistema de contabilidad nacional

SCAEI  - Sistema de contabilidad ambiental y económica integrada

CIB
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Fuente: Elaboración propia, 2008.

Figura�2

La�estructura�de�cuentas�del�SCAEI

SCAEI  - Sistema de contabilidad ambiental y económica integrada

Cuenta�de�activos

•Recursos naturales

•Ecosistemas

•Tierra y aguas superficiales

Cuenta�de�flujos

•Recursos naturales

•Ecosistemas

•Productos

•Residuos

Cuenta�de�gastos�y�

transacciones

•Actividades y productos

•Transacciones

Cuenta�de�agregados

•Degradación

•Agotamiento

Fuente: Elaboración propia, 2008.
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Figura 3
 Stock de �erra forestal (1970-2000)
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Fuente: Elaboración propia 2008

0,0

1970 1975 1980 1985 1990 1995

Ín

Año

Indice de stock Indice de stock per cápita

Fuente: Elaboración propia, 2008.

Año Indice de stock

 Indice de stock 

per cápita
110791

28,039,05791

96,098,00891 , ,

95,068,05891

05,018,00991

14,067,05991

Tema� Principales�fuentes�de�información

Bosque ·         Instituto Nacional de Bosques (INAB)

·         Consejo Nacional de áreas Protegidas (CONAP)

·         Banco de Guatemala (BANGUAT)

Agua ·         Instituto de Sismología, Vulcanología, Meteorología e Hidrología (INSIVUMEH)

·         BANGUAT

·         MARN

Energía ·         Ministerio de Energía y Minas (MEM)

·         BANGUAT

Pesca ·         Ministerio de Agricultura, Ganadería y Alimentación (MAGA)

·         Unidad de Pesca del MAGA (UNIPESCA)

·         BANGUAT

Gastos�y�transacciones ·         Ministerio de Finanzas Públicas (MINFIN)

·         Instituto de Fomento Municipal (INFOM)

·         SEGEPLAN

Subsuelo ·         MEM

Fuente: Elaboración propia, 2008.

Cuadro�1

�Principales�instituciones�que�proveen�información�primaria�para�las�cuentas
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Figura�4

Tasas�de�deforestación�(1950 2003)
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Fuente: Elaboración propia, 2008.

Año

Tasa�de�

deforestación�

(miles�de�ha)

Tasa�de�

deforestación��

(%�del�stock�

del�año)

1950 15974 0,23

1955 19415 0,28

1960 33181 0,49

1965 50622 0,76

1970 87262 1,38

1975 59724 1,02

1980 41073 0,73

1985 52364 0,97

1990 68661 1,34

1995 73698 1,55

2000 67373 1,53

Año

Tasa de deforestación (miles de ha) Tasa de deforestación  (% del stock del año)

Figura 5.  

Evolución del stock  de bosque natural según �po de bosque (1950-2003)
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Tipo de bosque 1950 2003

La�foliadas 5.485.101    3.246.359    

Mixtos 1.005.173    649.187        

1950 2003

Coníferas 445.827        297.138        

Manglar 37.823          14.196          

Total general 6.973.923    4.206.880    
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Figura 6. 

 Stock de madera en pie (1950-2000)
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Volumen de
Valor (Quetzales 

1,00700 

1980 1985 1990 1995 2000

Año

Volumen de madera en pie (metros cúbicos)

Valor (Quetzales constantes tomando como año base 1980)

Año

Volumen de 

madera en pie 

(metros cúbicos)

constantes 

tomando como 

año base 1980)
1980 946.924.349        2.271.003.704      

1981 940.341.754        2.104.576.247      

1982 933.754.257        2.066.253.487      

1983 927.168.804        2.015.268.444      

1984 918.289.882        2.262.303.485      

1985 909 412 239 2 672 654 0781985 909.412.239        2.672.654.078      

1986 900.535.300        2.092.488.973      

1987 891.675.338        2.226.277.325      

1988 882.800.614        2.276.694.652      

1989 873.934.187        2.945.582.602      

1990 864.008.877        2.859.896.578      

1991 855.188.966        2.983.840.364      

1992 842.005.625        3.131.253.345      

1993 828 921 357 3 268 443 9691993 828.921.357        3.268.443.969      

1994 815.867.185        3.405.621.951      

1995 802.698.293        3.572.669.933      

1996 789.611.382        3.686.751.943      

1997 778.106.541        3.859.851.825      

1998 766.614.932        4.053.965.181      

1999 755.156.262        4.121.236.168      

2000 743.696.855        4.210.027.922      

Figura�7.��

Utilización�de�los�recursos�del�bosque�(2003)

Aserrado y acepilladura 

Actividades de edición y otras

Otras industrias manufactureras 

Industrias manufactureras

Exportaciones

Productos de madera y otros

Agricultura y Ganadería

Fabricación de muebles

Fuente: Elaboración propia, 2008.

Utilización Porcentaje

Hogares 45                   

Aserrado y acepilladura 19                   

Actividades de edición y otras 12                   

Otras industrias manufactureras 9                     

Industrias manufactureras 7                     

Exportaciones 4                     

Productos de madera y otros 2                     

Agricultura y Ganadería 1                     

Fabricación de muebles 1                     

0% 5% 10% 15% 20% 25% 30% 35% 40% 45% 50%

Hogares

Utilización�de�productos�del�bosque�(%�sobre�la�extracción)
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Figura�8.�

�Contribución�del�bosque�a�la�economía�(2003)
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Fuente: Elaboración propia, 2008.

VA forestal vrs VA silvicultura vrs

VA forestal vrs depreciación VA silvicultura vrs depreciación

Valor Agregado (VA) Depreciación del Activo

Descripción

VA�forestal�vrs�

depreciación

VA�silvicultura�vrs�

depreciación

Valor Agregado (VA) 3,14% 1,02%

Depreciación del Activo 0,53% 0,53%

Figura 9.  

Gasto ambiental de las dos principales ins�tuciones públicas encargadas de la administración forestal, 

comparado con la depreciación del ac�vo (2003)comparado con la depreciación del ac�vo (2003)
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Figura�10.

�PIBA�por�depreciación�del�bosque
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99,00%

2001 2003
Año

PIB nacional PIB ajustado ambientalmente (% del PIB)

Fuente: Elaboración propia, 2008

. 2001 2003

PIB nacional 100,00% 100,00%

PIB ajustado ambientalmente (% del PIB) 99,44% 99,47%

Figura�11.�

�Requerimientos�de�agua�de�los�principales�grupos�de�cultivos�agrícolas�de�Guatemala

Cereales y otros cultivos

Caña de azúcar y otros cultivos

Café

Frutas, nueces, especias

Tubérculos, hortalizas y legumbres

Banano

Cardamomo

Fuente: Elaboración propia, 2008

Actividad M3�

Cereales y otros cultivos            4.013.236.479 

Caña de azúcar y otros cultivos            3.944.991.312 

Café            2.541.335.533 

Frutas, nueces, especias            2.105.482.477 

Tubérculos, hortalizas y legumbres            1.570.996.553 

Banano               825.576.138 

Cardamomo               674.366.183 

0,0 0,5 1,0 1,5 2,0 2,5 3,0 3,5 4,0 4,5

Cereales y otros cultivos

Miles�de�millones�de�metros�cúbicos�de�agua
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Figura�12

Fuentes�de�agua�para�agricultura�y�superficie�irrigada�por�sistema�de�riego�(2004)
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Fuente: Elaboración propia, 2008

Superficie�irrigada�por�sistema�de�

riego Porcentaje

Aspersión 0,55

Gravedad 0,3
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Figura 13

Consumo domés�co diario de agua per cápita según región y área
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Región Rural Urbano

Metropolitana 98 148

Nororiente 96 125

Suroccidente 68 108

Norte 80 105

Central 85 102

Noroccidente 47 88

Petén 90 80

S roriente 58 72Suroriente 58 72
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Mapa�de�relación�entre�consumo�doméstico�y�superficie�territorial

Figura�14

Fuente: Elaboración propia, 2008

Figura�15.��

Porción�del�consumo�de�agua�en�los�hogares�por�estratos�altitudinales
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Fuente: Elaboración propia, 2008
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Figura�16

Rangos�altitudinales�y�delimitación�de�cuencas�hidrográficas

Fuente: Elaboración propia, 2008

Figura 17

 U�lización del agua y contribución al PIB de cinco sectores (2005)
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Contribución del sector a la economía nacional (Como porcentaje del PIB)

Ac�vidad económica
U�lización de agua 

(Como

 

porcentaje del total 

u�lizado  en  la  economía)

Contribución del sector a la 

economía nacional (Como 

porcentaje del PIB)

Comercio al por mayor y ronem 15,60                                    

Otras ac�vidades y soicivres 48,18                                    

Suministro de electricidad, gas y agua 2,80                                       

Industrias sarerutcafunam 19,59                                    

Agricultura, ganadería, caza y silvicultura 13,82                                      

0,50

3,19

14,85

28,32

53,14
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Figura 18

Distribución y evolución del consumo de energía en Guatemala (2001-2006)
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Fuente: Elaboración propia, 2008

Descripción 2001 2002 2003 2004 2005 2006

Los seis mayores consumidores 116.820  124.480 124.742 131.454 129.715 135.701

229.702seragoH   212.915 215.095 217.857 220.787 224.296

El resto del consumo 71.436     77.366   78.535   78.694   81.417   86.470

Año

Los seis mayores consumidores Hogares El resto del consumo

Figura�19

Utilización�de�energía�de�10�actividades�económicas�seleccionadas�(2005)

Fabricación de productos de arcilla y cerámica 

Restaurantes, bares y cantinas

Fabricación de jabones y detergentes

Elaboración de azúcar

Elaboración de productos de panadería

Transporte por vía terrestre

Elaboración de otros productos de molinería

Fabricación de cemento, cal y yeso

Comercio al por mayor y al por menor

Fuente: Elaboración propia, 2008

A ti id d ó i 2005

- 10.000 20.000 30.000 40.000 50.000 60.000 70.000 

Generación, captación y distribución de electricidad

Consumo�de�energía�en�TJ

Actividades�económicas 2005 ..
Generación, captación y distribución de 

electricidad 58.081        

Elaboración de productos de panadería 17.015        

Transporte por vía terrestre 16.493        

Elaboración de otros productos de molinería 15.748        

Fabricación de cemento, cal y yeso 11.739        

Comercio al por mayor y al por menor 10.640        

Fabricación de productos de arcilla y cerámica 10 102Fabricación de productos de arcilla y cerámica 10.102        

Restaurantes, bares y cantinas 5.150           

Fabricación de jabones y detergentes 4.400           

Elaboración de azúcar 4.260           
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Figura 20

 Emisiones de Dióxido de Carbono de los mayores emisores (2002-2005)
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Fuente: Elaboración propia, 2008

Rótulos de fila 2001 2002 2003 2004 2005

102.736.12seragoH      22.060.743     22.297.377   22.569.260   22.872.910   

Generación, captación y 

di ib ió d l i id d

Generación, captación y distribución de electricid d Elaboración de productos de panadería

Elaboración de productos de molinería Transporte por Vía Terrestre 

Fabricación de cemento, cal y yeso Hogares

distribución de electricidad 4.624.466       5.067.149       4.991.005     5.623.581     5.244.665     

Elaboración de productos de 

417.047.1aíredanap        1.826.091       1.808.016       1.841.202       1.861.914       

Elaboración de productos de 

956.544.1aírenilom        1.421.023       1.492.431       1.530.322       1.587.118       

Transporte por Vía Terrestre 1.122.749       1.160.619       1.139.291     1.101.873     1.205.517     

Fabricación de cemento, cal y 

660.809osey            1.039.544       1.037.021       1.067.459       1.034.934       

Figura 21
Intensidad energé�ca de cinco industrias seleccionadas (2001-2005)
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Industrias 50024002300220021002sadanoicceles
Elaboración de productos de 10,0aírenilom            0,01           0,01           0,01             0,01           

Elaboración de prod ctos de panadería 0 01 0 01 0 01 0 01 0 00

Transporte por Vía Terrestre

Elaboración de productos de panaderí 10,0a            0,01           0,01           0,01             0,00           

Fabricación de cemento, cal y 20,0osey            0,02           0,01           0,01             0,01           

Generación, captación y distribución de electricidad 0,02           0,02           0,02           0,02             0,01           

Transporte por Vía 10,0ertserreT            0,01           0,01           0,01             0,01           
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Figura 22

 Índice de desacople (2002-2005)
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Variables 2001 2002 2003 2004 2005
00,001BIP       103,90        106,40      109,60      113,10      

Consumo energé�co 100,00      101,08        102,14      103,16      104,19      
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Figura�23

��Variación�de�stocks �petróleo�en�términos�físicos�y�monetarios�(2002 2005)
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Fuente: Elaboración propia, 2008

Descripción 2002 2003 2004 2005

Petróleo (en barriles) 476.871.228            467.843.561          460.459.436          453.731.795           

Petróleo (Quetzales) 182.576.926.724     231.343.441.827   304.519.740.189   303.182.368.754   
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440 
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Figura�24

�Variación�de�stocks �de�gas�natural��en�términos�físicos�y�monetarios�(2002 2005)
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Fuente: Elaboración propia, 2008

Descripción 2002 2003 2004 2005

Gas natural (en metros cúbicos) 3.194.525.528           3.160.951.194        3.133.489.280        3.108.468.857             

Gas natural (Quetzales) 13.616.764.337         12.826.285.841     18.733.371.662     18.287.689.771           

3.060 -

2002 2003 2004 2005M
il
lo
n

Gas natural (Quetzales) Gas natural (en metros cúbicos)

Año

Figura 25

Stocks monetarios de minerales metálicos (2005)
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Fuente: Elaboración propia, 2008

oro plata

otros minerales 

metálicos

20.597,81             4.171,10 251,80                         

-

C

Minerales metálicos preciosos

oro plata otros minerales metálicos
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Cuadro�2.��Stocks �físicos�de�minerales�no�metálicos

. Descripción. … 2001 2002 2003 2004 2005

Usos�industriales

Barita�(t)

Stock de apertura 954.993                954.438                954.190                954.031                953.961                

(-)Cambios 555                       248                       159                       70                         181                       

Stock de cierre 954.438                954.190                954.031                953.961                953.781                

Vida útil 1.720                    3.853                    6.006                    13.628                  5.278                    

Carbón�

mineral�(t)

Stock de apertura 1.800.000            1.800.000            1.800.000            1.800.000            1.799.950            

(-)Cambios -                        -                        -                        50                         -                        

Stock de cierre 1.800.000            1.800.000            1.800.000            1.799.950            1.799.950            

Vida útil -- -- -- 35.999                  --

Diatomita�(t)

Stock de apertura 1.899.869            1.899.863            1.899.841            1.899.841            1.899.841            

(-)Cambios 6                            22                         -                        -                        -                        

Stock de cierre 1.899.863            1.899.841            1.899.841            1.899.841            1.899.841            

Vida útil 324.763                86.356                  -- -- --

Feldespato�(t)

Stock de apertura 2.936.575            2.924.084            2.912.242            2.902.922            2.898.449            

(-)Cambios 12.491                  11.843                  9.320                    4.473                    3.808                    

Stock de cierre 2.924.084            2.912.242            2.902.922            2.898.449            2.894.640            

Vida útil 234                       246                       311                       648                       760                       

Usos�en�la�construcción

Bentonita�(t)

Stock de apertura 784.622                774.498                770.062                763.624                681.936                

(-)Cambios 10.124                  4.436                    6.438                    81.688                  135.451                

Stock de cierre 774.498                770.062                763.624                681.936                546.485                

Vida útil 77                         174                       119                       8                            4                            

Yeso�(t)

Stock de apertura 98.562.321          98.415.981          98.335.410          98.268.429          98.162.289          

(-)Cambios 146.340                80.571                  66.981                  106.140                349.589                

Stock de cierre 98.415.981          98.335.410          98.268.429          98.162.289          97.812.701          

Vida útil 673                       1.220                    1.467                    925                       280                       

Usos�decorativos

Mármol�(t)

Stock de apertura 80.468.305          80.281.755          80.160.407          80.119.512          80.044.598          

(-)Cambios 186.550                121.348                40.895                  74.914                  44.598                  

Stock de cierre 80.281.755          80.160.407          80.119.512          80.044.598          80.000.000          

Vida útil 430                       661                       1.959                    1.068                    1.794                    

Fuente: Elaboración propia, 2008
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Cuadro 3.  Extracciones reportadas de los recursos del subsuelo en quetzales corrientes (2001-2005)

50024002300220021002osruceR

Hidrocarburos

309.989.167oelórteP             1.127.657.077         1.453.214.561       1.468.025.724       1.827.384.328        Petróleo 761.989.903            1.127.657.077         1.453.214.561       1.468.025.724       1.827.384.328        

Gas 134.386.46larutaN               75.691.300              75.882.240             62.067.398             56.549.318              

Minerales metálicos preciosos

Oro -                                 -                                 -                                -                                91.505.901              

Plata -                                 -                                 -                                -                                9.970.278                

Minerales metálicos básicos

633.84oinomitnA                       51.236                      57.994                     74.997                     34.181                      

363atiripoclaC                             242                            -                                -                                -                                 

405atimorC                             2.802 -                                                        -                                -                                 

195.681atisengaM                     197.786                    432.132                   1.759                       128.914                    

Oxido de 947.210.1orreih                 1.073.514                106.664                   130.570                   514.047                    

Plomo -                                 -                                 110.993                   141.231                   137.848                    

270.56cniZ -                                                       -                                -                                4.312                        

Minerales no metálicos de uso industrial

432.754.52atisednA               26.984.668              13.507.184             12.745 -                                                      

Arena 143.626.51aecilis               16.563.921              13.152.253             16.722.471             2.953.096                

352.2atiglupatA                         2.388                        1.391                       1.778                       2.766                        

447.782atiraB                     7.443                        4.773                       6.723                       124.517                    

Carbonato de 671.1cniz                         630                            -                                -                                -                                 

Carbón mineral -                                 -                                 -                                5.000 -                                                        

458atimotaiD                             3.212 -                                                        -                                -                                 

051.877.2otapsedleF                 2.944.839                2.260.698               1.016.178               1.171.767                p

Hema�ta -                                 -                                 -                                131.886 -                                                    

418aticuloriP                             806                            851                           896                           -                                 

234.140.1otceleS                 1.103.918                628.896                   105.199                   118.612                    

350.77oclaT                       41.682                      116.314                   185.767                   205.225                    

Minerales no metálicos para la construcción

Arcilla férrica 795.676.5larutan                 6.017.193                4.551.514               2.229.885               1.051.411                

Arena 541.627.3acináclov                 3.949.714                3.322.583               3.895.470               189.764                    

Arena blanca y amarilla -                                 -                                 6.364.721               6.537.709               929.742                    

Arena de río y 191.826.6avarg                 7.025.882                10.815.012             3.427.356               10.257.079              

Arenisca -                                 -                                 12.054                     5.040 -                                                        

139.086.2ortsalaB                 71.371                      98.862                     55.466                     45.763                      

Basalto 12.305.225             16.303.124             5.778                        

577.426atinotneB                     662.262                    157.280                   463.440                   747.753                    

981.968.74laC               143.870.584            101.524.763 -                                           -                                 

603.726.73azilaC               39.884.944              22.061.010             20.295.843             451.135                    

144.871níloaC                     189.147                    14.850 -                                                     29.218                      

019.092atimoloD                     308.365                    172.504                   746.140                   57.721                      

048.438.5otsiuqsE                 6.184.930                3.420.783               3.877.837               4.018.210                

Piedra 466.999alob                     1.059.644                2.701.168               32.335                     183.746                    

Piedra 312.843.23azilaC               35.437.321              43.981.912             72.754.146             76.160.918              

456.796.31nírdeiP               14.519.513              10.614.256             1.665.354               4.862.639                

Polvo de 040.114.2ardeip                 2.470.572                567.136                   37.044                     461.640                    

Pómez / toba 624.987.6atiniloac                 7.196.792                20.340                     719.252                   2.316.257                

300.821.5oseY                 5.435.683                899.025                   473.265                   2.317.001                

Minerales no metálicos para usos decora�vos

748.15atiliF                       54.958                      32.609                     67.708                     61.897                      

039.241atiedaJ                     151.506                    411.111                   453.499                   99.679                      

135.917.11lomráM               12.422.703              6.773.686               6.198.249               9.641.846                

163.530.6anitnepreS                 6.929.195 -                                                -                                -                                 

Fuente: Elaboración propia, 2008
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Figura 26

Evolución de la contribución del sector subsuelo al PIB nacional
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Descripción 2000-2001 2001-2002 2002-2003 2003-2004 2004-2005

Fuente:
 

Elaboración
 

propia,
 

2008

p

Petróleo y gas 13,0larutan                              0,46                            0,56                             0,57                            0,70                            

Piedra, arena y 83,0allicra                              0,45                            0,44                             0,39                            0,37                            

Metálicos y no 80,0socilátem                              0,08                            0,08                             0,08                            0,11                            

Figura 27
  Índice de variación del PIB por sector del subsuelo
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99,4

Año

Petróleo y gas natural Piedra, arena y arcilla Metálicos y no metálicos

0002nóicpircseD -2001 2001-2002 2002-2003 2003-2004 2004-2005
Petróleo y gas 39,00127,00196,00174,001001larutan

Piedra, arena y 99,9950,00141,00171,001001allicra

Metálicos no metálicos 100 99 95 99 96 99 93 100 35

p p ,

Metálicos y no metál 53,00139,9969,9959,99001soci
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Figura�28

Estadísticas�de�extracción�pesquera�según�la�fuente�consultada
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Fuente: Elaboración propia, 2008

Años FAO CEPAL UNIPESCA SAUP
1950 400 100 0 400

1951 400 100 0 400

1952 400 100 0 400

1953 1000 300 0 1000

1954 1000 300 0 1000

1955 1300 400 0 1200

1956 1300 400 0 1200

1957 1300 400 0 12001957 1300 400 0 1200

1958 1700 400 0 1499

1959 1700 400 0 1500

1960 1700 400 0 1499

1961 2300 700 0 2100

1962 3700 1000 0 3399

1963 4400 1200 0 4100

1964 4900 1400 0 4701

1965 3800 1400 0 3598

1966 5300 1700 0 5000

1967 4300 1500 0 3999

1968 3200 1000 0 29981968 3200 1000 0 2998

1969 4900 1400 1262 4500

1970 5500 1700 2045 5101

1971 5100 1400 1638 4598

1972 4800 1100 1746 4399

1973 5900 1600 2348 5400,691973 5900 1600 2348 5400,69

1974 6102 1200 2570 5578,94

1975 7281 1400 3255 6734,5

1976 5407 1100 1881 4850,47

1977 4658 800 3490 4068,09

1978 9117 1400 3579 8559,4

1979 8103 1600 2962 7519 351979 8103 1600 2962 7519,35

1984 5244 3000 3913 5191 331984 5244 3000 3913 33

1995 11626 8300 6120 7482 151995 11626 8300 6120 15

1978 9117 1400 3579 8559,4

1979 8103 1600 2962 7519 351979 8103 1600 2962 7519,35

1980 5684 3600 3370 5315,58

1981 7056 4300 4270 6649,67

1982 6781 4300 2928 6064,05

1983 4017 2300 2540 3978,84

1984 5244 3000 3913 5191 331984 5244 3000 3913 5191,33

1985 4637 2700 2848 4590

1986 3464 2100 2123 3345

1987 3571 2500 0 3047

1988 4398 2800 0 3925

1989 5815 3600 0 5282

1990 9506 6900 0 6907

1991 9060 6500 2834 6281

1992 8504 6600 3415 4804

1993 10147 7600 5295 5917

1994 9771 7200 4793 5935,02

1995 11626 8300 6120 7482 151995 11626 8300 6120 7482,15

1996 10564 7600 5860 6443

1997 8004 6900 2083 2792

1998 14194 10900 4620 7559,52

1999 24111 21000 5265 6532,81

2000 40775 39200 3714 3382,49

2001 31674 30500 5060 2536,19

2002 26710 24200 4312 1769,05

2003 29924 24100 2169 3681,51

2004 16118 24100 1627 0

2005 13498 24000 1891 0

2006 0 0 1117 02006 0 0 1117 0
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Cuadro 4. Es�maciones de biomasa 

División/Grupo especies
Densidad 

(Kg/mn2) .

Densidad 

(TM/mn2) ..
Biomasa

(Kg/mn2) . (TM/mn2) …..
Promedio 1987 Promedio 1996-98 Promedio 1987 Promedio 1996-98 AA87: 15,472 mn2 AA96-98: 3,760

242saliugnA                       903                      0,24                     0,90                     7.491                 6.789                

Pla�jas, halibuts, 

lenguados 500 435 0 50 0 44 15 486 3 272lenguados 500                      435                      0,50                     0,44                     15.486               3.272                

Peces costeros diversos 802                      467                      0,80                     0,47                     24.830               3.509                

Peces demersales diversos 2.300                  792                      2,30                     0,79                     71.185               5.956                

Arenques, sardinas, 

228.1saohcna                   299                      1,82                     0,30                     56.384                2.246                  

Peces pelágicos diversos 2.456                  409                      2,46                     0,41                     75.985               3.077                

Tiburones, rayas, quimeras 862                      438                      0,86                     0,44                     26.677               3.290                

Peces marinos no 

175sodacifitnedi                       172                      0,57                     0,17                     17.656                1.296                  

Cangrejos centollas 725 1 799 0 73 1 80 22 436 13 525Cangrejos, centollas 725                      1.799                  0,73                     1,80                     22.436               13.525              

Bogavantes, langostas 115                      254                      0,12                     0,25                     3.562                 1.909                

Gambas, camarones 10.563                564                      10,56                  0,56                     326.861             4.241                

Crustáceos marinos 

di 684 0 68 5 146486…sosrevid                       … 0,68                     .. 5.146                

Orejas de mar, bígaros, 

57…sobmortse                         … 0,08                     … 567                      

Calamares, jibias, pulpos 379                      348                      0,38                     0,35                     11.714               2.615                , j , p p , ,

Moluscos marinos diversos -                       19                        -                      0,02                     -                      139                    

Tortugas -                       -                       -                      -                       -                      -                     

Invertebrados acuá cosInvertebrados acuá cos 

405.56…sosrevid                 … 65,50                  … 492.589              

Promedio anual  general 2.568                  684                      2,57                    0,68                    79.478               5.140                

Fuente: Elaboración propia, 2008

Cuadro�5.�Flujos�físicos�y�monetarios�de�pesca� �Extracciones�2002 2006��

Descriptor . 2002 2003 2004 2005 2006

Totales�Pacífico�(Camarón)

Esfuerzo de pesca (días) 9.927 12.508 9.263 4.725 3.707

Captura camarón (lbs) 1 374 004 3 320 468 1 518 281 1 638 372 1 212 863Captura camarón (lbs) 1.374.004 3.320.468 1.518.281 1.638.372 1.212.863

Captura camarón (TM) 623 1.506 689 743 550

Ingreso estimado en Q 46.570.547 71.010.108 28.255.988 48.823.985 24.454.561

Ingreso estimado en US$ 5.991.029 8.950.498 3.566.647 6.364.711 3.199.308

Totales�Caribe�(Camarón)Totales�Caribe�(Camarón)

lbs … 111.002 500.040 839.002 287.553

TM … 50 227 381 130

Q … 3.885.070 17.501.400 29.365.070 10.064.355

US$ … 481.501 2.201.138 3.855.808 1.322.791

lTotales�GT�Escama

TM 23.414 22.368 10.436 10.986 605

US$ 68.117.864 64.418.882 23.570.459 25.923.850 1.622.946

Gran�Total

TM 24 037 23 924 11 351 12 110 1 286TM 24.037 23.924 11.351 12.110 1.286

US$ 74.108.894 73.850.880 29.338.243 36.144.369 6.145.045

Fuente: Elaboración propia, 2008
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Cuadro�6.�Pesca�incidental�de�la�pesca�de�arrastre�de�camarón�en�el�Pacífico�(2002,�2004,�2006)�

Descripción 2002 2003 2004 2005 2006

E f l 9 927 12 508 9 263 4 725 3 707Esfuerzo pesca anual 9.927             12.508         9.263            4.725            3.707              

Desembarque camarón 

anual (lbs.)

1.374.004      3.320.468      1.518.281      1.638.372      1.212.863      

Desembarque camarón 

anual (TM)

623                 1.506              689                 743                 550                 

FAC (78%) TM 2.833             6.846            3.130            3.378            2.501              

FAC (99%) TM 283.290        684.609       313.037       337.797       250.066         

Fuente: Elaboración propia, 2008p p ,

Figura 29

Gastos Ambientales de Gobierno General 2006 (excluyendo Agua y Saneamiento)
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Corrientes Capital

Corrientes 28.760.309 168.955.313

Capital 11.072.952 259.549.983



104 - Banca Central No. 55

Figura�30

�Gasto�Ambiental�Gobierno�Central�según�clasificaciones�CAPA�y�GRN
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Fuente: Elaboración propia, 2008

2001 2002 2003 2004 2005 2006

Año
CAPA corriente CAPA capital GRN corriente GRN capital

Año CAPA�corriente CAPA�capital GRN�corriente GRN�capital

2001 138.437.188      42.146.911        87.362.895      145.529.947    

2002 128.659.892      45.313.278        110.073.884    183.742.250    

2003 111.884.472      28.177.756        95.976.807      172.080.274    

2004 138.053.558      31.963.158        48.448.862      150.658.986    

2005 118 302 387 80 765 559 39 975 994 165 314 4762005 118.302.387      80.765.559        39.975.994      165.314.476    

2006 128.741.214      99.006.361        40.214.099      160.543.622    

Año   Ges�ón de residuos

Protección y 

descontaminación

 de los suelos

Protección a la 

biodiversidad y 

los paisajes

Inves�gación y 

desarrollo

Otras 

ac�vidades Manejo de agua
Manejo

 
de

 

      �erra Manejo forestal
Manejo otros 

recursos

2001 0,03 0,01 0,28 0,00 0,12 0,04 0,12 0,24 0,17

2002 0,02 0,02 0,24 0,00 0,09 0,03 0,07 0,37 0,16

2003 0,01 0,03 0,22 0,00 0,15 0,07 0,06 0,31 0,15

2004 0,01 0,03 0,28 0,00 0,15 0,04 0,05 0,39 0,06

2005 0,01 0,03 0,27 0,00 0,18 0,04 0,06 0,35 0,06

2006 0,00 0,07 0,34 0,00 0,12 0,03 0,06 0,33 0,06

Figura 31

Gasto Ambiental Gobierno Central por sub clasificaciones CAPA y GRN

Fuente: Elaboración propia, 2008
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Figura 32

Gasto Ambiental como porcentaje del Presupuesto General de Egresos y del PIB
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Fuente: Elaboración
 

propia,
 

2008

2001 2002 2003 2004 2005 2006

Gasto Ambiental/Presupuesto General de Egresos Gasto Ambiental/ PIB

Año

Año
Gasto 

Ambiental/ PIB

Gasto 

Ambiental/Presu

puesto General 
de Egresos

2001 0,003 0,019

2002 0 003 0 0212002 0,003 0,021

2003 0,003 0,017

2004 0,002 0,014

2005 0,002 0,014

2006 0,001 0,013

Figura 33

 Gasto Ambiental Gobiernos Locales Año 2005
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Ges�ón de residuos Ges�ón de aguas servidas

Fuente: Elaboración propia, 2008

Ges�ón de residuos Ges�ón de aguas servidas

Otras ac�vidades Protección a la biodiversidad y a los paisajes

Protección y descontaminación de los suelos

Ges�ón de 

residuos

Ges�ón de 

aguas 

servidas

Otras 

ac�vidades

Protección 

a la 

biodiversi-

dad y a los 

Protección 

y 

descontami- 

nación de y
paisajes los suelos

21.978.559    4.527.784  3.804.942 3.605.115  943.682    
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Figura 34

Gastos de Protección Ambiental Corrientes y de Capital año 2005
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Fuente: Elaboración
 

propia,
 

2008

Clasificación de Ac vidades de Protección 

Ambiental -CAPA-

Clasificación de Ges ón de Recursos 

Naturales -GRN-

Corrientes Capital

Clasificación latipaCsetneirroClatneibmA

Clasificación de Ac vidades de Protección Ambiental -CAPA- 24.215.004            4.545.305          

Clasificación de Ges ón de Recursos Naturales -GRN- 10.645.079            427.873              

Figura 35

 Gasto Ambiental nivel Departamental año 2005
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Fuente: Elaboración propia, 2008

DEPARTAMENTO CAPA CGRN

Sacatepéquez 5.197.315                132.870                   

Q t lt 4 045 392 166 694

CAPA CGRN

Quetzaltenango 4.045.392                166.694                   

Guatemala 3.927.005                

Sololá 3.855.578                29.700                     

Chiquimula 3.652.816                181.189                   

Izabal 1.672.311                2.135.152                

Zacapa 3.066.612                

Quiché 2.854.739                161.272                   

Chimaltenango 681.107                   1.639.715                

Alta Verapaz 1.061.381                33.879                     

Baja Verapaz 992 770Baja Verapaz 992.770                   

Petén 731.456                   187.950                   

Huehuetenango 421.384                   304.167                   

Escuintla 619.245                   

Retalhuleu 611.851                   

Ju�apa 329.432                   591                          

Suchitepéquez 345.892                   

Santa Rosa 242.363                   

El Progreso 222.907                   

Totonicapán 118 640Totonicapán 118.640                   

San Marcos 170.853                   

Jalapa 39.035                     
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Figura 36

 Transacciones Ambientales  Gobiernos Locales según �po de transacción
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Fuente:
 

Elaboración
 

propia,
 

2008

Año MAGA MICIVI MEM MCD SBS CONAP MARN

2004 9.672.894                      335.112                5.609.155        8.857.868      2.120.592 4.721.550      4.405.279       

2005 9.459.117 -                                              4.739.047        9.547.794      -             3.794.952      4.974.464       

2006 10 335 567 4 695 761 9 828 380 4 984 250 4 494 358

MAGA MICIVI MEM MCD SBS CONAP MARN

2006 10.335.567 -                                           4.695.761        9.828.380      -             4.984.250      4.494.358       

MAGA

MICIVI

MEM Ministerio de Energía y Minas

MCD Ministerio de Cultura y Deportes

SBS Secretaría de Bienestar Social

CONAP Comité Nacional de Areas Protegidas

MARN Ministerio de Ambiente y Recursos Naturales

Ministerio de Agricultura, Ganadería y Alimentación

Ministerio de Comunicación, Infraestructura y Vivienda

Figura 37

Transacciones locales según �po de transacción

Transacciones locales según �po de transacción
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Impuestos Tasas y tarifas

Derechos de propiedad Transferencias corrientes y de capital

Contribuciones 

Fuente: Elaboración

 

propia,

 

2008

Impuestos Tasas y tarifas Derechos de propiedad

Transferencias 

corrientes y de 

Año Impuestos Tasas y tarifas Derechos de propiedad ital Contribuciones  

2004 545.685.5       
2005 23.193.944 519.605.91       
2006 23.145.365 461.386.4                         17.117.033
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Figura 38

Transacciones locales como porcentaje de los ingresos  y del PIB
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Año Transacciones/Total ingresosTransacciones/PIB

Fuente:
 

Elaboración
 

propia,
 

2008

Transacciones/Total ingresos Transacciones/PIB

/ g /

2004 8,42 1,53

2005 5,01 0,84

2006 7,84 1,50
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Banco de Guatemala

MIEMBROS TITULARES

María Antonieta Del Cid de Bonilla

Presidenta

Julio Roberto Suárez Guerra

Vicepresidente

Juan Alberto Fuentes Knight

Ministro de Finanzas Públicas

Rómulo Alfredo Caballeros Otero

Ministro de Economía

Raúl René Robles Ávila

Ministro de Agricultura, Ganadería y Alimentación

Max Erwin Quirín Schoder

Electo por  las asociaciones

empresariales de comercio, 

industria y agricultura

Julio Vielman Pineda

Electo por los presidentes de los consejos 

de administración o juntas  directivas 

de los bancos privados nacionales

Luis Fernando Pérez Martínez

Electo por el Congreso de la República

Miguel Ángel Lira Trujillo

Electo por el Consejo Superior de la

Universidad de San Carlos de Guatemala

MIEMBROS SUPLENTES

Edgar Alfredo Balsells Conde

Electo por el Congreso de la República

Sergio de la Torre Gimeno

Electo por las asociaciones

empresariales de comercio, 

industria y agricultura

Gabriel Biguria Ortega

Electo por los presidentes de los consejos de 

administración o juntas directivas de los 

bancos privados nacionales

José Rolando Secaida Morales

Electo por el Consejo Superior de la 

Universidad de San Carlos de Guatemala

ASESORES PERMANENTES

Manuel Augusto Alonzo Araujo

Gerente General

Oscar Roberto Monterroso Sazo

Gerente Económico

Sergio Francisco Recinos Rivera

Gerente Financiero

Leonel Hipólito Moreno Mérida

Gerente Jurídico

Johny Rubelcy Gramajo Marroquín

Director

Departamento de Estudios Económicos

Edgar Baltazar Barquín Durán

Superintendente de Bancos

Armando Felipe García Salas Alvarado

Secretario

JUNTA MONETARIA
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Banco de Guatemala

AUTORIDADES

María Antonieta Del Cid de Bonilla
Presidenta

Julio Roberto Suárez Guerra
Vicepresidente

Manuel Augusto Alonzo Araujo
Gerente General

Oscar Roberto Monterroso Sazo
Gerente Económico

Sergio Francisco Recinos Rivera
Gerente Financiero

Lidya Antonieta Gutiérrez Escobar
Gerente Administrativo

Leonel Hipólito Moreno Mérida
Gerente Jurídico

FUNCIONARIOS SUPERIORES

Armando Felipe García Salas  Alvarado
Secretaría de la Junta Monetaria
Secretario de la JM

Aníbal García Ortiz
Secretaría de la Junta Monetaria
Subsecretario de la JM

Bernardino González Leiva
Auditoría Interna
Auditor Interno

Erwin Roberto Camposeco Córdova
Auditoría Interna
Subauditor Interno

César Augusto Martínez Alarcón
Asesoría Jurídica
Asesor III

Fernando Villagrán Guerra
Asesoría Jurídica
Asesor II

Gerardo Noél Orozco Godínez
Asesoría Jurídica
Asesor III

Romeo Eduardo Campos Sánchez
Departamento de Comunicación y 
Relaciones Institucionales
Director

Salvador Orlando Carrillo Grajeda
Departamento de Recursos Humanos
Director

José René Lorente Méndez
Departamento de Recursos Humanos
Subdirector

Erick Prado Carvajal
Departamento de Recursos Humanos
Subdirector

Johny Rubelcy Gramajo Marroquín
Departamento de Estudios Económicos
Director

Manuel de Jesús Castro Aguirre
Departamento de Estudios Económicos
Subdirector

Carlos Eduardo Castillo Maldonado
Departamento de Estudios Económicos
Subdirector

Juan Carlos Castañeda Fuentes
Departamento de 
Investigaciones Económicas
Director

Sergio Javier López Toledo
Departamento de 
Investigaciones Económicas
Subdirector

Otto René López Fernández
Departamento de 
Estadísticas Económicas
Director

Fernando Wladimir D. Estrada Pérez
Departamento de 
Estadísticas Económicas
Subdirector

Sergio Rolando González Rodríguez
Departamento de 
Análisis Bancario y Financiero
Subdirector

Luis Felipe Granados Ambrosy
Departamento de Análisis 
Bancario y Financiero
Asesor II

Rómulo Oswaldo Divas Muñoz
Departamento de Operaciones de 
Estabilización Monetaria
Director

Jorge Vinicio Cáceres Dávila
Departamento de Operaciones de 
Estabilización Monetaria
Subdirector

Edgar Rolando Lemus Ramírez
Departamento Internacional
Director

Jorge Aníbal Del Cid Aguilar
Departamento Internacional
Subdirector

Héctor Adelso Del Cid Solórzano
Departamento de Contabilidad
Director

Byron Leopoldo Sagastume Hernández
Departamento de Contabilidad
Subdirector

José Fernando Ramírez Velásquez
Departamento de Emisión Monetaria
Director

Ariel Rodas Calderón
Departamento de Tecnologías de 
Información
Director

Byron Saúl Girón Mayén
Departamento de 
Tecnologías de Información
Subdirector

Mynor Humberto Saravia Sánchez
Departamento de Servicios 
Administrativos y Seguridad
Director

Mario Roberto León Ardón
Departamento de Servicios 
Administrativos y Seguridad
Subdirector
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Banco de Guatemala

BIBLIOTECAS DEPARTAMENTALES Y
CANTONALES DEL BANCO DE GUATEMALA

1 Biblioteca Central
7a. avenida, 22-01, zona 1

BIBLIOTECAS CANTONALES
(Ciudad Guatemala)

2 Parque “Colón”
8ª. calle, entre 11 y l2 avenidas, zona 1

3 Centro de Usos Múltiples (CUM)
9a. avenida, 7-57, zona 7

  Colonia Nueva Montserrat

4 Instituto “Dr. Carlos Federico Mora”
 Calzada San Juan y 32 avenida, zona 7
 Colonia Centroamérica

5 Parque Navidad
 Diagonal 34, zona 5

BIBLIOTECAS DEPARTAMENTALES

6 Antigua, Guatemala
 Portal de “Las panaderas”
 5ª. avenida Norte, No. 2, nivel 2

7 Chiquimula, Chiquimula
 6ª. avenida, 3-00, zona 1, nivel 2
 Edificio municipal

8 Escuintla, Escuintla
 1a. avenida, centro comercial
 Plaza “Palmeras”, local 47

9 Puerto San José, Escuintla
 Avenida del Comercio 
 Edificio Banco de Guatemala

10 Coatepeque, Quetzaltenango
 5a. calle, parque Central
 Palacio municipal

11 Puerto Barrios, Izabal
 7ª. calle y 8ª. avenida, esquina, zona 1
 Parque “José María Reyna Barrios”

12 Cobán, Alta Verapaz
 1ª. calle, 5-24, zona 2

13 Champerico, Retalhuleu
 Avenida del Ferrocarril
 Costado parque Central
 Nivel 2

14 Chimaltenango, Chimaltenango
 2ª. avenida, 2-20, zona 3, nivel 2

15 Huehuetenango, Huehuetenango
  4ª. calle, 5-07, zona 1

16 Jalapa, Jalapa
 Calle “Tránsito Rojas”, 5-46, zona 6 
 Nivel 2

17 Mazatenango, Suchitepéquez
  7ª. calle, 3-l8, zona 1

18 Guastatoya, El Progreso
 Avenida “Principal”

19 Quetzaltenango, Quetzaltenango
 12 avenida, 5-12, zona 1

20 Santa Cruz, Quiché
 3a. calle y 4a. avenida, zona 5

21 Totonicapán 
 7a. avenida y 5a. calle, zona 1, nivel 2

22 Retalhuleu, Retalhuleu
 6ª. avenida, 6-18, zona 1, nivel 2

23 Santa Lucía Cotzumalguapa, Escuintla
 5a. calle, 3-39, zona 1

24 Sololá
 7a. avenida y 9a. calle, 8-72, zona 2
 Banco G&T, nivel 2

25 Salamá, Baja Verapaz
 5ª. avenida, 6-21, zona 1

26 San Marcos, San Marcos
 9ª. calle, 7-54, zona 1, interior

27 Tecún Umán, San Marcos
 Edificio del Banco de Guatemala

28 Zacapa, Zacapa 
 4a. calle, 14-32, zona 1, nivel 2

29 Cuilapa, Santa Rosa
 4a. calle, 1-51, zona 4
 Barrio “La Parroquia”
 Centro de Atención Integral
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Banco de Guatemala

30 Malacatán, San Marcos
 Instituto Experimental de Educación Básica
 3a. avenida, entre 1a. y 2a. calles, zona 1
 Colonia “El Maestro”

31 Amatitlán, Guatemala
 5ª. calle, y 4ª. avenida, esquina
 Barrio “La Cruz”

32 Patzún, Chimaltenango 
 3a. calle, 5-48, zona 1

33 Cobán, Alta Verapaz
 Instituto de la Juventud y el Deporte
 Calzada “Rabín Ajau”, zona 11
 Salida a Chisec

34 San Martín Jilotepeque, Chimaltenango
 Plaza Central, frente a la Municipalidad

35 San Antonio Huista, Huehuetenango 
 Cantón “Central”

36 Chiquimulilla, Santa Rosa
 1ª. calle “B” y 2ª. avenida, zona 1
 Edificio municipal

37 Gualán, Zacapa
 Barrio “El Centro”
 Edificio municipal, nivel 2

38 Villa Canales, Guatemala
 2ª. avenida y 8ª. calle, zona 1
 Edificio municipal

39 Rabinal, Baja Verapaz
 4a. avenida, 2-37, zona 3

40 Ipala, Chiquimula
 3a. avenida, 1-61, zona 4

41 El Progreso, Jutiapa
 Calle “Principal”, avenida “Achuapa”
 Casa de la Cultura

42 Melchor de Mencos, Petén
 Barrio “El Centro”

43 San José Pinula, Guatemala
 1a. calle, 4-30, zona 2
 Edificio municipal

44 San Luis Jilotepeque, Jalapa
 Edificio municipal
 Barrio “El Centro”

45 Pachalum, Quiché
 Calle “Las Flores”

46 Estanzuela, Zacapa
 1a. calle, 2-00, zona 1

47 Zaragoza, Chimaltenango
 7a. avenida Norte, No. 3
 Frente al parque Central

48 Quezaltepeque, Chiquimula
 3a. calle y segunda avenida, zona 2

49 El Palmar, Quetzaltenango
 Edificio de la Cruz Roja

50 Río Hondo, Zacapa
 6a. calle, 2-43, zona 1

51 Barberena, Santa Rosa
 4a. calle y 4a. avenida, zona 1

52 Olopa, Chiquimula
 A un costado del parque Central

53 Tiquisate, Escuintla
 4a. calle, zona 1
 Edificio municipal

54 Morazán, El Progreso
 Barrio “Concepción”

55 Santa Catarina Pinula, Guatemala
 Dirección de Servicios Públicos
 1a. calle, 5-50, zona 1

56 Guazacapán, Santa Rosa
 Barrio “San Miguel Centro”
 Nivel 2

57 Asunción Mita, Jutiapa
 Edificio Fundabiem
 A un costado del parque Central

58 Sumpango, Sacatepéquez
 0 avenida, 1-18, zona 3
 Frente a la Municipalidad

59 Canillá, Quiché
 Frente al edificio municipal

60 San Francisco, Petén
 A la par del puesto de Salud

61 San Luis, Petén
 Entrada principal

62 El Jícaro, El Progreso
 Calle principal, Barrio El Centro
 Edificio Municipal, nivel 2

63 San Benito, Petén
 5a. avenida “Mamerto Pacheco”
 Entre 8a y 9a avenidas






